LA RAZON Y LA FE. 
BOSQUEJO DE UN PARALELO 


DE LA 


RELIGION CATOLICA 


Y La 


; FILOSOFIA RACIONALISTA 


F 


EN SUS RELACIONES 
CON EL PROGRESO HUMANO, 


PoR 


ZBamon SL: de Anaiztegui, 


EX-SECRETARTO 


EE 


5 


del Goxierno Enpenor Pol.tles es la du de Calo. 


a GN 


TOMO SEGUNDO. 


NANA 


AA 


HABANA: 
LIBRERIA é IMPRENTA de ANDRES PEGO, 
Calle del Obispo, número 34. 


1873. 


PREFACIO. 


ae. 


Cuando en los primeros meses del año de 1856, 
comenzamos esta obra manifestando en el final de la 
Introduccion que «mi objeto no es tanto presentar un 
tratado ó un conjunto completo de reflexiones cuanto el 
dar ocasion á reflexionar,» estábamos muy lejos de pen- 
sar que una pluma ilustradísima y elocuente se ocupaba 
por aquel mismo tiempo en igual trabajo, trazado con 
el mismo fin que el nuestro. y sobre la misma base de 
comparacion del pueblo hebreo y de la Iglesia Católi- 
ca con los demás pueblos. y de los principios funda- 
mentales de sus respectivas civilizaciones. Hemos 
tenido noticia de esa obra, y leido su primer tomo, 
cuando nos ocupábamos en corregir las últimas prue- 
bas de este 2? tomo. Ved lo que dice Monseñor Ma- 
ret, Decano, entonces de la facultad de Teologia y 
Vicario general de Paris, que es el autor de esa obra 
publicada con el título “Filosofia y Religion” en el 
prelacio de ella suscrito con la fecha 2 (de Marzo 
de 1856. 

»Tales son los motivos que nos impulsan al co- 
»mienzo de una publicacion. cuyo acabamiento de- 
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»manda algun tiempo. El primer volúmen, que hoy 
»sale á luz, está consagrado á un estudio de la razon y 
la necesidad de la revelacion. El fin principal de este 
»volúmen es restituir á la razon toda su natural dig- 
midad, demasiado olvidada por sistemas esclusivos, 
»establecerla en sus derechos. á. fin de que satisfecha 
»en sus exigencias legítimas pueda mas fácilmente 
»reconocer sus límites y la necesidad que tiene de 
»una luz superior. Discutimos en este volúmen las 
»doctrinas erróneas y peligrosas, tanto pava la razon 
»como para la fe, guardando fidelidad á la buena tra- 
»dicion filosófica, á la buena tradicion teológica, en 
las cuales se encuentra fácilmente el terreno sólido 
»obre el que se puede establecer el necesario acuer- 
»do de la razon con la fe. Despues de haber demos- 
»trado la necesidad de la revelacion empeñamos in- 
»mediatamente nuestra solicitud en establecer su 
»existencia, despues en descubrir toda la grandeza y 
»belleza de su doctrina, la excelencia de sus institu- 
»ciones, y la estension de sus beneficios. Con este 
»objeto, el 22 tomo contiene una comparacion del mo- 
»saismo con las religiones de la antiguedad, y de esta 
»comparacion, que resume, en cuanto nos es posible, 
yla ciencia contemporánea, resulta una demostracion 
ade la divinidad de la revelacion .en la época patriar- 
»cal y mosáica. Es el objeto del 3? y 4? tomo la in- 
»dagacion y justificacion de los verdaderos orígenes 
»del cristianismo: quedan vindicados los hechos híis- 
»tóricos sobre los que descansa su divinidad, y se pre- 
»sentan sus dogmas como la mas elevada filosofia que 
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»puede proponerse á la razon humana. La Iglesia, su 
autoridad, sus instituciones, que se reasumen en la ge- 
»rarquia y el culto, ocupan el 5? volúmen. El 6*, en 
lu, encierra un estudio de las relaciones del eristia- 
mismo y de la Iglesia con la civilizacion. 


»De este conjunto de trabajos resultará, como lo. 
»esperamos, una demostracion sólida de la armonia 
»profunda que existe entre la fe y la razon, la religion 
»y la tilosolia, el cristianismo y todos los verdaderos 
»progresos de la humanidad. y esta última demostra- 
»cion, que presentará en compendio todas estas bellas 
»y grandes relaciones. será la conclusion de toda la 
»obra.» 

Ya vé el lector cuan grande es la semejanza de 
ámbas obras, pero si nos complace mucho ¿4 qué ocul- 
tario? la coincidencia de haber consagrado nuestras 
vigilias y trabajos á estos estudios al mismo tiempo 
que esailustre Príncipe de la Iglesia en Francia, v bajo 
tau semejantísimo plan, no podemos menos de confe- 
sar que esta nuestra obra apenas es, comparada con la 
suya, un reflejo pálido de la idea, que á ámbas anima, 
y que los lectores que deseen alumbrar su entendi- 
miento con todos los resplaudores de ella, deben dejar 
este libro, y leer el de Monseñor Maret. Lo decimos 
ingénuamente. No hemos leido mas que el primer 
tomo de su obra, y no sabemos siquiera si han salido á 
luz los cinco restantes; pero como los lectores ven por 
salo el plan de ella espuesto en las precedentes fra- 
ses dle su Prefacio. nuestra obra es un humilde índice 
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de materias. Por lo mismo, como quiera que el 
amor á la verdad y el desco de que esta penetre henig- 
namente en todos los ánimos á afirmar su fé y conso- 
larlos con la esperanza religiosa, es lo que nos ha im- 
pulsado á dar á luz estos pobres estudios nuestros, 
damos noticia de esa mas completa obra, como buena 
nueva para todos los que busquen por medio del ra- 
zonamiento nutrido de doctrina y espuesto con cel 
calor de la fe, que es el signo de la enseñanza de la 
verdad, descanso para su inteligencia en principios in- 
falibles, y paz para su conciencia en seguro porvenir 
de bienandanza cterna, 


Como ha revelado el célebre A. Nicolás en su 
última preciosa obra “El estado sin Dios,” comienza 
va la reaccion en los espíritus, cansados de buscar el 
bien fuera de la religion católica, y se deja oir en la 
filosofia y en la política el grito de “atrás” como un 
grito de angustia, como un gemido de dolor, como un 
alarido de terror al borde de un precipicio, buscando 
luz, sosiego y una tabía de salvacion. En tal situa- 
cion, deber del que es sabedor cierto del lugar en que 
en depósito sagrado se guardan estos preciosos me- 
dios de salvacion, es alzar la voz y señalar su lugar. 


Lo que impide que penctre la fe en esos enten- 
dimientos es la preocupacion de que al entrar en la 
Iglesia católica y para entrar en ella, es preciso renun- 
ciar ¡qué inmenso error! el uso de la razon. Por lo 
tanto, lo que importa hoy es hacer mucha luz en este 
punto, y no es otro el objeto de los estudios de este 
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tomo que mostrar á los ojos de todos con la luz de la 
teoría y el ejemplo de la esperiencia, que la razon hu- 
mana, como participacion de la razon divina en cierto 
grado, tiene que estar acorde con la revelacion, y que 
en íntimo y dulce desposorio pueden vivir la filosofia 
y la fe católica, fortificándose mútuamente, consolán- 
dose en sus trabajos, progresando. juntos y eleván- 
dose juntos hácia las regiones de la luz eterna é infa- 
lible, para bajar despues, tambien juntas, á la tierra, 
trayendo en sus senos para todas las almas honradas 
que quieren pan de salud y refrigerio de luz y paz, 
aquel pan de verdad eterna é infalible, pan del cielo, 
que contiene en sí todo deleite. 
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SEGUNDA PARTE. 
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SECCION UNICA. 


CAP!TULO 1. 
LOS SISTEMAS FILOSÓFICOS. 


I. 


SPONER la forma constitutiva de la Iglesia como 
asociacion de los fieles cristianos teniendo por 
KG cabeza visible al Papa y demostrar que en 
e esta parte se rige por las mismas leyes que 
las demás asociaciones humanas, recibiendo 

ey + ensusenoó repeliendo de ól al que cumple 
ó infringe sus condiciones necesarias, fundamentales ; 
poner de relieve, para llamar sértamente la atencion de los 
amigos sinceros de la verdad, el carácter de los escritores 
y de la litoratura del "Testamento Antiguo y del Testa- 
mento nuevo, conformes entre sí, carácter singular que no 
se ve en los libros y en los hombres de otras historias, de 
las historias profanas, revelando un sello sobrenatural; 
descubrir el carácter de elevacion, pureza y santidad del 
culto religioso del pueblo hebreo comparado con el de las 
demas religiones: examinar el bien que para el hombre, 


PO, TE 
para lu familia v para la sociedad encierran las doctrinas 
del Antiguo y Nuevo Testamento y cl mal que compren- 
den los sistemas filosóficos antiguos y modernos de la 
razon independiente: esplicar el carácter de suyo intole- 
rante de la verdad, que no puede transigir con el error, por 
la contradiccion absoluta de este y aquella, demostrando al 
mismo tiempo cuan tolerante, 6 mejor dicho, cuan caritativo 
es el cristianismo con las personas; probar por último que 
el hombre obedece instintivamente á una ley natural en 
sus pensamientos, cual es la fe, y que por lo tanto debe 
ponerse de acuerdo con esta, como ley de la razon; esto 
era el objeto de la presente obra segun el primitivo plan, 
todo ese trabajo está hecho en los capítulos del primer tomo; 
pero ya que al esplicar la historia de este libro he indicado 
que me habia propuesto en su ampliacion ocuparme mas 
de las relaciones del progreso con la filosofia y la religion, 
y por este cambio de idea, adopté el título que hoy lleva, 
en lugar del de “Filosofia y Religion,” “Bosquejo filosófico 
histórico,” que tenia el primer manuscrito, voy á ocuparme 
en esplicar lo que en contraposicion del carácter social de 
la Iglesia es la filosofia, para venir á parar en si cabe ó no 
alguna alianza entre estos dos elementos que se disputan 
el imperio de los hombres. 


IT. 


La religion forma una asociacion de los hombres, y 
naturalmente, lo mismo que los que se asocian para un 
ohjeto cualquiera, constituyen ciertas reglas para unir á 
los asociados de modo que obren con arreglo al fin de la 
asociacion, porque ningun cuerpo puede subsistir sin que 
sus, partes competentes estén ligadas en cierto modo uni- 
forme, cuya relajacion descompone necesariamente el con- 
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¡unto que forma el cuerpo, asi tambien la Iglesia cristiana, 
y aun todas las ¡elesias, giran dentro de cierta esfera, que 
no es dado á los asociados traspasar sin dejar de pertenecer 
á ella; y por lo tanto, el asociado eu una Iglesia, el hom)re 
de religion, vive sujeto por esas leyes de la Comunion 
religiosa con perjuicio de sn libertad absoluta, 


La filusofia, al contrario, partiendo del principio de 
que el hombre ha nacido libre, y de que todo lo que coarta 
esta libertad natural es mal, preteade que el progreso 
consiste en la restauracion de la independencia humana, 
acabando con todas las religiones. Por esto, se presenta 
la filosofía coma doctrina de regeneracion social, como 
buena nueva, con el nombre de libcrtad, designando á su 
enemiga con el título de Autoridad, calificativo comun de 
todas las religiones, y presentándolas como que tienden á 
avasallar al hombre con odiosa faz, que repugna á las 
pasiones egoistas, tanto como las halaga el nombre de 
libertad. — Sereis como Dioses, decia la serpiente del Pa- 
raiso á nuestros primeros Padres: sercis libres, inlepen- 
lientes, dueños absolutos de vuestra voluntad, dice la 
tilosoña. ¡Cómo si esto fuera posible! Es cierto que el 
hombre nace libre: la libertad moral es su carácter espe- 
cial que le hace, como se dico, rey du la ereacion; pero no 
os alsolutamente libre: nace débil de cuerpo, y necesita 
de los grandes cuidados de la madre para vivir y crecer: 
uun en la edad posterior á la infancia, durante toda la 
vida, está el hombre en su parte corporal, sujeto á las 
leyes de la materia que son superiores á su voluntad, que 
esta no puede domeñar: delfmismo modo tambien su cu- 
tendimiento empieza á nutrirse con la creencia, con la fe, 
y continúa viviendo de la creencia y de la fe. Los estre- 
mos son viciosos; el bien debe pues estar en el medio. 
No es pues del todo exasto que la filosofía da la razon 
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libre, es la libertad, y que la religion es la autoridad 
caprichosa que mata á la libertad. 
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Poro, aparte esto, examinemos lo que es la filosofia, 
lo que ha sido, lo que puede ser, segun su naturaleza. 

Dejemos la etimologia de la palabra, filosofía segun 
la que, derivada esta de filósofo, amante de la sabiduria, 
significa amor á la sabiduria, lo cual no esplica el objeto de 
la filosofia-ciencia. 
Si atendemos para la definicion de ella á su objeto, 
tambien tropezamos con dificultades. No ha sido la misma 
en todos tiempos la esfera de los estudios que ha abrazado 
la ciencia filosófica. lin Grecia abrazaba ramos de cono- 
cimientos, que luego se emanciparon, como las m.atemáti- 
cas, formando cien ciencias separadas. El cristianismo le 
dió otro objeto y le señaló otros límites. Por fin, hoy la 
filosofia, como ciencia, desprendida de los estudios que 
antes formaban parte de ella, es estudio no mas del hombre 
en su ser espiritual, de la personalidad humana. Yo la 
llamaria “la razon humana pensando en si misma y en sus 
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fenómenos. 

Pero pudiera llamársela tambien segun el carácter 
veneral de la época “la ciencia que esplica la razon de las 
cosas,” pues como todo en este mundo tiene su razon de 
ser, porqne no hay efecto sin causa, ha dimanado de esto 
y del afan escuariñador que se ha despertado en todo, que 
á todos los fenómenos se les busca su orígen, todo se 
quiere esplicar. nada se quiere admitir como verdad y 
como bien, sino se le da esplicacion suficiente, en una 
palabra, 4 todo se le busca su filosofia, y no se es- 
plican de otra manera los títulos con que se adornan 
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ciertas obras sobre filosofia de la historia, filosofia de la 


música, filosofia de la arquitectura, de la guerra $0. é0.: 
todas las cosas bajo este aspecto tienen su filosofia. 


TV. 


Dadas estas definiciones, veamos lo que es la filosofia 
moderna ó sea la ciencia de la razon libre, 

La filosofia estudia Ó la naturaleza de los seres del 
Universo Ó sus modos de ser: no puede estenderse á mas: 
esos dos objetos comprenden todo lo criado. 

Ahora bien; discurriendo sobre esos puntos jamás han 
salido los filósofos de dos sistemas, el materialismo y el 
idealismo respecto del primero, y el panteismo el indivi- 
dualismo respecto del segundo.—Objeto importante de la 
filosofia ha sido tambien la indicacion de los medios de co- 
nocer la verdad; pero claro es que en este punto secunda- 
rio, aunque trascendental, han participado los sistemas de 
la calidad de la teoria relativa á la naturaleza de los seres y 
$us modos de ser. Sin embargo, algo diremos tambien sobre 
esto para demostrar la estrechez, en todo, de la esfera filosó- 
fica de la razon libre, y la mala calidad de sus lucubracio- 
nespara su aplicacion á la práctica. 

; ¡Amarga decepcion! Ha creido la razon humana ó 
la razon de ciertos hombres soberbios, que por si sola podia 
dar solucion al nudo de esas cuestiones y se ha afanado 
giempre en vano, como el condenado mitológico á subir 
yn peñasco á la cima de una montaña, al llegar á la cual 
se le escapa de entre las manos obligándole á repetir los 
esfuerzos por lograr su deseo, que siempre tiene igual 
resultado. Y siempre sucederá lo mismo. Podrán estos 
Jesengaios cansar por un momento al espíritu humano, 
atigarlo, pero desengañarlo, jamás; porque como dice Mr. 
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Reybaud, “en esta insistente inclinacion á ocuparse siem- 
pre de las mismas averiguaciones, obedece á una inspira: 
cion mas poderosa que él, á los móviles depositados por 
Dios en el corazon humano, que obliga á cada generacion 
4 volver á tomar la tela de Penelope y trabajar sobre el 
mismo cañamazo.” Muchos, casi innumerables, son los 
libros que se han escrito, y sin embargo, repetimos, es tan 
limitada la esfera de la razon humana, que pueden redu- 
cirse á las dos enunciadas las direcciones multiformes de 
la investigacion filosófica al través de los siglos que vient 
andando la bumanidad, sedienta de verdad y de bien. 


Para mayor claridad clasifiquemos las cuestiones filo: 
sóficas subdividiendo la primera de las tres antes enuncia- 
das: 1% naturaleza de los seres: 2% la personalidad de 
ellos: 3% sus modos de ser y 4* medios de conocer la yer- 
dad, y veamos la última palabra de la filosofia sobre cada 
una de ellas. 

Sobre la 1% cuestion pueden reducirse á dos las 
escuelas filosóficas: de ellas es la primera la que dice: el 
Universo es pura materia, que está regida por sus leyes 
especiales, ingenitas: la 2* es la que dice, no existe la mate 
ria: lo que tal nos parece, es una ilusion. — La 1% escuela 
procede de esta irresistible, espontánea, inmediata adhesion 
que prestamos al testimonio de los sentidos que nos pre: 
sentan otros seres estraños ú nosotros, que nacen, se de 
sarrollan, se deshacen, desaparecen, sin la ayuda ni inter 
vencion de la accion humana, independientemente de ell: 
y en órden constante jamás variado.— La 2* procede de li 
imposibilidad de esplicar la conformidad de nuestros juicio 
sobre la materia con la realidad de ella, sin salir de la esfer: 
comun á otra superior, orígen de ideas universales, cuy 
orígen no se encuentra en el testimonio aislado de los ser: 
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Sobre la 2* cuestion son dos los sistemas.—1? No hay 
mas que un ser; los demás que nos parecen seres indivi- 
duales, son manifestaciones, partes de ese ser universal 
que es Dios, que es el todo, que es Pan.—2.* Además de 
un ser Creador de todo lo que existe, hay muchos seres 
independientes que tienen propias leyes segun su natu- 
raleza. 

El primer sistema es el panteismo, y este es, á parte 
de que puede ser materialista ó antimaterialista, segun con- 
sidere de una ú otra calidad al gran Pan, de dos clases, el 
12 es el que viendo fuera del hombre otros seres que él no 
ha creado, y mas poderosos que él, dice: “hay Dios,” y no 
pudiendo concebir cómo Dios ha creado sustancias distin- 
tas y diferentes de él, todo lo somete y reduce á Dios. 

El 2? es el que empezando la averiguacion de la ver- 
dad por si mismo, y no encontrando solucion á la demos- 
tracion deseada dice: “no existe mas que el yó, todas las 
ideas y los seres que por ellas se le manifiestan son el 
mismo y6.”—El primer panteismo, que desciende del Ser 
Supremo á sus criaturas, es mas natural, mas espontáneo, 
y así es que fué el primero en aparecer en la historia 
científica: el 22 vino despues; porque es mas natural em- 
pequeñecerse el hombre ante la majestad de la creacion, que 
creerse superior á ella 6 centro de ella. — Por esta razon 
los primeros sistemas panteistas de la India son de arriba 
para abajo, y despues vinieron los segundos, que indican 
la generacion de abajo para arriba. En los tiempos mo- 
dernos están ambos sistemas representados, por Espinosa 
el primero, por Fichte el segundo, reproduccion el primero 
de los sistemas Vedanta y el segundo de los Budhas. 

Sobre la 3? cuestion se han formado dos escuelas, una 
que opina que el hombre es una máquina que obedece en 
su accion á la direccion de una fuerza estraña, y Otra que 
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sostiene que es enteramente libre para obrar, sin mas limi- 
tacion que las leyes de su naturaleza.—La 1* nace de con- 
ceder demasiada preponderancia á la materia, deduciéndola 
de que todos los seres que ve en el Universo fuera de sí, 
están sujetos á una ley constante, y su misma vida depen- 
de de las leyes de la materia.—La 2%* nace de un exceso de 
dignidad propia. 

Sobre la 4* cuestion se levantan tambien dos escuelas, 
una que sostiene que el hombre, como ser completo, 
tiene todos los medios de conocerse, y conocer las demás 
cosas sin recurrir á medios estraños, y la otra, que obser- 
vando fenómenos, cuyo orígen es anterior á la formacion 
de si mismo, como el principio del mundo, y cuyo fin le 
está vedado,como el destino futuro de la humanidad, y otros 
que no alcanza por ser superiores al alcance de su inteli- 
gencia, sostiene que es menester apelar para su conoci- 
miento á fuentes sobrenaturales; cuyos sistemas se llaman 
naturalismo el primero, y supernaturalismo el otro: aquel 
funda todo en la observacion, este en la revelacion. 

A estas escuelas de afirmacion han seguido otras de 
negacion y de duda. La conciencia de la debilidad ó li- 
mitacion de la inteligencia ha producido la duda sostenien- 
do que la verdad está metida.en el fondo de un pozo, del 
cual no puede el hombre sacarla, y la infructuosidad de las 
averiguaciones filosóficas, ha ocasionado la negacion, soste- 
niendo que todo es una ilusion. Las épocas de la dominacion 
de estas escuelas ha sido sin embargo corta, porque la natura- 
leza es mas poderosa que el hombre, y obliga á creer lo que 
la ciencia no le puede demostrar, y á volver á emprender 
de nuevo las investigaciones. La gran dificultad que ha en- 
contrado la filosofia de la razon pura, siempre ha sido la im- 
posibilidad de esplicar el cómo se unen, y accionan uno 
sobre otro dos sustancias tan diferentes como la materia y 


iia 


el espíritu, la falta de la idea de la creacion, y la percep- 
cion de la unidad, como la idea esencial de lau de per- 
feccion. 


v. 


La vanidad de la filosofia se demuestra además en los 
efectos de la aplicacion de tales principios filosóficos á la 
moral y á la política Sin entrar en discusiones metafísi- 
cas, que no á toda clase de lectores agradan, pasemos esos 
principios por el crisol de la práctica.—LEzx fructibus eorum 
cognoscetis eos. El árbol malo no puede dar buen fruto, 
como el bueno no puede darlo malo: hé aquí mi criterio 
seguro, absoluto, evidente de la verdad, porque el bien es 
la misma verdad, es la verdad en accion: lo que es malo, 
no es verdadero; lo que es bueno, no es falso. — Pues bien, 
si al hombre suponemos pura materia 6 máquina, que en 
su desarrollo y accion obedece á impulsos necesarios, in- 
vencibles, desaparece la moral, porque es claro, que no 
hay para él virtud ni vicio, justicia Ó maldad, no tiene 
responsabilidad por lo que no hace su voluntad. Busca las 
cosas porque le obliga la naturaleza, obra porque no puede 
dejar de obrar. En política, su doctrina es que la sociedad 
se forma, porque su naturaleza débil lc obliga al hombre á 
buscar el auxilio de sus semejantes, y porque el mas fuer- 
te domina á los débiles, y de su voluntad hace ley para los 
demás; porque en la materia, que está sujeta á leyes nece- 
sarias, la fuerza mayor sujeta á la menor, porque esta es 
su ley, “la mayor intensidad rige á la menor.” 

Si Dios es todo, 6 el hombre es todo, tambien desapa- 
rece la responsabilidad moral con la identidad de la natu- 
raleza de los actos. Sino hay distincion de seres, sino 
que los que tales nos parecen, son simples manifestaciones 
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de un Ser-todo, tampoco hay diferencia moral de actos, y 
sin la distincion en la moral de las acciones, desaparece la 
legitimidad de la ley natural, ó dice el mas fuerte : “el Lis- 
tado soy yó6,”—ó dice cada individuo: “yo soy indepen- 
diente, y todo es para mí, porque el todo soy yó.”— Y así 
el gobierno viene á ser el comunismo, ú el pacto social, que 
cada cual puede romper cuando le acomode. La historia 
viene en apoyo de estas deducciones. Los pueblos indios 
en que predominaba el panteismo, reinan los sacerdotes 
con absoluto imperio y hay castas, y anonadamiento de la 
persona humana ante el Dios Brahma. Al pasar las creen- 
cias indias á Grecia, se atenúa el espíritu del panteismo, y 
se manifiesta el desarrollo individualista en el materialista 
Epicuro, que funda la moral en el placer, la ley en el in- 
terés, y el poder público en la fuerza, y en Diógenes, que 
metido en su tonel desprecia á todo el mundo, al mismo 
Alejandro Magno, que preguntándole ¡qué queria? recibe 
por respuesta: “que te quites de delante, porque me privas 
del Sol.” Hé ahí una frente á otra las dos grandezas que 
magistralmente ha dibujado Campoamor en una de sus 
Doloras, la grandeza de la fuerza, del poder, representada 
en Alejandro, que se creyó Dios, y la del cinismo indivi- 
dualista representado en Diógenes. Grecia sin embargo 
no se desprendió enteramente del contagio panteista, por- 
que iban sus filósofos á la India á pedir la sabiduria á sus 
sacerdotes, y así la vemos suspirando con Platon por la ve- 
nida de un Ser Superior que enseñase la verdad, confesan- 
do la imperfeccion humana con el mismo Platon que pre- 
veia que el Justo por escelencia seria perseguido, maltra- 
tado y condenado á muerte, amando la unidad, sintiendo la 
variedad, y no pudiendo conciliar una con otra, y llorando 
la impotencia de su saber con Heráclito, riéndose de él 
con Democrito, y arreglando sus sistemas de gobierno con 
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la pauta panteista.—Asi vemos establecidas en sus repú- 
blicas las comidas comunes en que se comia el potaje 
negro, sujetando á los niños á la educacion comun, arrancán- 
dolos de los brazos de sus madres, y en fin, sujetando todo 
al interés del Estado, que era el todo, y fuera del cual no 
habia mas que bárbaros y enemigos. 

Tal estado de cosas produjo la desaparicion de las re- 
públicas griegas, y la sumision hajo el cetro duro de 
Roma, y la podredumbre de la misma Roma. La huma- 
vidad, concentrada en el imperio de la ciudad eterna, se 
parecia á una carreta sumida en un lodazal, del cual sus 
conductores gobernantes no la podian sacar, porque la ue- 
cion de estos la metia mas en sus vicios, ni sus sabios sabian 
decirla hácia donde debia inclinarse para verse libre, por- 
que estaban ciegos, y no tenian luz para otros, 
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Entónces afortunadamente sonó la voz de una filoso- 
fia nueva. Yo no quiero examinar aquí el Cristianismo 
como revelacion de Dios encarnado; me basta hacer ver 
que resuelve satisfactoriamente todas las cuestiones, cuyo 
nudo no pudieron desatar las filosofias anteriores, para de- 
mostrar su escelencia sobre todas, y su derecho á que se le 
tenga por verdad. ¡Porqué nó? ¡Acaso no es aplicable 
á su filosofía el criterio de otras ciencias llamadas exactas? 

'Todo lo que no es la religion de Cristo, es absurdo, lue- 
go ella es la verdad. Con alguna mas razon que de la filosofia 
de Manuel Kant como decia Henri Heine, puede decirse del 
Cristianismo »hasta entónces, cuando se hacia estar quieta 
»á la tierra, y al Sol se le hacia girar al rededor de ella, los 
»cálculos astronómicos no salian siempre bien. Entónces 
»Copérnico hizo al Sol quedar inmóvil y á la tierra girar 
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»en torno del Sol, y al momento se arregló todo á las mil 
»maravillas. Ya la razon, como el Sol corria al rededor 
»del mundo de los hechos para esclarecerlos con su 
luz.» (1) 

Ahora bien, ¿cuáles son los principios enseñados por 
esa nueva doctrina? —Dios es el Supremo Ser, Infinito, 
Eterno, Suma justicia, Sumo bien, que hizo de la nada el 
universo, no como de materia preexistente, sino que hizo 
que existiese lo que antes no existia, á saber, la materia: 
con ella formó el cuerpo del hombre, y dándole vida é in- 
teligencia lo hizo á su imájen y semejanza, y le dió una 
ley; pero con libertad para obedecerla ó quebrantarla: el 
hombre la quebrantó seducido por la instigacion de que 
infringiéndola seria como Dios, y entónces perdió el espí- 
ritu el predominio que tenia sobre la materia, y se rompió 
la armonia entre ambos elementos de su naturaleza doble, 
pero Dios le prometió que vendria un Redentor, y este Re- 
dentor fué Jésu- Cristo, hijo de Dios mismo, que encarnó para 
perfeccionar la ley, enseñar á la humanidad extraviada 
por su ignorancia la ley de vida, de amor y de Justicia, y 
volvió á colocarle en estado de poder restablecer con su 
gracia la armonia rota, recuperando el espíritu la energía 
necesaria para dominar la materia, que debe estar supedi- 
tada al espíritu, como el espíritu á Dios. Il amor del 
prójimo como así mismo, aunque sea su enemigo, el amor 
de la virtud por ser virtud, la fraternidad universal, es el 
fundamento de la moral que de esa doctrina se desprende, 
y la justicia, la ley y la autoridad, ó el poder Supremo de 
la Nacion es el encargado de distribuir esa justicia con 
absoluta igualdad, responsable ante Dios del ejercicio de 
tan sublime oficio. 


(1) Delo Alemanio. 
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Ya tenemos pues esplicada con la creacion la existen- 
cia de la materia, posterior á la de Dios, y el modo de 
obrar de Dios sobre la materia; ya tenemos esplicada la 
ley natural, establecida la libertad moral, y aclarada la 
responsalidad de la conciencia, y la superioridad del espi- 
ritu sobre la materia, y el modo de adquirir y sostener su 
equilibrio, y sancionada la ley natural con la promesa de 
la eternidad, de dicha para el virtuoso, de desgracia para 
el malo. 

Y haciendo aplicacion á la política, tenemos ya por 
regla que los hombres nose han hecho para los Príncipes, 
sino vice-versa, y que estos son responsables ante Dios de 
sus actos, que el hombre no vive para si solo sino para sus 
semejantes todos; que debe obediencia á la autoridad, pero 
que esta le debe amor y justicia, y que todos tienen un 
Juez Supremo que exalta á los humildes, y abate á los so- 
berbios.—Ya no cabe pues el despotismo, tampoco cabe el 
cinismo del individualismo exagerado, y se sabe cual es el 
lazo de union y armonía entre el Jefe del Estado y sus 
súbditos. 

Cuando empezaba á lucir la luz de esta doctrina, y 
estenderse la ley de su Justicia, sufrió el mundo un cata- 
clismo: cayó el imperio romano y sobre él se lanzaron los 
bárbaros Atila y Alarico en son de fuerza, como vengado- 
res de la justicia Divina, diciendo que donde su caballo 
ponia la planta, no nacia yerba, y consigo trajeron con el 
espíritu de un individualismo feróz el desaño, símbolo del 
juicio de la fuerza, y repartiéndose los despojos de aquel 
imperio, comenzó la tiranía de los grandes, el reinado de 
la ley de la fuerza material. Los Papas, en su calidad de 
representantes y Vicarios de Jesu-Cristo, comprendieron 
su elevada mision de salir por los fueros del espíritu, y la 
cumplieron al paso que ilustraban la inteligencia, disputa- 
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ban sus fueros á los Emperadores y Príncipes, sus fueros 
de dominacion sobe el débil, les amonestaban, les corre- 
gian y los castigaban en nombre de Dios. Larga y bajo 
formas diversas se manifestó esta lucha de la fuerza repre- 
sentada por los Príncipes, y del espíritu representado por 
los Papas, y nadie niega hoy, ni los enemigos mas decla- 
rados del Papado, los grandes beneficios que los pueblos 
reportaron de la accion de los Papas. 

Pero cuando ya los poderes de la fuerza estaban ven- 
cidos, vino la reaccion. Lutero volvió á quebrantar la 
armonia. Combatió en principio la autoridad, é hizo al 
individuo rey de si mismo. La razon se puso sobre la au- 
toridad, y declarándose emancipada, se creyó bastante fuer- 
te y capáz por si sola para hallar la verdad. La filosofia 
se declaró enemiga de la religion, y volvió al camino que 
dejó al advenimiento del Cristianismo. 


Y bien se comprende que al colocarse en la misma 
senda de antes, ha de llegar al mismo punto, asi es que lu 
filosofia moderna, la filosofia alemana, madre del raciona- 
lismo, é hija legítima del protestantismo, desciende á las 
mismas consecuencias en moral y política, que la filosofia 
antigua. O se hace materialista, y predica el régimen de 
la fuerza, 6 se hace panteista, y viene tras sí el comunismo, 
Dice Heari Heine, que afiliado en el partido ateo, mien- 
tras no salian sus creencias de la aristocracia del talento, 
del círculo de los hombres de ciencia, le cobró asco cuan- 
do vió que tambien le profesaban los del pueblo bajo, y 
hacian gala de él en sus reuniones tabernarias á la luz de 
una vela de sebo y al humo del tabaco y le dió su despe- 
dida; porque tras de ese ateismo vió venir el comunismo, 
y á los modernos bárbaros, emancipados del yugo de la 
inteligencia arrojarse sobre la civilizacion y demolerla en 
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sus ciencias y artes, Siempre la tirania, ó arriba ó abajo, 
como hija legítima del materialismo y del comunismo.— 
Cárlos I de Inglaterra queria reinar segun la política tra- 
dicional de su familia, soberauamente, siguiendo el conse- 
jo de uno de sus ministros que le decia por sus compañe- 
ros: “es preciso reducirlos al cumplimiento de su deber 
con un látigo;” pero se equivocó. La situacion era nue- 
va. El protestantismo habia cambiado las cosas dando 
fuerza soberana al individualismo, y se revolvió el pueblo, 
y su Jefe revolucionario, Cromwel, decapitó al Rey. La fi- 
losofia ayudaba los instintos de aquel. Hobbes sostenía que 
el hombre no se diferencia de los animales sino en que une 
la astucia ú la fuerza, que es una fiera, y como tal debe 
sujetársele con cadenas, y que el Jefe del gobierno debe ser 
absoluto y árbitro de las vidas y haciendas, y del honor 
sin freno alguno.—Cromwel aprendió bien esta leccion y 
cuando ya estuvo seguro en el poder, cansado de la accion 
del parlamento, despidió un dia á sus miembros, y se 
guardó las llaves. 


Los mismos sucesos se repitieron en Francia. Los 
filósofos del siglo pasado inspirados en el protestantismo, 
materialistas casi todos, apoyaron los vicios de los reyes, 
mientras zapaban los cimientos de la sociedad pervirtien- 
do al pueblo. Provino de aquí que Luis XIV entró una 
vez en el Parlamento vestido «dle caza con espuelas y láti- 
go, y diciendo: “El estado soy yó,'” concluyo con los po: 
deres del Parlamento, Pero Rousseau habia enseñado que 
la sociedad se funda en un pacto, que cada cual podia rom- 
per á su antojo, y el estado natural del hombre era el sal- 
vagismo, como lo dijo Epicuro, y Voltaire que se reia de 
todo, como Dermnocrito, y todo lo rediculizaba, tenia concien- 
cia de lo que hacia, y escribia á D'Alembert, refiriéndose á 
lo que sucedería cuando triunfasen sus ideas “buen barullo 
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se armará entónces.””—Y en efecto, el pueblo se cansó de 
la nobleza, y del clero, y de las contribuciones, y se reunió 
en asamblea nacional y habiéndose presentado el marqués 
de Breze preguntando si habian entendido las órdenes 
del Rey, dijo Mirabeau: “decid á vuestro amo que estamos 
aquí por la voluntad del pueblo y que no saldremos sino 
lanzados por la fuerza de las bayonetas.” — Esta frase fué 
la señal del rompimiento entre el pueblo y el trono, el gri- 
to de guerra entre el que hasta entónces fué la personifi- 
cacion del Estado y la clase que aspiraba á serlo. Siguió 
la revolucion, y un dia 30,000 plebeyos invadieron la 
Asamblea cantando el ga tra, y gritando “abajo el veto,” 
“vivan los descamisados,” y guiados por el cervecero San- 
terre van á Palacio, rodean al Rey, le hacen subir sobre 
una mesa, y poniéndole un gorro colorado le gritan: “no 
mas veto, no mas clérigos, no mas aristócratas, te engañan 
Luis, te engañan.” — Marat en el, “Amigo del pueblo” 
instiga al derramamiento de sangre diciendo: ““dadme 
200 napolitanos con capa y puñal, y recorriendo con ellos 
la Francia haré yo la revolucion.” Sigue la revolucion 
en lógico encadenamiento de hechos. — La convencion 
reasume entónces todos los poderes legislativo, ejecutivo 
y judicial, y como representacion única del Estado abre 
una época de tirania, Dejaré hablar 4 un demócrata, á 
Mr. Laboulage: »no tengo noticia haya existido un ejem- 
»plo mas elocuente y triste de semejante usurpacion que 
»el proceso de Luis XVI. —Prescindo del fondo de la 
»mentira, me limito como Juarisconsulto al exámen del 
»derecho, á mostraros de que manera la plenitud de la 
»Soberanta legislativa concentra todo el poder haciendo 
desaparecer todas las garantias de la Ciudadania.» 

»Siendo irresponsable el Rey, 1o podia ser molestado 
»por los hechos pasados, se da entónces una ley retroactiva 
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»y se le declara responsable. Para juzgar á los acusados 
»existia una hermosa ley, la del 10 de Febrero de 1791, 
»reglamentando el derecho criminal. Segun ella, era pre- 
»ciso que el Rey compareciera ante un Jurado; la Conven- 
»eion se constituye su Tribunal por un decreto. Ante la 
»Justicia ordinaria el mismo Juez de la instruccion no ha- 
ybria podido serlo de la resolucion; esti es una garantía 
rde la libertad, desde que desaparece, la seguridad de los 
»acusados sucumbe: la Convencion se constituye en 'Tri- 
»bunal de acusacion y en Jurado de resolucion. Ved como 
»se violan todas las formas! Llega el momento de pronun- 
»ciar la sentencia condenatoria. Existia una ley liberal 
»de 1791 que prohibia se condenase al que tuviese á su 
»favor las tres cuartas partes de los votos del Jurado, esto 
»bastaba para salvar al Rey. Era preciso desembarazarse 
»del derecho comun: la Convencion vuelve á hacerse 
asamblea legislativa, y decide que bastará la simple 
»mayoria.» 

»Esta misma faltó: cierto número de miembros votó 
»por la muerte pero con recurso de apelacion al pueblo; 
»un nuevo decreto legislativo suprime esta condicion y en 
»vez de computar esos votos en favor del acusado, los 
»cuentan para su muerte! En una palabra, ni una sola 
»forma, ni una garantia sola, quedan por hollar, la pasion 
«impera soberanamente, sofocando la justicia, ¿por qué? 
»Porque nada limita la omnipotencia de la asamblea; por- 
»que no existe ni egecutivo ni judicial que puedan mode- 
»rarla, porque nadie puede con ella, á tal estremo que veis 
»como con la separacion absoluta de los poderes, toda vez 
»que la opinion está en favor de la asamblea, esta impera 
»adespóticamente, lo mismo que cuando lo está á favor de 
»un hombre, este es el amo, y la libertad es víctima de 
»ambos ca808.» 
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Hubo mas porque no se habia llegado todavia á la 
consecuencia final. Tras de la constituyente y la Con- 
vencion, vino el Directorio, y como estaban ya vencidas 
la aristocracia del clero y de los nobles, se pidió matar la 
aristocracia mercantil y de los ricos, que era dominante, 
puesto que la revolucion se habia hecho para el vulgo, 
para los descamisados, que son la mayoria de los que 
viven sobre la tierra, y que estaban oprimidos por los 
ricos, y entónces apareció Babceuf, que formó la Sociedad 
de los Iguales y predicó el comunismo. 

En qué se fundaba todo esto? En que el pueblo habia 
dicho: “El estado soy yó”, como antes lo habia dicho el 
Rey. En Roma Imperial se decia: “la ley es la volun- 
tad del Sumo Imperante,” porque el Estado era este, y 
luego que se cambiaron las cosas, el pueblo dijo: “El es- 
tado soy yó, y mi voluntad es la ley,” — absolutismo uni- 
personal, 6 popular, siempre absolutismo. ¿Por qué? Por- 
que se habia hecho anticristiana la filosofia y al hacerse 
anticristiana perdió el nudo de la relacion de justicia entre 
la Cabeza y los miembros.—.E/ pueblo, (que como decia el 
Abate Sieyes, es lo que queda descartados el clero y la no- 
bleza), se decia, no se ha hecho para el Rey, ni para la aris- 
tocracia ; pero se olvidaba luego de que tampoco esta se 
habia hecho para el pueblo: al mismo tiempo se fué por la 
pendiente de la lógica irresistible de los hechos á la ab- 
sorcion del individuo en la sociedad. En la misma decla- 
racion de derechos se decia en el art. 52—“La ley no pue- 
de prohibir mas que las acciones nocivas á la sociedad.” 
¿Y porque nó las nocivas á los particulares? ¡No revela 
este artículo que empezaba á reinar el socialismo para ir 
á parar al comunismo de Babceuf? 
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¡Y no prueba todo esto que el materialismo produce 
siempre despotismo, y que este, en el panteismo que pro- 
cede de arriba, se cifra en el Rey, que asume al Estado, 
y en el que empieza en el hombre, se representa en el 
pueblo, que asume á toda la sociedad, y que la formula 
“la ley es la espresion de la voluntad del pueblo” es tan 
propia de la tirania, como la de “la ley es la voluntad del 
Sumo Imperante”? 

Los vientos de la filosofia soplan hoy á favor del ma- 
terialismo, y siendo así, ¿cómo es posible que la política 
no sea materialista, y no proteja los fueros de la fuerza, 
cuyo derecho ha proclamado Proudhom dando razon al 
lobo de la fábula sobre la débil oveja? Hay en las socie- 
dades modernas un signo inequívoco de que adoran la ley 
de la fuerza, cual es el homenaje que se da á los hechos 
consumados, aunque lo hayan sido á costa de la moral y 
de la justicia. El republicano Pascal Duprat ha dicho: 
“en todos tiempos se han inclinado los hombres ante la 
victoria, aunque no fuese honrada; pero este culto á la 
fuerza triuafante no ha sido jamás tan comun como en 
nuestros dias.” — 

Ahora bien, ¡¿á dónde nos conduce ese culto? No pue- 
de ser mas que al despotismo, al despotismo de los Reyes, 
Emperadores Ó Césares, al despotismo unipersonal, de 
arriba para abajo, Ó al despotismo de muchos, de abajo 
para arriba, al despotismo de la anarquia á fuer de que 
todos quieren mandar, ninguno obedecer, porque todos 
tienen igual derecho y ¡¿á quien le agrada ser mandado 
cuando tiene derecho á mandar? 

Desde el momento que se ha dicho al hombre: “tú solo 
eres el Dios de tu conciencia y el Rey de tu persona,” se 
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ha encendido en su corazon el espíritu revolucionario con- 
tra toda autoridad, y cada hombre se pone en guerra con 
los demás ó contra todo el que es superior por su talento, 
por sus riquezas ó por otra razon cualquiera. 


Digamos, pues, en pocas palabras el orígen de esto, 

El panteismo, materialista 6 idealista, ó elindividua- 
lismo absoluto, sea tambien materialista ó idealista, es la úl. 
tima palabra de la razon filosófica libre. Fl panteismo 
conduce por la exageracion de la unidad al despo- 
tismo de uno Ó al de muchos. El individualismo conduce 
irremisiblemente por el puente de la anarquia al salvagis- 
mo encomiado por Rousseau. Ambos sistemas acaban 
con la libertad del hombre; y como la libertad es la con- 
dicion del perfeccionamiento humano, del progreso huma- 
no, las tendencias de la filosoña y política de la razon 
libre que hoy campean, no nos pueden llevar mas que á 
donde iguales vientos llevaron á Roma antigua, á donde 
han traido á la Francia, á la muerte, porque iguales cau- 
sas producen en todas partes iguales efectos. La filosofia 
independiente no es, pues, la representacion genuina de 
la libertad : sí lo es la filosofia cristiana que se mueve en 
tranquilas aguas, libre de caer en la voragine del panteis- 
mo, y de ser presa del degradante materialismo, y encierra 
principios de política que funda pueblos libres, como los 
municipios constituidos por el espíritu del cristianismo á 
la sombra de sus templos, y los defiende contra el despo- 
tismo de los Césares. 


Mas como el error y la pasion han propagado que el 
cristianismo ó mejor dicho, el catolicismo es puramente 
autoridad, y como tal, enemigo de toda libertad, estable- 
ciendo como cosa indudable que no hay, que no puede 
haber filosofia dentro del catolicismo, paso á examinar con 
alguna detencion este punto tan interesante. 


CAPITULO 2.? 
FILOSOFIA CATÓLICA. 


omo no todos los hombres buscan á Dios si- 
guiendo un mismo camino, y por todas par- 
tes se Le encuentra, la Iglesia Católica ha 
tenido que usar razones de diferentes géne- 
ros para contestar á los que la han consul- 
tado de buena fe, y álos que con mala la 
han atacado. Segura de la verdad jamás ha rehuido la 
esplicacion, ni el combate cualquiera que haya sido el 
campo á que se le ha citado, cualesquiera sean las armas 
del adversario: 

San Agustin, dedicado con afan al estudio de las le- 
tras, ávido de saber la verdad, consultaba los libros de los 
filósofos por salir de las dudas que ocurrieran á su espíri- 
tu, y sus confesiones muestran cuantas luchas fueron pro- 
movidas en su alma por los desengaños que en ellos en- 
contraba en vez de las buscadas soluciones. Al fin, le- 
yendo las sagradas escrituras que habia despreciado por 
su lenguaje sencillo, vió en ellas resueltos tan satisfacto- 
riamente como deseaba, todos los problemas que se discu- 
tian sin fruto en el campo de la filosofia, y creyendo ser 
ya poseedor de la verdad, descansó de su fatiga, y corrió 
presuroso á inscribirse en el número de los discípulos de 
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la Iglesia Católica. Así nos esplica el mismo con elo: 
cuente sencillez cómo el amor filosófico le llevó al seno 
de la religion por haber hallado dentro de esta la verdad 
que aquel no le brindaba. «Por tanto como fuésemos fÑa- 
cos para hallar la verdad por razon clara y cierta, tuviése» 
mos para esto necesidad de las sagradas letras, comenzaba 
á creer que Vos no hubiérais dado tanta autoridad por todo 
el mundo á vuestras escrituras, si no quisiérais que por ellas 
os creyésemos y buscásemos» (Confesiones cap. 5? lib. 6%). 

Pero si el recto uso de la razon condujo á ese ilustre 
filósofo al grémio del Catolicismo, otros que juzgaban 
haber descubierto la verdad en otras doctrinas, blandie- 
ron las armas de su lógica contra la Iglesia que abatia su 
orgullo, escribiendo en su bandera: «solo yo soy la verdad: 
fuera de mi no hay verdad ni salvacion». Atacáronla en 
nombre de la razon; ínas en la razon se fundó tambien ella 
para rebatir los cargos de los que la acusaban de plagia- 
ria de Platon, despojándola de su carácter divino y con- 
virtiéndola en un sistema filosófico nada mas. Los escri- 
tos de los Santos Padres, contra los Gnosticos y Neoplá- 
ticos son la lucha de la razon contra la razon: de una filo- 
sofia contra otra filosofia. Y no fueron los primeros si- 
glos solamente cuando la Iglesia tuvo que filosofar para 
esplicar la verdad que enseñaba. En el silencio de los 
cláustros, y en las discusiones de los nominalistas y rea- 
listas los defensores de la fé ponian tambien en juego la 
razon para resolver los problemas que encerraban aquellas 
disputas, juegos de palabras y sutilezas para los ignoran- 
tes, pero sobremanera importantes para los que velan en 
ellas envuelta la causa de la religion y de la filosofia. 
Mas tarde se le declaró una guerra encarnizada á nom- 
bre de la historia, de la geología, de la astronomia, de la 
física, y la Iglesia se ha defendido fundándose en el testi- 
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monio de estas mismas ciencias. Hoy ha vuelto á atacar- 
le la razon, emancipada que fué, como se dice, por el Pro- 
testantismo del yugo de la autoridad, y en la razon se fun- 
da para rechazar el ataque: la filosofia salida de la nebu- 
losa Alemania envuelta en un lenguage que quiere pare- 
cer misterioso á fuerza de ser oscuro, lucha con la filosofia 
sencilla pero grandiosa que habla desde los púlpitos cató- 
licos. Y si no han faltado quienes han creido en Dios y 
en las sagradas escrituras porque han hallado testimonios 
de su verdad en los estudios hechos sobre la naturaleza, 
tambien ha habido quienes se han acogido al Catolicismo 
despues de escuchar la voz de la razon en los púlpitos de 
nuestos sagrados templos. ¡Cuántos como Joaffroy y Lord 
Byron esperimentan el tormento de la duda! ¡Cuántos, 
como San Agustin, despues de mucho estudiar conocen 
el vacio de la filosofia irreligiosa, y que somos flacos para 
hallar la verdad por razon clara y ciertal ¡Cuántos vuel- 
ven tambien sus ojos á la fe conducidos por la filosofia! 
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¿Qué es la filosofia? La razon aplicada á la investi: 
gacion de la verdad. ¡Cómo pues puede ser enemiga de 
ella la Iglesia, á cuyo seno ha conducido la razon á mas 
de un ingenio demostrando la necesidad de las sagradas 
escrituras para saber la verdad con razon clara y cierta? 
Cuándo la ciencia estuvo refugiada en los conventos, to- 
mó la filosofia las fórmulas de raciocinio inventadas 
por Aristóteles, y por esto quizá, han creido muchos, sin 
mas pruebas, que el catolicismo es amigo de esas trabas 
del pensamiento y enemigo de la razon. Pero por ventu- 
ra San Agustin y San Anselmo, Mallebranche y Fenelon 
¿escribieron sus obras escolásticamente? ¿No recorria su 
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genio libremente el campo de la filosofia? ¿No han sido 
tan buenos filósofos como católicos? ¡Ha habido muchos 
filósofos que han, no digo superado, sino igualado á Santo 
Tomás, á pesar de haberse sugetado en la esposicion de 
sus ideas á aquellas fórmulas? ¡Y acaso el silogismo he- 
geliano supera en algo al silogismo aristotélico? Descar- 
tes rompió las barreras que el silogismo parecia poner al 
vuelo de la razon, y basó la investigacion de la verdad 
en la duda, y sin embargo fué tan firme católico, que em- 
pezó su filosofia con una protesta de fe en el catolicismo. 
Bálmes fué un virtuoso sacerdote católico, y, segun nos 
dice en sus cartas á un escéptico, al principlar sus inves- 
tigaciones filosóficas escribió en su bandera: «Abajo la 
autoridad científica» ¡Cómo estos católicos han conquis- 
tado esa indisputable gloria de eminentes filósofos, que 
va unida á sus nombres? 

La Iglesia católica anota en el índice los escritos que 
contienen doctrinas contrarias á la suya, y prohibe á sus 
discípulos que los lean, es verdad, y obra en ello con sa- 
bia prudencia; porque no hace mas que lo que debe hacer 
un ayo que qutere evitar la pérdida de su discípulo. Ln- 
cargada de enseñar las vias de la verdad, debe decir cua- 
les son las del error: encargada de salvar al hombre, debe 
separarle del camino que le lleva á la perdicion. Pero no 
por esto es enemiga del cultivo del entendimiento: permi- 
te la lectura de todo escrito á aquellos cuyos conocimien- 
tos y juicio recto son una garantía de firmeza en la fe.— 
Desea por ejemplo un jóven subir á la cumbre de una es- 
cabrosa y espesa montaña, sin conocer sus caminos ¡será 
prudente el ayo que le deje penetrar en el laberinto de los 
bosques? mas si el jóven conoce bien el terreno que va á 
recorrer, sabe por donde ha de salir cuando se canse de 
andar y ver ¡no es verdad que sele puede dejar á su entera 
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libertad? Así es pues la Iglesia Católica, que permite á 
unos y prohibe á otros andar por donde quieran en busca 
de la verdad. ¿Quién no alabará su prudencia? ¡Quién 
le puede tachar de enemiga del estudio? «Si convenia, di- 
»ce César Cantú, que el espíritu se ejercitase en el vasto 
»campo que le concedia la fe, con razon dirigió Grego- 
vrio IX á la Universidad de Paris una bula para que re ' 
munciando á aquellas novedades profanas, se dedicasen 
»al estudio de los Padres, y á fin que sus Profesores fuesen 
yteólogos, no teosofantas. Porque la Iglesia, colocada en 
»medio de aquel movimiento de las inteligencias aunque 20 
»quiso sofocarlo, cuidó de proteger los dogmas: y muy pron- 
yto se vió que obrando ast protegía la verdad y la razon. 
»Al proscribir el insensato materialismo de Roscelin, con- 
addenaba a los materialistas, y al proscribir el realismo de 
»Amalrico, condenaba á los panteistas; entre tanto se 
»mantenia en aquel término medio que constituyó su 
fuerza», 
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El deseo de saber es natural en el hombre. Coloca- 
do en medio de un mundo lleno de maravillas pregunta 
con ansiedad ¿quién me ha traido aquí? ¿quién me ha pre- 
parado esta magnifica estancia? Pero su razon no puede 
contestarle. Ella ha inventado varios sistemas para es- 
plicarlo, y ninguno ha bastado para sacarle de su ignoran- 
cia, La filosofia es la ciencia que trata de la investigacion 
lle la verdad, mas ¡cuándo puede decir ella al hombre: pá= 
rate ahí que ya estás enla posesion de la verdad? La 
creacion, triple problema; porque envuelve en si el cono- 
cimiento del Hacedor del Universo, del modo con que lo 
ha hecho, y de cómo y para que ha formado al hombre, 
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ha sido, es y será siempre el mas insoluble para la razon 
humana, porque, como dice Julio Simon, «á pesar de to- 
dos los sistemas inventados por la vanidad humana, es y 
será un misterio» ¡Misterio! contra esta palabra se suble- 
va el orgullo de la razon, pero á cada paso tropezamos 
con misterios, y sin embargo creemos en ellos, ciega y 
necesariamente como impelidos por nuestra naturaleza. 
El hombre vive siempre creyendo, No menos natural y 
vivo que el deseo de saber es en él la fe, es decir, la creen- 
cia instintiva porque ella es el fundamento de sa existen- 
cia y del órden social, y creyendo á ciegas á la madre, y á 
la aya, y á los maestros, y á los superiores es como se for- 
ma el hombre, Y, no es que ese impulso de la naturaleza 
se manifiesta en el hombre solamente como una inclina- 
cion á creer, sino tambien como derecho á imponerla á 
otros. Todo el que cree haber descubierto la verdad, 
quiere y pretende que se le crea. Lutero mismo llevaba 
muy á mal que sus discípulos se separasen de sus doctri- 
nas, y escribió un catecismo que contenia la que debia 
creerse, y lo mismo han hecho despues de él todos los fun- 
dadores de sectas protestantes. Esto prueba que la hu- 
manidad ha menester de la fe para su gobierno. No por- 
que proclame la libertad é independencia de la razon se 
libra de creer. Si desecha la fe católica, se somete á la 
fe humana. La irreligion conduce á la supersticion. Mu- 
chas mas cosas y mas absurdas ha impuesto el protestan- 
tismo á la creencia comun que la Iglesia Católica, y lo 
mismo ha sucedido con otras heregías que han existido 
antes que él. »Desde este tiempo comenzé ya ú tener, 
dice San Agustin, en mas la doctrina católica, y á juzgar, 
que con mas modestia. y sin algun engaño se mandó creer 
en ella lo que no se prueba con demostracion, que no en 
la secta de los Maniqueos, en la cualá los principios prome- 
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ten temerariamente la ciencia, y se burlan de los que creen; 
y despues mandan que se crean muchas cosas fabulosas y 
desatinadas, porque no las pueden probar» A través do 
estas palabras se descubre una verdad sumamente impor- 
tante, y es, que el espíritu humano se ha encontrado siem- 
pre en sus investigaciones filosóficas con cosas incompren- 
sibles, superiores á su alcance. Si pues es corta nuestra 
inteligencia, si no alcanza á comprender todo, ¡por qué 
hemos de clamar contra la naturaleza si nuestros clamores 
no han de cambiarla, ni de débiles transformarnos en omnia- 
scientes? ¡Es lógica la filosoña que principia por des- 
conocer la naturaleza humana suponiéndola mas capaz de 
lo que es? El que quiera sor verdaderamente filósofo y 
conocer al hombre debe examinarlo segun es, sin tachar 
las obras de Dios, que, si le hizo impotente para conocer 
la creacion mientras viva sobre la tierra, le inspiró tambien 
la conciencia de la verdad de los principios fundamentales 
de la ciencia para que no faltasen cimientos á su saber. 
La fe que exige la Iglesia Católica, precisamente en lo que 
no puede averiguar el hombre, y mas necesita saber, es 
pues eminentemente racional: es muy digna de la filoso- 
fia, que debe poner su principio y su fin en Dios. 


IV. 


-No porque la filosofia sea el ejercicio de la pura razon 
debe despreciar las lecciones de la esperiencia. Consul- 
témosla pues. ¡Qué sabe hoy la razon mas que liace cua- 
tro mil años? Los sistemas filosóficos de la India, los pri- 
meros en la historia, no han dejado de encerrar el panteis- 
mo, porque hubiesen sido trasplantados al Egipto, á la 
Grecia, y haber sido hoy resucitados por la Alemania. Y 
si la razon no ha sido en tantos siglos y en pueblos tan 
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ilustrados capaz de romper el velo de la creacion, ¡para 
qué empeñarnos en luchar por un orgullo insensato contra 
el poder de Dios que puso límites á nuestra inteligencia? 

Por mas que el hombre medite y combine sistemas 
para esplicar la creacion, carece siempre de criterio para 
saber si ha dado ya con la verdad. Un filósofo cree una 
cosa, otro cree otra muy diferente: si se les pregunta 
quien acierta, los dos contestan á una voz “yo,” y sin em- 
bargo no tieve el uno mas pruebas que el otro para decir 
“lo que yo digo es la verdad.” ¿Qué vale pues que la 
razon se eleve á sublimes alturas, en que sus concepciones 
carecen de ese criterio que falle si son Ó no conformes á la 
verdad? 

Es necesario confesarnos vencidos ante los misterios, 
y creer á la Iglesia Católica que nos enseña quien es Dios, 
cómo hizo el universo, y cómo formó al hombre, y para 
qué, sin que por esto condene absolutamente la discusion. 
La razon procediendo á esplicar que la doctrina católica 
es la verdadera, sea haciendo ver que es conforme á las 
mas elevadas concepciones de ella, sea demostrando, ad 
absurdum, la falsedad de las que se oponen al catolicismo, 
siempre es razon. La filosofia, arte de averiguar la ver- 
dad, no deja de ser filosofia porque siga un método ú otro. 
Así la Iglesia Católica lejos de cerrar el camino á la inves- 
tigación abre antes bien mas espaciosos campos en que 
ejercitar esta: no mata Ja razon, sino que la salva de la 
muerte, porque afirma la esperanza, que es la prueba de 
que puede saber la verdad, y afirmando esta esperanza 
que es lo que hace al hombre constante en el estudio, em- 
puja á la humanidad á la perfeccion. Si creemos en el 
panteismo indio, en que la contemplacion constante y sos- 
tenida en Dios es el único medio de perfeccionarse pres- 
cindiendo de todo lo demás, adios ciencias, adios artes. 
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La quietud sucede al movimiento y la palabra muere antes 
de llegar á los labios. Ese panteismo por otra parte borra 
la libertad del hombre, y la línea que hace diferenciar el 
mal del bien, la virtud del vicio, la justicia de la injusticiu, 
Si creemos á los materialistas, la tristeza llega á apoderar- 
se del corazon, y la inercia se hace dueña del espíritu. Sino 
hemos de llegar á saber mas que lo muy poco que alcance 
nuestra razon sin ver jamás satisfecho el afan de saber que 
nos devora, ni disfrutar mas bicn quela copa de hiel que en 
premio de nuestra virtud nos regale quizá el mundo ¿para 
qué estudiar? ¡para qué ser bueno? grita acongojada el alma, 
y muere el deseo del progreso, Y si creemos ú los escépti- 
cos ¿no morirá tambien? porque ¿cómo vamos úá creer en el 
progreso si principiamos por no creeren nada? Mas no 
es asÍ el catolicismo que abre las puertas del progreso en- 
señiando que lo mismo se acerca á: Dios por la contempla- 
cion que por el trabajo. ¡Qué consoladora filosofia! A] 
pensar en ella, y que la razon ha menester de un criterio 
para estar cierta de lo que sabe, lo hallamos en el princi- 
pio siguiente, «la verdad no puede causar males, como el 
raal no puede producir bienes; porque la verdad es el bien, 
luego esas filosofias que llevan abatimiento al espíritu, 
dolor y desconsuelo al corazon, y causan revoluciones en 
la sociedad, no puede ser la verdad.” 

Y de aquí concluimos que la Iglesia católica, que no 
coharta la inteligencia sino para ponerla en el camino de 
la verdad, y que despues la deja que examine libremente 
la razon de la fe así como afirma yo soy la verdad, puede 


decir: Yo soy la voz de la recta razon, tambien yo soy 
filosofia. 
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Es bien seguro que si la moral del Evangelio no fuese 
tan rigurosa en la represion de las pasiones, no se presen- 
taria á la Iglesia Católica tan enemiga de los derechos de 
la razon como se la supone. Pero el deseo de acallar de 
algun modo el grito acusador de la conciencia, y de alha- 
gar el amor propio haciendo á la razon individual capaz 
de crear una doctrina tan buena ó mejor que la contenida 
en el libro de los católicos, llamando á la voz de la fe man- 
dato de tirano que no admite réplicas, ha sido la principal 
razon para negar que la doctrina católica consiente discu- 
sion filosófica dentro del círculo de sus principios. Se 
conoce cuanto ama el hombre su dignidad, en cuanto es- 
tima el don de la inteligencia que á tanta altura le coloca 
en el órden de la creacion, y se pretende sublevarle contra 
el catolicismo diciendo que este apaga la luz de la razon, 
que la naturaleza nos ha dado para dirigirnos por ella en 
los senderos de la vida. Para lograr el triunfo de esta fal. 
sa Opinion se dice ¿no veis que la Autoridad es lo contrario 
de la Libertad? ¡Cómo ha de ser posible la alianza de la 
fe con la libertad de la razon? ¿Cóme el que está obligado 
á creer ha de poder discurrir por su cuenta? 

Sin duda que nada puede la buena fe oponer á los 
argumentos que en el artículo anterior espusiraos sobre la 
alianza real de la religion con la filosofia, pero nunca están 
de sobra cuantos mas puedan aducirse en materia tan tras- 
cendental y sobre la que ha creado la pasion tantas dudas, 
y amontonado tantas nubes, para que no se vea la verdad, 
y por lo tanto volvemos hoy á tratar de la misma materia 
esforzando nosotros mismos las objeciones cuanto pudieran 
hacerlo nuestros adversarios, 
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No es carácter esclusivo del Catolicismo el ser autori- 
tativo: lo es de todas las religiones. Los Sacerdotes indios 
y egipcios eran los depositarios de las doctrinas sobre Dios, 
el hombre y el universo, y sus libros no eran materia de 
estudios para los profanos. Aun en la misma Grecia, pro- 
hibió el cuerpo sacerdotal que entrase en discusion la uni- 
dad de Dios, para impedir que la filosofia socavase su po- 
der. Pero aun cuando las creencias religiosas se hubieran 
sometido á discusion, todo lo que hubiera averiguado la 
razon, era, que las ideas que se guardaban en el misterio, 
eran tomadas, ó de la tradicion, que subia hasta los prime- 
ros tiempos, hasta una época en que Dios mismo las habia 
revelado al hombre para que las trasmitiese de generacion 
en generacion, ú de los oráculos, que no eran otra cosa que 
el medio por el que se hacia hablar á la Divinidad. De modo 
que es cosa innegable que en el principio de la historia dle 
todas las creencias religiosas se ve á Dios, quelas impone 
con autoridad, sin consentir que la razon humana las pon- 
ga en tela de juicio: fuese una fuente, fuese otra, la de que 
digesen los Sacerdotes que habian bebido las doctrinas re. 
ligiosas, siempre se viene á parar en que la primitiva es 
la revelacion. Por esto la religion toma siempre el tono de 
autoridad; porque la misma razon nos inspira el respeto 
sin réplica á la palabra del Ser, que es anterior á todos los 
tiempos, está sobre todos los seres, y es infinito en su 
saber y en sus virtudes. Sin formar de Dios una idea 
contradictoria, no se le puede representar sino imponiendo 
silencio á las criaturas cuando pretenden escalar su trono 
y pedirle cuenta de su orígen, de sus pensamientos y de su 
voluntad. 

El objeto de la religion no puede, por otra parte, cum- 
plirse si ella no habla con imperio. La Ieligion es la en- 
señanza de los deberes del hombre para con Dios, y esos 
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deberes no serian tales si el hombre pudiera discutir su 
verdad y su justicia, y obedecerlos ó nó segun la disposi- 
cion de su voluntad. El hombre tiene derechos respecto 
de su semejantes, pero con Dios no tiene mas que relacio- 
nes de deber; por consiguiente la religion siempre ha de 
mandar, hablar preceptivamente, como que su objeto es 
enseñar cuales son las reglas por las que quiere Dios que 
se rijan la voluntad y las acciones del hombre. Las mis- 
mas sectas protestantes, aunque incurriendo en una con- 
tradiccion, que revela su falsedad, invocan la revelacion 
para sancionar su enseñanza, y obtener el respeto y la obe- 
diencia de sus adeptos. (Quisieron que nadie creyese mas 
que á su razon para derrocar la autoridad del Papa; pero 
conociendo que así edificaban al aire los cimientos de la 
certidumbre, y se dejaba á la verdad sin criterio, atribuye- 
ron á todos sin escepcion la inspiracion del Espíritu Santo, 
concediendo á la razon individual lo que negaban ála 
Iglesia Católica, que se dice inspirada en virtud de la pro- 
mesa contenida en estas palabras de J. C.: «donde quiera 
que os halláreis reunidos, allí estaré yo entre vosotros.» 
La Religion se funda pues siempre en la revelacion, y su 
tono no puede ser sino autoritativo; porque como ha dicho 
con mucha razon D. Jaime Bálmes, «la revelacion es para 
enseñarnos, no la filosofia, sino la virtud.» 

Es verdad tambien que aunque todas las religiones 
hayan hablado en ese tono, ninguna lo ha hecho tan gene- 
ralmente como la Iglesia Católica: ésta quiere egercer su 
imperio sobre el entendimiento y el corazon; mientras las 
demás lo limitan á la razon. J.C. predicando, nó como los 
Escribas y Fariseos, sino como quien tiene potestad, decia. 
«solo el que creyese será salvo,» «amarás á tú Dios con todo 
ta entendimiento y con todo tu corazon,» y su Iglesia, para 
lograr la observancia de estos preceptos, ha establecido 
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au culto que con su magnificencia encanta la imaginacion, 
domina la voluntad, y le arranca su voto. ¡No os habeis 
sentido, lectores, profundamente conmovidos en las fiestas 
solemnes celebradas en los templos católicos? ¿no habeis 
leido la confesion de aquel filósofo incrédulo que decia que 
nunca habia salido de ver al Papa en el Vaticano sin ha- 
cerse cristiano? Jamás religion alguna ha tenido un cul- 
to tan tirano, si se me permite esta frase. ¡Querémos no 
entrar en sus templos para no esponernos á ser dominados 
por la mágia de sus augustas ceremonias? No importa. 
La campana, que con lúgubre son anuncia de la altura de 
las torres la muerte de uno de nuestros semejantes, ha de 
venir á turbar nuestra alegria en medio de la algazara del 
espléndido festin en que apuramos la copa de los placeres, 
recordándonos que la felicidad del mundo tiene fin, y que 
á pesar de nuestras riquezas, nuestros honores, nuestra 
buena salud presente, habemos de descender á la tumba y 
convertirnos en miserable polvo que el viento esparce. El 
orgullo humano no puede tener un enemigo mas fuerte que 
esa voz universal de la Iglesia Católica que avasalla lo 
mismo el espíritu que los sentidos, que impresiona unas 
veces con la ternura, otras con el terror. Ved como la 
Iglesia Católica quiere arrancar la fe á la razon y al sen- 
timiento, á la cabeza y al corazon. 

No se nos dirá que en estas reflexiones hemos despo- 
jado de sus colores, de su fuerza, á la objecion que puede 
hacerse á nuestras opiniones sobre la autoridad que la 
lolesia Católica quiere egercer sobre los ánimos. Pero 
contemplémosla ahora por el reverso. 

A las citas hechas en el precedente artículo pudiéra- 
mos añadir otras que probáran que en Bonald, Bossuet, 
Fenelon, Bourdaloue ha tenido la razon elocuentes de- 
fensores que han proclamado su competencia para conocer 
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ta verdad condenando la exageracion de aquellos que le 
conceptúan tan débil despues del pecado original, que la 
reputan incapaz de alumbrar al hombre en el camino de 
la ciencia. Pero nos contentarémos con recordar: 1? que el 
concilio de Letran celebrado en tiempo de Leon X, con- 
dena á los que se atreven á decir que las razones humanas 
no son suficientes para demostrar independientemente de 
la fe ciertas verdades filosóficas y ordena á los filósofos que 
respondan á sus argumentos, y empleen todas las fuerzas 
de sus talentos para conocer la verdad; y 2? que los escri- 
tores católicos no han olvidado el precepto del concilio. 
«Yo soy dócil á la autoridad de la Religion, dico el ilustre 
Fenelon, pero soy indócil á la autoridad en filosofia». «Si 
habeis creido encontrarme tan dogmático en filosofia como 
en Religion, dice Bálmes, os habeis engañado. He llevado 
mas allá que ninguno el escepticismo en filosofia,» 


vI 


Tantos y tan ilustrados escritores católicos que se han 
egercitado en la investigacion de la verdad independiente- 
mente de la fe, y el voto de un concilio ¿no bastarán para 
lavar esa mancha que se quiere arrojar sobre la Iglesia 
Católica de ser enemiga de la filosoña? ¡Podrá quejarse 
con derecho la razon de no haber tenido elocuentes aboga- 
dos de su poder entre los católicos? No. No solamente 
no es la doctrina católica enemiga de la razon sino que la 
religion de J. C. ha sido entre todas las religiones la que 
mas ha demostrado ser no enemiga de la ciencia humana. 
Los misterios sobre Dios habian sido antiguamente tesoro 
esclusivo del cuerpo sacerdotal, que siempre habló de Dios 
con autoridad sin descubrir las fuentes de donde manaban 
las creencias para evitar que se derrumbase su poder á los 
golpes de la discusion. Tanta tenacidad en guardar el 
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secreto no era por cierto muy huena señal de la verdad de 
su enseñanza, pero el interós personal podia en los Sacer- 
dotes mas que el interés de la verdad, y del bien de las 
gentes, y continuaron hablando en nombre de Dios para 
esplotar en su propio y solo provecho la credulidad del 
pueblo. 

Mas no ha sido nunca tan reservada ia religion de 
J, C., por lo mismo que se dice ser ella sola la verdadera 
entre todas las creencias religiosas que han ocupado la 
mente humana. Nose ocultaba J. C. para enseñar su 
doctrina, ni se sentaba en la tripode ni se metia en el 
hueco de una estátua, como los filósofos, las Pitonisas y 
los sacerdotes gentiles: predicaba por las calles y las pla- 
zas públicas, no dijo á sus discípulos que conservasen su 
doctrina en las tinieblas del misterio, sino que les dijo: 
vid por todo el mundo, enseñad á todas las gentes, predi- 
cad á toda criatura.» Véase cuan favorable á la razon es 
la doctrina católica, y cuan superior á la de las demás 
religiones. Solo ella ha dicho: »enseñadme, mostradme 
á todos,» porque solo ella está segura de su triunfo en los 
espíritus imparciales, como que tiene la fe de su verdad 
irrebatible: la propaganda es hija de J. C.; solode J. C. 

¡Se puede, pues, decir que hay motivo para acusar al 
vatolicismo de enemigo de la filosofia? ¿Se podrá decir 
que los católicos no pueden ser filósofos? Oh! no. llay 
en la ciencia misterios insondables que la razon no puede 
entender á pesar de serle al hombre necesario el conoci- 
miento de ellos para vivir bien, y para fundar sobre sóli- 
das bases el edificio de su saber, y en ese punto se le 
ofrece la fe alumbrándole con luz vivísima. La fe viene 
á ser de este modo la ayuda de la razon y no enemiga; 
porque no inquieta á ésta mientras pueda caminar sola en 
el sendero de la verdad, y no se pone á su lado sino cuan- 
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do la ve llegar á aquel punto del que no puede pasar 
sin perderse. Fuera de las cuestiones sobre la naturaleza 
de Dios y sobre la creacion ¡qué campo tan vasto se ofre. 
ce al espíritu investigador! Hxaminar el orígen de las 
ideas, y el valor de ellas, llamar á juicio á todos los cono- 
cimientos y preguntarles el fundamento de su certeza y 
juzgar de su verdad, estudiar si el pensamiento es activo 
libremente ú obra sujeto á leyes necesarias, qué resortes 
mueven nuestra voluntad, cómo se desarrolla la actividad 
del alma, buscar el fundamento de la moralidad de las ac- 
ciones y el principio de la justicia, ¡Qué cuestiones tan 
interesantes! ¡Y qué materia tan inagotable para el 
pensador! ¡Y qué cadenas pone el catolicismo al hombre 
que con su razon sola quiere discutirlas? ¡Dónde está la 
esclavitud espiritual de los católicos? 

Calumnias de los malos son las palabras de los que 
hacen á la fe enemiga de la razon. La fe y la razon son 
amigas: la primera comienza donde concluye la segunda, 
y la misma razon conduce al entendimiento á la fe, que es 
ley de la naturaleza humana. La fe y la razon son dos 
luces que guian á un mismo punto. Ll católico puede 
principiar sus estudios con la indocilidad de Fenelon, y 
esclamando con Bálmes: «abajo toda autoridad cientí- 
fica.» Puede ser obediente á la Iglesia sin dejar de ser 
libre en filosofia, pidiendo á aquella la enseñanza de los 
deberes, y á este la de la ciencia; porque »la revelacion es 
para enseñarnos la virtud y la razon para enseñarnos la 


filosofia.» 
VII. 


La revelacion es para enseñarnos, no la filosofia, sino 
la virtud. Fistas palabras con que hemos terminado el 
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antecedente párrafo, parece que ponen una valla insalva- 
ble entre la religion y la filosofia, formulando un proble- 
ma insoluble sin contradiccion: parece que dicen que la 
revelacion condena el pensamiento, la discusion libre, que 
es la esencia de la filosofia; que la religion no se propone 
enseñar á discurrir, sino á obrar como ella mande puesto 
que la virtud es el hábito de obrar bien. Es menester, 
pues, que espliquemos el verdadero significado de ese 
concepto, desenvolviendo el pensamiento que encierra y 
demostrando cómo la religion no condena el discurso á 
pesar de que la revelacion en que ella se funda, no es para 
enseñarnos la filosofia. 

Ánte todo debemos retrotraer nuestra atencion hácia 
el carácter mas notable que distingue á la religion de J. C. 
de las demás. Con harto empeño insisten los adversarios 
en que la religion busca las sombras alejándose de que 
miradas profanas penetren en su santuario abierto tan so- 
lamente para algunos, y es fuerza que tambien nosotros 
hagamos hincapié en este punto sin cejar por la conside- 
racion de que muchas veces haya sido contestado tal ar- 
gumento. La autoridad es el criterio de todas las religio- 
nes, hemos dicho antes; pero háse notado una diferencia 
inmensa entre ellas en el modo de entender las palabras 
de esta autoridad. Las religiones han mostrado un libro, 
una doctrina inspirada 6 revelada por Dios: hasta este punto 
todas son lo mismo; pero despues unas, la mayor parte, han 
limitado al cuerpo sacerdotal la facultad de interpretar esa 
doctrina; y la religion judia que fué el prólogo del cristianis- 
mo, abria el libro á todo el mundo. Si el pueblo judio no tuvo 
antes de J. C. ni ha tenido despuesespansion, consagrándose 
áenseñará los pueblos ignorantes, si no ha sido propagandis- 
tacomo la Iglesia Católica, es porque segun sus libros sagra- 
dos su destino era esperar hasta que llegase El Mesias que 
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habia desacarlos de la cautividad de las naciones que sobre 
él imperaban y restablecer su reino y dominacion; pero no 
rehuia la discusion, no negaba como los sacerdotes indios 
y egipcios la entrada á las gentes en sus conferencias doctri- 
nales, Si los judios no salieron fuera de su Patria á ense- 
ñar á las gentes como envió Jesus á sus discípulos, porque 
estaban esperando al que los habia de guiar, tampoco los 
rechazaban del templo, antes bien admitian á todos en el tem- 
plo. Jesus cuando aun era un niño fué hallado en el templo 
disputando con los doctores. Ved como no hay iniciados, 
6 favoritos en la religion judia: cualquiera, aun los niños, 
pueden iral Templo á disputar con los doctores de la 
Ley. Esta discusion es desconocida en las demás religio. 
nes antiguas: aun en las escuelas de Pitágoras, Platon y 
Aristóteles, habia secretos para la generalidad. El mismo 
Jesus enviado para perfeccionar laley antigua, comenzó des- 
pues la segunda era de la verdadera religion, esparciendo á 
sus discípulos por todo el mundo, para que enseñasen su 
doctrina á todas las criaturas. Injusticia muy grande es, 
pues, acusar al catolicismo de doctrina reservada á unos 
pocos. 


vItI. 


Mas si su enseñanza es menester recibirla con fe ¿có: 
mo se esplica que con esto no se mata la razon? Hé aquí 
lo esencial. Noes sin duda el indiferentismo el estado 
natural del espíritu humano: no se sosiega la razon des- 
cansando su cabeza sobre la almohada de la inercia: harto 
grave é importante para ella es por sí solo el problema de 
su porvenir despues de la muerte, aunque no se reputen 
lo mismo las cuestiones referentes á la creacion, para que 
no se piense en ello, 6 le parezca tan verdadera una creen- 
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cia como otra. Prueha de ello es la continuidad de los 
sistemas filosóficos, la discusion sobre Dios y el alma hu- 
mana desde hace tantos siglos como viene la historia re- 
gistrando las evoluciones del pensamiento. Cuando á la 
creencia de un indivíduo se propone pues la religion cris- 
tiana, no se le exige la fe ála fuerza: se le pide una 
creencia aceptada por el entendimiento como verdad. 
J. C. mandó amar á Dios con todo el entendimiento, así 
como con todo el corazon; y para creer es menester pensar 
antes en lo que se va á creer. No-hay fe, donde el en- 
tendimiento no haya juzgado préviamente que hay verdad, 
y este juicio supone prévia discusion. A aquel cuya ra- 
zon se resista obcecada á creer en la verdad, de la existen- 
cia y divinidad de J. C. y desu Iglesia, no fuerza ésta á 
que crea: trata de iluminar su entendimiento, de conven- 
cerle y pide la gracia de Dios para su alma; pero no le 
pide que diga sf, si su corazon dice nó. La caridad es 
el alma del cristianismo, y aunque aborrece el error, com- 
padece al que es víctima de él: la persuasion es el arma 
de la religion de Jesus, no la fuerza bruta, como lo es el 
de la religion del Profeta de la Meca. 

Ahora bien; como quiera que la religion da su fallo 
sobre los mismos puntos, cuya verdad investiga la filosofia, 
por dos caminos puede la razon conducirse para adquirir la 
certeza sobre ellos, ó bien que siendo por ejemplo ateo 6 
pagano 6 mahometano, es decir, miembro de una religion 
que no sea la cristiana, hallase que discurriendo sobre 
esas materias, le dice su razon que la verdadera solucion 
de ellas es tal 6 cual, y deduciendo de la comparacion de 
ella con la que da el cristianismo, su perfecta conformidad, 
se convenza de la verdad de la doctrina de Jesus; ó bien que 
por el contrario, mirando el establecimiento del cristianis- 
mo como un hecho, como una cuestion histórica, principiára 
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sus reflexiones bajo esta consideracion y se convenciera en- 
teramente de que existió J. C., que. hizo milagros, que sin 
haberse educado en ninguna escuela mostró una sabiduria 
cual ningun hombre la habia poseido, y de grado en gra- 
do, de consecuencia en consecuencia, llega á creer firme- 
mente que J. C. era Dios. 
Llegado á este estado naturalmente cree enla ver- 
dad de su doctrina, y por consiguiente que lo que la 
razon diga no es verdad si no es conforme con la doctrina 
de J. €. Todavia dé un paso mas. Examine si la Igle- 
sia fundada sobre Pedro es legítima: si la Iglesia de aho- 
ra tiene los mismos dogmas enseñados por J. C., y sisu 
doctrina es conforme con la que enseñó su divino funda. 
dor. Si llega á convencerse de que en efecto los Evan- 
gelios que ella enseña, son auténticos, que la doctrina 
que acepta como verdadera por tradicion es la enseña- 
da por J. C. y trasmitida por sus apóstoles, es claro 
que cree desde luego divina la enseñanza de la Igle- 
sia, y falso cuanto la filosofia enseña contrario á ella: por- 
que, dicho sea de paso, no he podido comprender la razon 
porque algunos aceptando la legitimidad del contenido de 
los Evangelios, no reciben de la misma manera como ver- 
dadero el testimonio de la tradicion ¿Acaso fueron los 
Evangelios dictados por J. C.? ¡Acaso les mandó eseri- 
bir Él, ó encargó lo que habian de escribir? No fueron 
escritos despues de la muerte de J. C. y alguno por quien 
ni conoció á J. C? Y siendo esto asi, ¿por qué no ha de ser 
tan verdad lo que un apóstol ó discípulo de J. C. dejára es- 
crito como lo que conste por el testimonio comunicado de 
boca en boca, de generacion en generacion por estos mis- 
mos apóstoles y discípulos y guardado puramente por la 
Iglesia instituida para custodiar la verdad? La razon de. 
sea la verdad; mas despues que la cree haber hallado, des- 
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cansa en ella; porque para el entendimiento no hay mas 
allá. Si continúa sus investigaciones como los filósofos, 
es que todavia no hay convicción en su entendimiento; si 
cree en la verdad de su descubrimiento, Ó no pasará. mas 
adelante, Ó si pasa por ejercitar su entendimiento y satis- 
facer mas su curiosidad afanosa con pruebas ad absur- 
dum, desechará como falso cuanto sea contrario á lo que 
cree verdadero sin vacilar. 


IX. 


De estas reflexiones se deduce claramente cómo es 
verdad que hay una filosofia católica. Yo he creido por 
mucho tiempo en la verdad de la religion cristiana, por- 
que es la religion de mis Padres; despues la he examinado 
históricamente, he comparado los escritos favorables y los 
contrarios, y he creido que la razon está por los primeros; 
he creido en la Divinidad de J. C., en la legitimidad de 
los Evangelios y de la tradicion, y por consiguiente de la 
Divinidad de la Iglesia Católica, y dige en mi corazon: 
»aquí está la verdad: lo que en la filosofia se me diga con- 
trario á ella, debe ser falso,» pero no por esto creo que á 
mi razon se le hayan cortado las alas para volar por los 
espacios filosóficos hasta la altura que pueda alcanzar se- 
gun mis fuerzas. Aunque diga »esta es la verdad,» porque 
ha sido enseñada por Dios y Dios no puede enseñar error, 
bien puedo decir sin faltar 4 la fe: »pues voy á discurrir 
prescindiendo por un momento de mis creencias, voy á 
dar rienda suelta á la razon, y veré qué es lo que ella me 
enseña,» y cuando pienso bastante y discuto largo rato á 
mis anchas, vuelvo la vista atrás al punto de partida para 
ver si he perdido el camino ó no; si lo primero, seguro de 
no haberme estraviado, sigo adelante; si me encuentro en 
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medio del vacio y no puedo distinguir la estrella que me 
guiaba, digo para mi: »no voy bien, me he perdido» y 
vuelvo pié atrás, hasta que me coloco en la verdadera 
senda. Lo que diferencia pues á la filosofia católica de 
la profana ó puramente racional, es que la primera sabe á 
donde debe ir, y la segunda ignora cual es el límite de su 
camino, la primera tiene una brújula por la cual guiarse en 
el Océano de las investigaciones, la segunda no tiene di- 
rector: la primera tiene un criterio de certeza, la segunda 
está condenada á ser siempre víctima de la incertidum- 
bre. Decir, pues, que la filosofia católica condena la dis- 
cusion, el pensamiento ó la razon, es decir una proposi- 
cion errónea, puesto que se funda en la razon, en el dis- 
curso, en la discusion: tiene su principio en el exámen, y 
no renuncia nunca a él, asi como es un error el creer que 
puede admitir como filósofo lo que rechaza como cris- 
tiano. La religion es la enseñanza de Dios, la razon es 
tambien un don de Dios, una luz inspirada por Dios, y 
Dios no puede contradecirse en sus obras, Cuando hay 
contradiccion entre la doctrina de la razon y la religion, 
una de ellas yerra: la verdadera filosofia y la verdadera 
religion han de estar precisamente conformes. ¿Mas cómo 
se adquirirá la certeza de la verdad? Hé aquí la superio- 
ridad de la filosofia católica: esta se funda en un hecho 
histórico cierto, bien probado, y bien justificado el funda- 
mento hay una piedra de toque infalible, hay un criterio: 
la filosofia puramente racional es una cosa flotante sin 
punto de apoyo: la filosofia católica es la paloma quo sale del 
arca de Noé y no pierde el camino para volver á ella: vuela 
hasta cansarse y cuando no encuentra tierra ni árbol en 
que posar, vuelve con el ramo de olivo ó sin él al punto 
de donde partió : la razon filosófica es el cuervo que sale 
del arca, pierde el camino y vaga hasta que faltándole las 
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fuerzas, se sumerge y muere en las aguas del error, »Hay 
una diferencia mas entre la religion y la filosofia, dice 
Jules Simon, y es que lá religion no puede engañarse sin 
perecer, porque habla en nombre de Dios; la filosofia al 
contrario, es la investigacion incierta de la verdad y no 
hay nada infalible sino la luz misma que la guia.» 


Ahora bien; si la religion habla con certeza y la filo- 
sofia con incertidumbre, segun se desprende de la defini- 
cion de Jules Simon ¿cuál ofrece mayores ventajas para el 
arreglo de la conducta del hombre? ¡cuál de ellas puede 
servir de término de comparacion, de principio fundamen- 
tal para el progreso de la misma filosofia, la razon filosófica 
6 la razon católica? Es claro que no puede ser la segunda, 
puesto que es incierta en sí, y la ciencia necesita para sus 
cimientos principios fijos, y ciertos; necesita axiomas. Si 
la geometria se llama ciencia exacta, y lógica práctica, 
debe este mérito á fundarse en axiomas, cuya verdad cree 
todo el mundo. Dedúcese de aquí que pues de los dos pe- 
dagogos que dirigen el entendimiento humano, la religion 
y la filosofia, ésta no puede ser juez de toda verdad, debe 
serlo la otra. 


X. 


Pero aquí se presenta una dificultad, aunque de fácil 
solucion. La religion verdadera y la verdadera filosofa 
no pueden menos de estar conformes en la solucion de 
las cuestiones, que ambas discuten; pero tampoco se sigue, 
“como consecuencia legítima, la verdad de cada una de ellas 
respectivamente, de su conformidad. Una filosofia mate- 
rialista puede ofrecer al hombre como corolarios unas máxi- 
mas enteramente conformes á las que registra el Coran y 
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¿se seguiria de aquí, que esa filosofia y la religion musul- 
mana son las verdaderas? No. Loque hay es que debe 
presuponerse la verdad de la una ó de la otra para dedu- 
cir de su comparacion y mútua conformidad la verdad de 
la otra y de ambas juntas, y como quiera que la filosofia 
racionalista por ser por su naturaleza vária é incierta no 
puede tomarse por tipo de verdad probada, es menester 
que este privilegio corresponda esclusivamente á la reli- 
gion. En efecto, este es eminentemente práctico, es un 
hecho, y por lo mismo admite una prueba histórica, real, 
al contrario de las especulaciones metafísicas que por ser 
objetos de razon, son incapaces de una prueba igual. La 
revelacion admite prueba en el tiempo y en el espacio: la 
filosofia subjetiva racionalista no es una ni en el tiempo 
ni en el espacio: la revelacion, como hecho, tiene límites: 
las investigaciones de la filosofia racionalista no tienen tér- 
mino. La religion que sea reconocida por verdadera, de- 
be ser pues el fundamento de la verdad, la piedra de to- 
que de la verdad, el criterio de la verdad. Y ¿cuál de 
las religiones que han aparecido sobre la tierra, tiene las 
mejores pruebas desu verdad histórica? Sin duda ninguna 
que la católica. Todas las demás ceden á los golpes de la 
discusion: sus dogmas se rompen bajo el martillo de la 
controversia, sus principios quedan oscurecidos ála lumbre 
del progreso: sola la Iglesia católica sube hasta J. C., des- 
de este hasta los Patriarcas, desde estos hasta Adan, has- 
ta el principio del mundo. 

Ampliémos todavia mas nuestro discurso sobre las ven- 
tajas de la razon católica. La verdadera filosofia si ha de 
ser una ciencia útil al hombre y á la sociedad, es menester 
que no se limite á ser una especulacion metafísica que se 
desdeñe de tener comercio con la realidad. ¿De qué ser- 
viria entónces tanto pensar, y tanto escribir? Qué yalor 
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real tuvieran tantos sistemas, tantas teorías brillantes? 
La filosofia no es, nó, un conjunto de quimeras, de sueños, 
de nubes, ora brillantes, ora oscuras, que pasan el horizon- 
te sin influir en los fenómenos de la tierra, “Todo sistema 
filosófico tiende á realizarse; prueba de eMo son las revolu- 
ciones provocadas, y los ensayos sanglientos que vamos 
presenciando los hijos de este siglo de agitaciones. He 
dicho que no hay disparate que no haya sido dicho por 
algun filósofo, y puede decirse con la misma verdad, que 
tampoco hay locura que no se haya procurado realizar de 
todas las en que ha incurrido el entendimiento humano. 
Pues bien; el hombre necesita una regla de conducta 
práctica mientras piensa, y esa regla, toda vez que aun no 
está hallada ni pensada por la filosofia, debe hallarse en 
otra parte; pero sin el carácter de la incertidumbre, por- 
que si en sí lleva la fluctuacion de la duda; ¡cuidado con 
el hombre! si se penetra de que esa regla no es segura, no 
tiene títulos bastantes para mandar con la autorizada voz 
de la verdad, la moralidad se hace sospechosa, vacila la 
buena fe y ya están socavados los cimientos de la socie- 
dad. Cuando la conciencia individual pierde sus derechos 
de Juez, el corazon se llena de ruinas, y las sociedades se 
acercan al abismo de la muerte. No puede ser mas lógica 
la conducta de Descartes al principiar sus investigaciones 
filosóficas, es decir, hacerse provision de unas cuantas 
máximas morales para vivir lo mas felizmente que pudiera 
ser á fin de no quedar tan irresoluto en sus acciones como 
la razon le obligaba á serlo en sus juicios. La necesidad 
de esta regla practica mientras se filosofa, demuestra pues 
otra vez mas la anterioridad de la religion á la filosofia, y 
que no puede aquella desaparecer del mundo sin que se 
levanten tempestades: la religion es una doctrina de paz, 
y la filosofia es una lucha contínua: mientras no asegurára 
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su dominacion el sistema que se hiciese mas fuerte en la 
práctica, ¡qué de guerras! ¡qué de trastornos! ¡cuánta san- 
gre derramada! ¡y cuántas ruinas amontonadas! Conclu- 
yamos; la necesidad de esta regla abona la necesidad de la 
religion, y hé aquí cuán cierto es que sin condenar el 
egercicio de la razon; la revelacion es para enseñarnos, no 


la filosofia, sino la virtud. 


CAPITULO 3.9 


¿omonia de la Libertad filosófica con fr Autoridad Religiosa. 


Al 


EDIA realmente un abismo entre la filoso- 
S fia católica y la racionalista pura. ¿Pero 
le hay lo mismo entre la autoridad pater- 
nal de la Iglesia Católica y la libertad 
filosófica? ¡no hay algun puente que una 
á la una con la otra? 


Dícese que la filosofia moderna es hija del Cartesia- 
nismo, y con esto queda dicho que ésta no tiene nada de 
servil dependencia á la autoridad del Maestro; pues bien, al 
probar que Descartes era católico, si no tan bueno como Fe- 
nelon y Bálmes, queda demostrado, nó la posibilidad, sino la 
realidad de la alianza de la autoridad católica con la Jiber- 
tad racional del pensamiento. ¡Y qué mayor prueba que 
abrir su Discurso sobre el método, y leer en sus primeras 
líneas las mismas protestas de fe, las mismas reservas religio: 
sas que despues han hecho Fenelon, Bálmes y otros escri- 
tores católicos al filosofar dejando intacta su fe, como en las 
aulas era costumbre saJvarla al empezar á argúir diciendo: 
«Salva fide?» 
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Y como Descastes ¿no levantaron la bandera del 
escepticismo filosófico Bálmes escribiendo en la suya. 
«Abajo toda Autoridad Científica» y Fenelon asegurando 
»que era indócil á la autoridad en filosofia» sin dejar de ser 
católicos? 

Pero por lo mismo que reclamamos para el catolicis- 
mo la gloria de Descartes, ya que es tan intachable su 
liberalismo filosófico, debemos tambien defender su memo- 
ria de lo que injustamente se le imputa, probando que Des- 
cartes no es el Padre de la filosofia moderna, entendiendo 
por esta la racionalista pura. 

Acaso guia á los filósofos racionalistas que llaman su 
maestro á Descartes, el deseo de justificar sus desvaríos 
con la autoridad de este nombre ilustre (que tambien los 
libres pensadores acostumbran citar en apoyo suyo la au- 
toridad de otro escritor) por lo mismo que no es nada sos- 
pechoso para los hombres de fe; pero para confundir la 
filosofta cartesiana con la racionalista pura, salida de la 
nebulosa Alemania, es menester ignorar completamente la 
historia de la filosoña, es menester no haber examinado 
sino muy ligeramente las doctrinas sostenidas por ese sabio, 
para atribuirle la irreligiosidad sistemática de los filósofos 
del dia. ¡Cómo puede confundirse al hombre que al filo- 
sofar empieza por hacer su profesion de fe católica con los 
que rechazan esta como el mayor obstáculo para el pro- 
greso de los conocimientos? ¡Cómo el filósofo que, si bien 
establece la duda por principio de su método científico, 
salva con cuidado las verdades de la fe separándolas de 
aquellas, cuyo fundamento de certeza buscaba, puede ser 
contado como Padre de los que hacen estensivo el escep- 
ticismo á todo, y se ven precisados en buena lógica á acep- 
tar como verdad hasta el ateismo, porque á ello les arrastra 
su duda absoluta? La duda filosófica de Descartes jamás 
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conduce á esa negacion absoluta y general. No; puede 
afirmarse que Descartes no es el Padre de la filosofia mo- 
derna racionalista: Descartes, si saliera de su tumba, con- 
denaria las impias doctrinas que un orgullo desmedido 
inspira á ciertos libres pensadores. La profunda y atrevi- 
da irreligiosidad de éstos se aviene mal con las firmes 
creencias del que sin rodeos manifiesta que quiere mante- 
nerse en el seno de la religion católica en que se habia edu- 
cado. En otra parte es donde se halla el orígen de la 
filosofia puramente racionalista moderna, y esa parte es el 
Protestantismo, del que es una consecuencia lógica. 
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Lejos de ser cierto, como dicen algunos, que la filoso- 
fia precedió á la religion, y que ésta se refundió en aque- 
la, puede asegurarse que la religion fué la primera en 
aparecer en el desarrollo del espíritu humano. ¿Qué Juez 
puede dirimir esta cuestion? Es una cuestion de hecho, 
luego la historia es el único testigo que nos puede sacar 
de dudas. Consultémosla pues. 

Al buscar los orígenes de la civilizacion vemos que 
la Europa la recibió de Roma, ésta de Grecia, Grecia de 
Egipto, el Egipto de la India. La historia nos conduce al 
Oriente, y allí nos señala la cuna del género humano. Y 
¡qué lugar del Oriente fué donde nacieron nuestros pri- 
meros Padres? ¡Caminarémos hasta los confines del Orien- 
te? No. Los chinos importaron su civilizacion del Occi- 
te. Confucio viajó lhácia el Occidente como Pitágoras, 
Platon y Aristóteles se dirigieron al Oriente, Ese punto 
intermedio, Oriente de los Griegos, y Occidente de los 
Chinos, fué, pues, la escuela de las ciencias humanas primi- 
tivas, y en esa escuela india, segun nos demuestra la his- 
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toria, se enseñaban, confundidas en un solo ramo la reli- 
gion y la filosofia. Los Bramanes eran los depositarios de 
la sabiduria, El resto de las gentes admitia como ver- 
dad lu que le decian esos sacerdotes. En Egipto sucedió 
lo propio. La libertad de exámen no nació sino en la 
Grecia, y aun allí, es bien sabido que los maestros no des- 
cubrian los tesoros de su saber á todos los discípulos. Solo 
los que pasaron fieles por las pruebas de la iniciacion eran 
los privilegiados para escuchar las lecciones secretas y 
discutir con libertad en el interior de la escuela sobre la 
verdad de sus ciencias. Esto es lo que atestigua la histo- 
ria. Aun hay mas. A la palabra del maestro se le con- 
cedia grande antoridad : ella era el gran criterio, y aun se 
enseñaban la religion y la filosofía unidas. 

Y la razon misma nos dice que no podia suceder otra 
cosa. ¿Fué el hombre el autor del Universo? Ningun 
dato nos autoriza para afirmarlo, luego otro ser superior á 
todos, llámesele llos 6 con otro nombre, fué su autor. ¡Se 
ha formado el hombre á si mismo? "Tampoco; luego solo 
el que le ha formado, Dios, ha podido decirle como ha 
sido hecho ¿Ha visto algun hombre á Dios? No; lue- 
go por su propia revelacion ha debido el hombre co- 
nocerle, Así, la narracion histórica y la lógica racional 
están conformes entre sí, y con el testimonio de Moisés 
en que la revelacion y luego la tradicion han sido las 
fuentes de la ciencia de los hombres sobre las tres cosas 
mas importantes para su vida, y que excitan mas su acti- 
vidad, á saber, quien es Dios, cómo se formó el Universo, 
quien hizo al hombre, y cómo lo hizo. 

No diremos que toda la enseñanza de los antiguos 
filósofos se limitó á estos tres ramos. Los libro* indios, 
además de ocuparse en esos tres problemas, enseñan mé- 
todos para el estudio y demostracion de la verdad. Lo que 
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queremos dejar consignado como resultado de las prece- 
dentes reflexiones es, que al principio no era dado á cual- 
quiera el pensar sobre la materia del saber, sinó que el 
cuerpo Sacerdotal era el depositario y el Maestro único de 
la sabiduria, y que la autoridad precedió á lu libertad de la 
razon: que en Grecia se hizo libre el pensamiento, pero 
solo hasta cierto punto, y la ciencia, entonces llamada filo- 
sofia, abrazaba todos los ramos de la ciencia, Dios, el hom- 
bre, el Universo, y hasta la venida de J. C. que vino al 
mundo á enseñar la verdad, no se marcó realmente la línea 
divisoria entre lo que se debia creer y lo que quedó para 
las disputas de los hombres. La Iglesia de J. €. fué quien 
la estableció separando la religion de la filosofia; en la 
primera exigió fe, en la segunda permitió la libertad de 
pensamiento. Las naciones tienen su época de infancia 
como los individuos, y aquellos como estos tienen que pa- 
sar por el yugo de la autoridad y direccion de los adultos, 
Esto está en la naturaleza misma de las cosas, 
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Asi caminaron las cosas hasta el siglo XVI. Bien es 
verdad que algunas veces se rebeló la razon individual 
contra la autoridad de la Iglesia, como lo dan á conocer las 
primeras heregias, especialmente las doctrinas de Arnolfo 
de Brescia, los albigenses, Juan de Hus y Gerónimo de 
Praga; pero la lelesia estaba entonces rodeada de santi- 
dad y las virtudes de sus hijos la daban fuerza bastante, 
para que ante ella quedase vencido el error. Desgraciada- 
mente, el renacimiento de las letras paganas introdujo la 
inmoralidad en la literatura, y de ésta vasó á las costum- 
bres, que á veces el error comienza en la ciencia y luego 
pasa á las costumbres, como en otras sucede vice-versa. En 
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el siglo XV nació la corrupcion en el seno de la literatura, 
y de ésta se comunicó á las costumbres, y por via de reao- 
cion la corrupcion de éstas agravó el error científico. El 
clamor de que se verificase una reforma profunda en la 
Iglesia, en la cabeza y en los miembros, revela cuan gene- 
ral era la desmoralizacion, cuan profunda la llaga social. 
Y ese clamor fué tomando cuerpo, y el deseo de la reforma. 
se manifestó en diferentes formas: unos trataban con grave- 
dad las cuestiones que debian resolverse y como debian re- 
solverse para llevar á cabo esa reforma, otros ridiculizaban 
con la sátira las prácticas de la Iglesia para destruir lo exis- 
tente y edificarla nuevamente. La corrupcion de las cos- 
tumbres y el eco de esa literatura atrevida eran pues ya un 
motivo y una protesta contra la Iglesia, pero nadie la for- 
mulaba aun bajo una forma concreta. 

Tal era el estado de la sociedad y de la Iglesia cuan- 
do llegó Lutero, y su voz fué el grito de la revolucion que 
hacia tiempo se estaba operando, que estaba latente: al prin- 
cipio parecia que esa revolucion era solamente religiosa; 
pero era imposible que no saliera del átrio de los templos y 
no trascendiera á las escuelas profanas; porque si bien hasta 
entonces vigilaba la Iglesia en éstas, determinando los l1- 
mites de la religion y de la filosofiz stn consentir que la 
razon se propasara á poner en tela de juicio lo que debia 
ereer, como quiera que las cuestiones mas importantes 
para el hombre son comunes á la religion y á la filosofia, 
todo movimiento religioso habia de hacer eco en la cien- 
cia, como todo movimiento científico influye en la religion. 
El afan de saber que agita al hombre, y le impulsa sin 
cesar á examinar con su razon la certidumbre de los cono- 
cimientos humanos y el fundamento de esa certidumbre, y 
como los objetos del saber son Dios, el hombre y el Uni 
verso, es claro que fácilmente se habia de resbalar la razon 
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hasta atacar los dogmas, y vice-versa el ataque al repre- 
sentante del principio de autoridad, que era el Papa, habia 
de traer consigo una revolucion en la filosofia ensanchan- 
do sus límites. Lutero, en su ódio al Papa, estableció por 
fundamento de certidumbre y criterio de verdad la inter- 
pretacion individual de las Escrituras prescindiendo dela 
tradicion, y naturalmente de aqui nació una revolucion, 
no solo religiosa, sino filosófica, política y social. Se atacó 
la gerarquia eclesiástica; este ataque entrañaba la revolu- 
cion contra la gerarquia civil, y los paisanos proclamaron 
el comunismo, justificando todo con las Sagradas Es- 
crituras. 

Puestas las cosas así, la razon siguió discurriendo á 
sus anchas y dándose mas autoridad. Calvino invirtió el 
órden de la averiguacion señalando como criterio de verdad 
la inspiracion privada aplicada á las escrituras, y quedaron 
así subordinadas éstas á aquella. Pronto la razon con la 
trente erguida de orguilo dió un paso mas, y desechó las 
Escrituras, ateniéndose únicamente á su propio testimonio. 
Se rompió, pues, la union, y se divorciaron la filosofia y la 
religion, verificándose la emancipacion de la razon, 

Hé aquí la lógica con que se pensaba. ¡Qué es lo 
que busca la razon en las Escrituras? La verdad en cuan- 
to á los medios de salvacion; pero este estudio requiere el 
estudio de la naturaleza, el fin para que ha sido formado el 
hombre, y los recursos con que cuenta para obtener ese 
fin; luego la razon, que ya se habia declarado libre, ha de 
hallar en su propia inspiracion y en su discurso, la razon 
de sus conocimientos, tanto de los que fueron objeto de 
ciega fe hasta entonces como los demás, toda vez que ya 
no habia línea divisoria entre ellos. Por esto hoy quiere 
ser la filosofia única maestra y directora del hombre; ne- 
gando todo derecho á la religion, y por lo mismo anda tan 
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désacertada sin norte fijo, y sin criterio seguro, por los es- 
cabrosos senderos en que por fuerza se necesita una luz 
extraordinaria, sobrenatural, por el velo del misterio que 
cubre la entrada de la via verdadera y el cual no es dado 
al hombre desgarrar, y se pierde miserablemente en el 
laberinto de sus errores y sus dudas, alejándose á lo mejor 
de su salida tanto cuanto mas cerca se cree de olla. 
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En justificacion de sus pretensiones racionalistas dicen 
algunos libres pensadores que la religion es por su natura- 
leza autoritativa, solo autoridad, y la filosofia es la libertad, 
y no puede haber alianza entre una y otra, antes bien se 
rechazan, y debiendo cada cual buscar á su Dios, debe 
dirigirse por su razon y no por la de otro. Examinemos 
esta cuestion. 

Tal cual se plantea asi, el problema viene á ser el mis- 
mo que se debate con los nombres de naturalismo y super- 
naturalismo: se busca á Dios en la naturaleza, ó se sale 
fuera de ella y se le busca en la revelacion. Ya hemos 
visto que en los tiempos anteriores á la filosofía griega, la 
ciencia estaba dentro de los templos, y los sacerdotes se 
arrogaban el título de maestros en su.calidad de intérpretes 
de Dios: prevalecia pues la autoridad ó el supernaturalis- 
mo. En Grecia nacieron varias religiones con la variedad 
de Dioses que los viajeros importaron, y menoscabando esa 
variedad la autoridad de cada uno de ellos, produjo la 
duda, el indiferentismo y la libertad de exámen. Y se 
fueron creando mas Dioses, pero Dioses, como obra de las 
imaginaciones poéticas, iguales á los hombres en sus pa- 
siones y en sus vicios, se llenó el cielo de hombres y hom- 
bres corrompidos con el título de Dioses, y el naturalismo 
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reemplazó al supernaturalismo sintiéndose notablemente 
la falta de éste para conocer la verdad, puesto que Platon 
ya enseñaba que era menester una revelacion Divina para 
saber bien algunas cosas. Resplandeció luego esa revela- 
cion con el Cristrianismo y todas las religiones y filosofias 
lucharon con él. Se estableció la escuela de Alejandria y 
allí entre el Oriente y el Occidente se celebró el concurso 
de todas las escuelas, y se trabó descomunal batalla entre 
la doctrina supernatural de J. C. y las doctrinas de los 
filósofos y Sacerdotes naturalistas, entre la autoridad y la 
libertad, y con el triunfo del Catolicismo, cuya doctrina y 
método de enseñanza era conforme á su historia en el pue- 
blo hebreo, venció el supernaturalismo sin degradacion de 
la razon, sin ahogar á la filosofia, antes bien acogiéndola 
bajo su manto. Se le cortaron las alas á la razon; pero 
nó para que no mirase al cielo y no registrase la tierra, ni 
se ocupara en estudiarse á si misma, sino para que no tu- 
viera la audacia de poner en el cielo, como puso antes, 
Dioses que rebajaran la dignidad humana y oscurecieran el 
entendimiento con sus torpezas. Hubo, pues, supernatu- 
ralismo para las cosas que no alcanza la razon y solo pue- 
de enseñar Dios revelado, y naturalismo para las demás, 
autoridad para las primeras, libertad para las segundas, la 
revelacion, criterio de aquellas, de éstas la razon. Esta 
armonia fué quebrantada por Lutero desde el momento 
que dió á la razon preponderancia y superioridad sobre la 
palabra revelada contenida en las Escrituras y en la tradi- 
cion, y desde entonces prevalece el naturalismo donde 
quiera que se dá á la razon el supremo imperio. Por esto 
la filosofia racionalista pura que pretende sea la razon 
único Juez en las cosas de la tierra y del cielo, en lo 
que alcanza la razon y en lo que es anterior y superior 
á ella, no puede reconocer por su Padre mas que á Lutero, 
La RAZON Y LA FE.—8. 
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que fué quien predicó el divorcio, y logró el del natura. 
lismo, y supernaturalismo, armonicamente reinantes antes 
de él, y actualmente entre los católicos, puesto que se da á 
cada cual lo que es suyo, á la revelacion lo superior á la in- 
teligencia humana, á la razon lo que le es posible alcanzar. 
Y solo en esta alianza está la verdad completa, Ni la 
revelacion entre en la jurisdiccion de la razon, como no sea 
para ilustrar ó fijar la verdad, ni la razon inquiete á aque- 
lla invadiendo su reino. Por esto tiene razon Henri 
Heine al decir que desde que una religion pide su auxilio 
á la razon, está perdida; porque no puede haber autoridad 
superior y mas verdadera que la revelacion Divina, y que 
esta pida socorro á la razon equivale á renunciar á su su- 
pernaturalismo, á confesarse inferior á la razon. Pero ad- 
viértase que no obra con esta inconsecuencia la Iglesia 
Católica cuando sin ceder ante la razon, se vale de ésta 
para demostrar que no es contraria á ella la doctrina reve- 
lada. Entre esto y lo que dice Heine hay un abismo. 


Yo 


Y hemos de notar todavia un signo mas de la debili- 
dad de esa filosofia racionalista y su retroceso á los tiempos 
antiguos, aunque tengamos que repetir cosas antes indica- 
das. La verdad busca la luz y el error se oculta en las 
sombras. Así como la autoridad pagana era absoluta, se 
encerraba herméticamente si se puede decir así, en los 
templos y en ellos hablaba ex-trípode, mientras en las sina- 
gogas judias se enseñaba públicamente y se discutia, así 
la filosofia católica, continúa empleando el lenguaje claro 
del que quiere darse á conocer á todos, y la filosofia ale- 
mana se envuelve en el misterio, y como que quiere tener 
iniciados y no iniciados, un lenjuage en las escuelas y otro 
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en los libros, temerosa de que la conozcan todos. No que- 
remos pasar por hombres que de cuenta propia tildan á esa 
filosofia hija de Lutero, de orgullosa y enigmática hasta lle- 
gar á ininteligible. Venga uno de los suyos á compartir 
la responsabilidad de estas calificaciones. Henri Heine, 
antes citado, dice en su obra titulada «La Alemania,» que 
cuando Reinhold pensaba como Fichte, éste declaró que 
nadie le comprendia mejor que Reinhold; pero habiéndose 
separado despues de sus ideas, Fichte dijo: «él jamás me 
ha comprendido.» Cuando se separó de Kant dijo que 
«este no se comprendia á si mismo,» y en esto hace notar 
el lado cómico de sus filosofias que sin cesar se quejan de 
que no se les comprende, como Hegel que en el lecho de 
muerte decia que «un solo hombre le habia comprendido,» 
y añadió despues «y ni aun éste me ha comprendido.» 
Quien quiera ver algo de curioso acerca de esto y del ob” 
jeto con que Hegel adoptó el enredado lenguaje que'emplea 
en su filosofia y de por qué preferia con su amistad á los 
que menos le comprendian, puede leer la citada obra, es- 
pecialmente en el capítulo titulado: confeston del autor. 
Volvamos ahora á reanudar el hilo de nuestro discur- 
so para demostrar la consecuencia que se desprende de lo 
dicho. Esta consecuencia ¿no es que hay un abismo en- 
tre Descartes y los racionalistas puros? Fis verdad que 
Descartes produjo una revolucion con su método fundado 
en la duda; pero su escepticismo era metódico, era de forma 
lógica, y se limitaba á aquellos puntos que en nada podian 
contrariar la verdad supernatural, para la cual reservaba 
como criterio la revelacion. El renacimiento de las letras 
paganas, haciendo conocer las obras de Aristóteles, habia 
introducido y generalizado en las escuelas el silogismo, que 
se adoptú como el mas feliz invento del génio humano 
para averiguar la verdad, y se sujetó al pensamiento á unas 


LB 
formas materiales, á cierta mecánica fundada en reglas ab- 
solutas. El silogismo, bueno para la demostracion, no lo 
es para la invencion, como ha dicho Bálmes; dá precision 
al pensamiento, pero tambien es arma en un ingenio sútil 
para confundir al que no lo es entre sus apretadas envol- 
turas, con cuyo auxilio, traveseaban, como ha dicho 
el mismo Bálmes, en demasia los ingenios sutiles y 
cavilosos: est modus in rebus: no se ha de dar dema- 
siadas alas á la razon, no sea que le suceda lo que á Icaro: 
no se las corten tampoco demasiado: no es baladí la dialéc- 
tica, pero no es absolutamente necesaria para raciocinar, 
mas bien embaraza: la razon tiende mas á subir al cielo 
de donde procede, que á bajar al seno de la materia, como 
lo pinta la feliz frase del poeta indio citado por Lamartine, 
que dice que la razon es como la llama de una bujía, que 
como quiera que se incline 4 ésta, siempre se dirige 
hácia arriba. Y mientras siga esa direccion, arriba la razon; 
si abusa de sus alas, hágasela bajar y sujétesela. Contra 
ese método, pues, que daba armas á la sutileza y 4 un ju- 
gueteo de traviesos, inútil para la invencion, parece que se 
dirigió el método de Descartes deseoso de abrir otro rumbo 
mas ancho, mas desahogado, á'los amigos de saber, lo cual 
es muy diferente de la facultad y atribuciones que á la ra- 
zon individual conceden los racionalistas puros sin la dis- 
tincion que éste hacia de verdades religiosas y filosóficas 
y sin sus reservas respecto de aquellas. Quien le hace, 
pues, padre de esta filosofia racionalista, atribuyéndole el 
primer grito dado en demanda de la libertad absoluta de la 
razon, tuerce la historia; pero demuestra al mismo tiempo 
que, pues Descartes, siendo católico y á pesar de serlo, 
fué filósofo de elevado vuelo, bajo el manto del Catolicis- 
mo no se rebaja la alteza de la filosofia y que la razon no 
se acompaña mal, sino para salvarse de los abismos 
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del error, con la religion revelada, que si bien es celosa é 
intransigente en que no se invada el terreno en que es Se- 
ñora absoluta, permite andar libremente en lo demás 4 la 
razon, y hasta la dirige para que no se tuerza del camino 
recto que conduce á las mansiones de la verdad, difíciles 
de hallar sin tan buena guia. 
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Solamente de una manera.son irreconciliables la reli- 
gion católica y la filosofia. Yalo hemos dicho antes. La 
amistad de la razon y de la religion se rompe cuando ins- 
piran cosas contrarias. Pero ¿qué religion, y aun qué 
secta no es lo mismo que el Catolicismo en esta parte? 
Toda religion positiva se funda en la revelacion, y la reve- 
lacion supone autoridad Divina. Entónces habla Dios, y 
ante su voz calla la de la razon, como una esclava ante su 
Señor, como debe hacerlo, porque siendo Dios la sabiduria 
infinita, la razon inereada, el verbo eterno, la realidad abso- 
luta, es superior á la razon finita que en su mayor elevacion 
no deja de ser mas que una imágen y semejanza de aque- 
lla, eco siempre débil en comparacion de la escelsa voz á 
la que responde, retrato pálido de la realidad perfectísima 
que la crió. ¿Qué cosa mas natural que ante Dios calle 
el hombre? Una cosa misma no puede ser á un tiempo 
verdad y mentira: dos opiniones contrarias no pueden cor- 
responder á la misma realidad: alguna de las dos debe ser la 
verdadera, y falsa la otra. Y he dicho que aun la filosofia 
obra de la misma manera en esta parte. Si Platon y Aris- 
tóteles, Leibnitz, Descartes, Kant, Fichte, Schelling, He- 
gel y Cousin, y cada uno de los filósofos está bien conven- 
cido de que sus teorías, sus principios, sus opiniones, son 
el verdadero reflejo de la verdad, ¡cómo pueden transigir 
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con que lo sean tambien las teorías, los principios y las opi- 
niones-del que piensa en sentido contrario? La verdad no 
puede ser y no ser á un mismo tiempo: los que no creen 
mas que en la materia, y los que piensan que solo el espí- 
ritu es la realidad, los que no creen mas que en los fenó- 
menos, y los que asienten á la objetividad de las sensacio- 
nes, los que dicen que no hay mas que una sustancia, y 
los que creen en la creacion ¡pueden jamás transigir? 
Esa transaccion es absurda, no cabe en buena lógica, no 
consiente la buena fe semejante maridage del sí y del nó. 
El que cree conocer completamente la realidad de una cosa 
no puede admitir la opinion del que la esplica de diferente 
manera que él. De ahí nace la guerra que se hacen unas 
escuelas á otras, tan intolerante, tan cruda como la que se 
hacen las religiones, como lo ha dicho Jules Simon: entre 
una y otra hay siempre un abismo: la razon de un filósofo 
ataca á la del que pertenece á otra escuela diferente con 
tanto encono como la fe del musulman á la fe del cristia- 
no. Véase, pues, cómo no es solo la religion católica la que 
está divorciada con la filosofia: aquella y ésta las separa la 
mentira, como separa á una escuela filosófica de otra. Se 
ha declamado mucho contra el catolicismo tomando pié de 
las llamadas víctimas de la inquisicion, especialmente de 
la española. La pasion del partido y la enemistad contra 
la Iglesia Católica han sacado esta cuestion de quicio y se 
ha sacrificado la verdad histórica al interés de la escuela. 
Pero ya se ha hecho bastante luz en esta materia, y hoy 
no solo el catolicismo sino la España están bien vindica- 
das de las apasionadas y ciegas acusaciones que se les ha 
dirigido antes. Jules Simon confiesa que tambien la filo- 
sofia ha sido intolerante. A la verdad, no podia menos de 
confesarlo sin desmentir á la historia. Y los hechos histó- 
"ricos hablan muy alto. Despues de consignar muchos 


datos estadísticos, dice un escritor liberal de estos dias, 
Don José M. Autran, Teniente de Navio de 1? clase. (La 
salvacion y el porvenir de España y algunas reflexiones 
sobre Portugal y la isla de Cuba, 1869) lo siguiente : «Re- 
sulta, pues, que sin contar las confiscaciones y víctimas 
ficticias de la Inquisicion, ni las confiscaciones de la Re. 
volucion francesa, resulta que la primera 
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Y la segunda sacrificó á ...crorcsoo....o..». 219,061 idem.» 


Y si consideramos que la Inquisicion sacrificó á las 
suyas en 300 años, y la Revolucion en uno solo, el de 
1793, dando aquella 116 víctimas anuales y la segunda 
219,061 ó sea una proporcion de 1 á 1887. ¿¡Quién, sin 
caer en el mas soberano ridículo se atreverá á hablarnos 
en lo sucesivo de la Inquisicion de España?» 

Estos guarismos no tienen réplica, y eso que hemos 
prescindido de las víctimas católicas que han hecho el 
protestantismo aleman y el inglés, y de los centenares de 
misioneros que ahora mismo son víctimas del fanatismo 
idólatra y del feñatismo musulman. 

Y no se nos venga con el manoseado argumento de 
lo de Galileo, porque ahí está por respuesta la persecucion 
del gran Keplero por los protestantes y tolerado por los 
católicos á pesar de su luteranismo por respeto á su gran 
saber en la astronomia. Por lo demás, quien quiera tener 
datos comparativos en abundancia, lea el libro 32 de »El 
Protestantismo en sus relaciones con el Socialismo» por 
A. Nicolás, y doy punto aquí á esta digresion del campo 
filosófico al histórico, que han de dispensarme los lectores 
por lo interesante del asunto. 

Pero bien, se dirá: está en el órden que la Iglesia se 
niegue á admitir en su seno al que no crea en su Divini- 
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dad, y que rechaze las doctrinas de la filosofia que enseñe lo 
contrario que ella, pero ¡por qué ha de ahogar la razon del 
que siendo católico, porque crée en el hecho de la Divini- 
dad de la Iglesia Católica, quiera examinar los problemas 
que ella le propone como dogmas, como verdades absolu- 
tamente ciertas sin demostracion prévia? La respuesta es 
sencilla. Es preciso admitir que el número de los que se 
dedican á meditar, á estudiar ó sea á filosofar, es inmensa- 
mente menor que el de los que nesesitan creer antes de 
pensar. Hay verdades en la filosofia y en la religion que 
son necesarias al hombre desde que entra en la edad de la 
razon, y si fuera menester, como quieren los filósofos ra- 
cionalistas, que á todo el mundo se le dejase en la libertad 
de creer lo que su razon le demuestre, seria preciso supri- 
mir la enseñanza pública. El mayor número, lo mismo en 
una religion que en otra, crée porque crée en la autoridad 
de su Pastor, no porque ha examinado á la luz de la discu- 
sion y del estudio lo que se le propone á su creencia de- 
mostrándolo. Y digo á la voz de la religion y no de la 
filosofia, porque ésta no habla al vulgo, que no vye en su 
enseñanza sino á la religion. ¿Se replicará que la filosofia 
enseña, pero demostrando y respetando la libertad indivi- 
dual y no así la religion? No puede haber tal réplica. 
Ninguna religion acepta en su seno al que no crée en ella. 
La religion exige fe, pero detesta la hipocresia. Al que 
no crée le espulsa de su seno, lo mismo que hace una es- 
cuela filosófica cualquiera. No contarán los Hegelianos 
entre los suyos al que no opine como ellos. La religion 
no se opone al exámen. Precisamente la propaganda fué 
iniciada por J. €. Hasta su advenimiento la filosofia lo 
mismo que la religion, no sacaban á luz todas su doctrinas. 
Hay mas; la filosofia nunca fué;tan espansiva, ni en Grecia, 
como la religion judia: las escuelas de Grecia no estuvieron 
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tan abiertas á los profanos como las sinagogas que habia 
en la Judea. ¿Qué venian á ser esas congregaciones en 
que se comentaban los libros sagrados, sino escuelas en que 
se discutian los mismos problemas que eran objeto de los 
estudios de los filósofos en sus secretos jardines y en el 
misterio de sus Liceos? 

Además; la Iglesia Católica no impide el pensar filo- 
soficamente : lo que hace es advertir á los que se separan 
de su doctrina el error en que han caido, la mentira de 
sus nuevas opiniones, y les espulsa de su seno si quiere in- 
sistir en ellas; pero ¡no hace lo mismo cualquiera otra re- 
ligion 6 escuela filosófica? Estraña pretension es por 
cierto la de que la Iglesia Católica tenga por católico al 
que no cree en sus dogmas, y no reconozcan los kantistas 
y los hegelianos á los que no piensan como ellos por discí- 
pulos de Kant y de Hegel. La Iglesia dice entonces, «yo 
no te reconozco por hijo de la verdad, porque yo sola soy 
la verdad, y tú no crees en mí» y lo mismo dicen los 
kantistas y los hegelianos : «nosotros poseemos la verdad, 
y no eres de los nuestros, porque no crees en nosotros.» 
¿Qué diferencia hay entre unos y otros? 


vil 


Pero la Iglesia Católica no demuestra la creacion, la 
Trinidad, y otros problemas: en ellos pide fe ciega, se re- 
plica. Es verdad; mas ¡qué! ¿demuestra por ventura la 
filosofia la naturaleza de Dios, el orígen del hombre, y 
cual será el destino del hombre? La Razon Católica lleva en 
esta parte inmensa ventaja á la razon filosófica. Esta afirma 
que no se debe creer mas que lo que se demuestra y no de- 
muestra ninguno de esos problemas, ni lo absurdo de esas 
creencias católicas, mientras que la razon católica de- 
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muestra siquiera lo absurdo de las hipótesis filosóficas, no 
fundándose tampoco en hipótesis, sino en hechos que están 
probados. La razon católica examina lá verdad de la Di- 
vinidad de la Iglesia, y como lo que Dios dice ha de ser 
precisamente verdad, establece desde luego como ciertos 
los dogmas enseñados por El, y tiene ya un punto de par- 
tida fijo, un criterio de verdad infalible, y en seguida de- 
muestra la falsedad de todas las teorias filosóficas contra- 
rias. Mas no es así la filosofia racionaliste. Establece la 
necesidad de la demostracion y luego falta á ella asintiendo 
á meras hipótesis, sin hacer ver la falsedad de las opinio- 
nes contrarias. ¡Y cómo la ha de demostrar? Para de- 
mostrar lo absurdo de la Trinidad seria preciso conocer la 
naturaleza de Dios, y ésta se halla oculta á todo ojo humano: 
para conocer la creacion seria preciso haber penetrado en 
la mente Divina, y la filosofia no alcanza á tanto: para co- 
nocer el destino del hombre, seria preciso haber venido al 
mundo despues de ver el mundo de la eternidad, y nin- 
gun filósofo ha dado ese viaje. ¿Qué nos vienen los filó- 
sofos diciendo sobre estas materias? Las hipótesis no son 
demostraciones: los sueños no son realidades. El católico 
de sincera y firme fe tiene un criterio inquebrantable en 
la promesa de que contra la Iglesia á que pertenece, no 
prevalecerán las puertas del infierno, mientras el filósofo 
racionalista está espuesto á todo viento de doctrinas por- 
que el soplo de las argucias de un sofista mas hábil, la 
deslumbrante palabra de un hombre mas elocuente, y 
hasta sus mismas pasiones pueden venir á destruir sus 
creencias hundiéndola en la sima del indeferentismo 6 del 
escepticismo: ¿Qué le importan al que cree que lo que la 
Iglesia enseña es la verdad, todas las teorias contrarias de 
los filósofos? No es la verdad lo que el hombre busca? 
Pues si la posee ¿qué le importan las dudas y las elucu- 
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braciones de los demás? El filósofo que cree haber halla- 
do la verdad y que la posee en el fruto de sus meditacio- 
nes, ¿no quedaria igualmente tranquilo despreciando por 
falsas las opiniones contrarias? y si asintiese á éstas Ó prosi- 
guiese todavia en ulteriores estudios sobre lo mismo dudan- 
do de lo que sabe ¿no daria una prueba de su desconfianza en 
la verdad de £us opiniones? y quién así duda ¡puede asegu- 
rar ciertamente que posee la verdad? La razon católica, 
pues, sujeta á su grey á la voz de la 1glesia porque cree en la 
Divinidad de ésta, sea porque examinándola en su fundacion 
á la luz de la historia la haya visto demostrada, sea que no 
encontrando la verdad en la filosofia, como San Agustin y 
otros muchos, haya vuelto su entendimiento á la doctrina 
de la Iglesia Católica, y convenciéndose de ser ella la ver- 
dadera sobre todas las opiniones filosóficas, haya deducido 
de la verdad de la doctrina, la Divinidad de la Iglesia. 
A quien ha dado con la verdad, sea por un método, sea por 
otro ¿qué le importa lo demás]? 

Sin embargo, aun al que cree en la Divinidad de la 
Iglesia y en la verdad de la enseñanza, permite la Iglesia 
los estudios filosóficos; prueba de ello el Cánon del Con- 
cilio que impulsó á los fieles á demostrar filosoficamente 
la verdad de sus doctrinas. La filosofia respeta la libertad 
aun en el que se cree seguro en sus opiniones, y en esto 
quizás difiere de la razon católica, que al fiel cristiano le 
obliga á sujetarse á su enseñanza una vez que se ha afilia- 
do en su bandera; pero ¡de qué viene esa diferencia? De 
que la razon católica está segura de su verdad, y de que 
la filosofia es la incierta inquisicion de ella. ¿Y bajo qué 
banderas está segura la razon de las inquietudes de la du- 
da, de los tormentos del escepticismo? ¡En la seguridad 
de la razon católica ó en la incertidumbre de la filosofia? 
¡Abdica por eso un católico su razon? No: la Iglesia Ca- 
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tólica no hace fuerza por una parte á la razon, porque ha- 
bla con amor al entendimiento procurando arrancar la fe 
por conviccion, y una vez segura de su fe le abre las 
puertas todas para que se esplaye por los campos de las me- 
ditaciones. A estar tan supeditada ú tan esclavizada la 
razon católica, no contaria el catolicismo escritores filóso- 
fos en su seno, y lejos de eso la filosofia cugnta entre sus 
adoradores una larga é ilustre pléyada de cristianos ca- 
tólicos 
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Reasumamos. No siendo la religion patrimonio del 
cuerpo sacerdotal como en la India, en el Egipto y demás 
paises de la antigúedad, ni de unos cuantos iniciados como 
en las escuelas filosóficas desde que J. C. proclamó la 
propaganda diciendo á sus discípulos «id y enseñad mi 
doctrina á toda criatura;» no es por principio absoluto la 
autoridad la que conduce al conocimiento de la enseñanza 
religiosa, sino la razon, sea que se adopte un método ú otro 
de los que hemos esplicado. Por consiguiente no es la 
razon enemiga de la religion. Esta y la filosofia, pueden 
estar acordes porque se proponen unos mismos proble- 
mas, y la verdad es una: la razon religiosa y la razon 
filosófica se concilian perfectamente. Pero pueden encon- 
trarse tambien separadas, diametralmente separadas, y 
entónces siguen distintos rumbos, y no se encuentran 
jamás. Sin embargo, no es la razon católica la única 
creencia, la única fe, que se separa de la filosofia: la misma 
línea divisoria existe entre todas las religiones y la filosofia, 
entre todas las sectas entre sí y en su relacion con la filoso- 
fia, y entre unas y otras escuelas filosóficas, porque la verdad 
es intransigente, intolerante por su naturaleza: la verdad y el 
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error se repelen: entre aquella y este hay un abismo: la una 
es.el ser, el otro es el no ser: la una es luz, el otro es tinieblas. 
Hay puntos de ciencia en que á la razon le falta el criterio 
de la verdad; yá la razon católica, nó. La naturaleza de 
Dios, el orígen del hombre ó sea la creacion en general, y el 
destino del hombre son problemas insolubles para la filosofia 
racionalista, porque son superiores á la razon, mas no á la 
razon católica, porque ésta arranca sus investigaciones del 
Verbo de Dios, y nada hay superior á Dios: la filosofia racio- 
nalista crea solo hipotesis que otras hipotesis que ella 
misma imagina, desvanece, destruyendo hoy lo que ayer 
fabricó, rodeando al alma de ruinas que dia por dia amon- 
tona: la filosofia católica no ha dado mas que una solucion 
á esos problemas, y aunque á ella se la tuviese por mera 
hipotesis, es como la teoría de Copérnico en astronomia 
que esplica todos los fenómenos mientras las demás 
teorías no encuentran esa esplicacion, y esa unidad que no 
han quebrantado las olas poderosas que cóntra ella se han 
levantado uno y otro dia tantos siglos hace, es la prueba 
de su verdad. Para la filosofia racionalista las verdades 
correspondientes á esos tres problemas están en un pozo 
profundo, hasta cuyo fondo no alcanza su vista; para la 
razon católica están patentes y lucen como el sol: las 
afirmaciones de la filosofia racionalista son hoy y mañana 
no son; desaparecen como la paja que arrebata el viento; 
las de la filosofia católica subsisten como una columua 
contra la cual se estrellan impotentes las olas: la filosofia 
racionalista es una nave que sin brújula y sin timon se 
lanza á los mares y es juguete de las embravecidas olas, 
que ora la levantan sobre ellas, ora la sepultan debajo: la 
filosofia católica es la barquilla de San Pedro que la mano 
inquebrantable de Dios dirige por medio de su Vicario en 
la tierra y surca segura el occeano] de las investigaciones 
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á despecho de toda la bravura de las tempestades. Por 
esto la filosofia racionalista degrada al hombre hasta con- 
fundirlo con las bestias y lo relega al salvagismo, mientras 
la filosofia católica lo cleva hasta Dios, y cuando confiesa 
sus errores escribe páginas tan humildes pero admirables 
como las confesiones de S. Agustin, mientras aquella estam- 
pa las orgullosas y vergonzosas confesiones de Rousseau; 
y cuando quiere encontrar un molde al gobierno de los 
hombres segun su orígen y para su perfeccionamiento, la 
filosofia racionalista erige al aire utopias y falansterios, 
mientras S. Agustin describe con vuelo levantado hasta 
el cielo la grandiosa Ciudad de Dios. La filosofia católica 
eleva á la razon humana á la categoria del Verbo Divino 
que alumbra á todo hombre que viene á este mundo, mien- 
tras la filosofia racionalista la rebaja hasta el grado de consi- 
derarla el instinto perfeccionado nada mas. ¿Dónde está 
el progreso, dónde la elevacion de la dignidad humana? 


La filosofia racionalista se oculta en el misterio de las 
escuelas antiguas, no abiertas para todo el mundo, y sigue 
fiel su tradicion envolviéndose en lenguage enigmático 
que nadie entiende bien al decir de sus autores y ocultán- 
dose en la oscuridad de las sociedades secretas, mientras 
J. C. decia á sus discípulos: cid, y predicad á todo el mun- 
do mi doctrina, diciendo por encima de los techos lo que 
se os ha dicho al oido,» y su lglesia sigue fiel este 
precepto. 

Es verdad que J. €. hablaba como quien tiene potes- 
tad y no como los Escribas y Fariseos, y su Iglesia tiene 
dogmas misteriosos. ¿Cómo nó? Si hay cosas superiores 
á la razon, que ésta no puede saber, que solo Dios le pue- 
de revelar ¡por qué Dios no ha de exigir cou potestad que 
se le crea? Pero aparte esas cosas veamos lo que su lgle- 
sia dice en una de sus oraciones 
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es decir, que la fe es el suplemento de lo que los sentidos, 
de lo que las potencias limitadas del alma humana, no 
alcanzan. Ved tambien esta otra sentencia cen lo necesa- 
rjo, unidad; en lo dudoso, libertad, y en todo, caridad.» 
¿Quien ha escrito esto, la filosofia católica, Ó la racionalis- 
ta? Esta dice: tésis, libertad; antitésis, autoridad; pero no 
puede hallar la sintésis: la filosofia católica dice: á Dios lo 
que es de Dios: en lo que solo Dios puede saber y enseña- 
larle, fe ciega; en lo que es de la competencia de la razon, 
libertad: y la sintésis está escrita en el simbolo de Nicea 
y en el obseguivm rationabile del Apóstol, en la libertad 
dirigida por la autoridad. Y queriendo hacerse patente á 
todo el mundo, condena desde el conciliv de Letran hasta 
el Syllabus, á los que dicen que la razon no puede sacar 
ciertas verdades á la luz desde el fondo del pozo en que 
el escepticismo las supone enterradas para siempre, é insti- 
ga á filosofar para hacerlas conocer á todos para que todos 
las vean. La Iglesia Católica ha dado siempre á la razon 
lo que es suyo. Sin acudir á los concilios antiguos véase 
lo que dicen los siguientes dos cánones modernos. 


»Huic divine revelationi tribuendum quidem est, ut 
»ea quee in rebus divinis humance rationi per se superiora 
»non sunt in presenti humani quoque generis conditione 
»ab omnibus expedite firma certitudine et nullo admixto 
»errore cognosci possint. Non hac tamen de causa re- 
»velatio absolute necesaría dicenda est, sed quia Deus ex 
»infinita bonitate ordinavit hominem ad finem super natu- 
«ralem, ad participanda scilicet divina bona que humana 
»mentis intelligentiam omntno superant.» 


(Const. Dogn. Dei Filius. Cris. vat. € 11). 
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»Si quis dixerit Deum unum et verum creatorem et 
»dominum nostrum per ea quoe facta sunt natural ratio- 
»nts humanos lumini certo cogriosci non posse: anatema 
vit.» 

(Can. SS, II de Revelatione.) 

Por lo cual el Sr. Obispo de Orleans, Mr. Dupan- 
loup, dice : 

»Comment a-t-on pu óublier les quatre propositions 
»publices par Pio IX en 1855 ¿on, si, on s'en souvient, 
»comment peut-on donner á l'Enciclique les interpreta- 
»tions q'onlui donne?» 

»Pio IX proclamait.» 


lliuobL'acord de la raisun et de la fois; et leur com- 
»mune et divine origine: tontes deux decoulant de 
»la meme source inmuable de verite qui est Dieu.» 
»La certitude de la raison, et la valeur de preuves 
»rationelles, pour la demostration des verites fon- 
»damentales, l'existence de Dieu, Vespiritualite de 
»'ame, la liberte humaine: C'est-á-dire la valeur de 
»la 'Theodicé, de la Psicologie. Le raisonnement 
»peut prouver avec certitude Pexistence de Dieu, la 
»piritualite de Pame el le libre arbitre.» 


32— La anteriorité de lo raison sur la for: »Pusage de la 
»ratson precede la fot.» 

»Le Pape vengeait saint Thomas, saint Bonaven- 
»ture et les grands scolastiques de la meme scole 
»qui tous ont proclamé la raison humaine une ces- 
vatne participation de la raison divine, et pose com- 
»me base de la demostration de la religion revelee, 
les preuves rationelles de ce qu'ils on apellé les 
»Preambules de la foi, c'est á-dire de toutes les 
»grandes verites quí constituent la Philosofie.—(La 
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40 


ds 
. >»convention du 15 Septembre et L'Encyclique du 
»8 Decembre por Mons. L'eveque de Orleans.» 

Por esto, es cosa probada que los problemas filosóficos 

y sociales no tienen solucion fuera de la doctrina católica, 
porque solo dentro del catolicismo es posible la alianza de 
la filosofia y de la religion, de la libertad, y de la autoridad, 
y como sin esa solucion en vano se buscará equilibrio en 
los elementos sociales, consecuencia lógica es que fuera de 
la filosofia católica no hay nocion cierta de la verdad, no 
hay luz de progreso, ni puerto seguro para salvar la socie- 
dad de un desquiciamiento completo cuando las pasiones 
humanas agitadas por espíritus turbulentos producen si- 
tuaciones críticas, cual la presente, en que los pueblos son 
juguete de vientos contrarios sin pilotos de fe que sepan 
dominar las tempestades é infundir aliento á los ánimos 
abatidos enseñando tras de las tristezas y desolaciones ac- 
tuales un iris de paz y ventura. * La libertad absoluta con- 
duce á la anarquia, á la duda, al descreimiento, á la nega- 
cion, á la muerte de la inteligencia : la filosofia católica, 
conforme con la naturaleza humana, que nace creyendo y 
vive creyendo, es la que fundada en una autoridad que 
emana de Dios, autoridad que no puede engañar ni caer en 
error, garantiza el buen uso de la libertad, salva á la razon 
de ese suicidio, dá luz á la inteligencia y alcanza á la hu- 
manidad en los carriles del progreso y la dirige de perfec- 
cionamiento en perfeccionamiento á aquel sublime ideal 
de una luz, de una verdad, un camino y una vida, el cual, 
la filosofia, que divide, que pone discordia. con su indivi- 
dualismo entre una razon y otra razon, y enemistad entre 
las voluntades, no pudo jamás alcanzar en lo antiguo, y en 
los tiempos modernos en vano se esfuerza á realizar, vien- 
do cada dia desvanecerse sus aspiraciones al ponerlas en el 
crisol de la práctica; ó al acercarse á ellas, como desapare- 
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cen las fantasmas del espejismo, porque busca la unidad 
en la variedad A la unidad del fin no se va mas que con 
la unidad de la verdad, y por la unidad del camino, y estas 
únidades no las posee el racionalismo: la llave del depósi- 
to de esos tesoros es la que tiene S. Pedro en sus manos. 


CONCLUSION. 


Aplicacion de todo lo espuesto hasta nñoca á la filosofia 
de la historia. 


¡Es cosa notable en la historia de las instituciones re- 
ligiosas! Ninguna religion ha sido tan combatida jamás 
como la católica: los mismos idólatras, los herejes y los 
judios no combaten contra ninguna de las sectas protestan- 
tes: su furor se dirige siempre contra la Iglesia de Roma 
¿qué misterio es este? ó diremos mejor, esta lucha constan- 
te, y lucha á muerte que está sosteniendo en la sucesion 
de los siglos ¿no es una prueba evidente de que ella ense- 
ña la verdad? —La verdad es intolerante con el error: el 
error es tolerante, porque en la tolerancia únicamente es 
en lo que funda su vida. La intolerancia de las demás 
religiones para con la Iglesia Católica ¿no es pues una 
señal de la verdad del catolicismo, puesto que la verdad 
es una, y ella es la única enemiga del error? 

Pero tan tenaz como ha sido y es esa lucha, no siem- 
pre ha sido bajo la misma forma. Vencido en un terreno, 
agotadas vanamente sus fuerzas en el uso de una arma, el 
error ha inventado otras, y no siempre ha usado tampoco 
de ellas con franqueza, sino que como avergonzado de 
verse siempre vencido, bien ha prorrumpido en invecti- 
vas, denuestos y 'sátiras, que revelan su irritacion, y su 


enfado mal reprimido, bien cubriéndose la cara, y disfra: 
zándose con estraño ropage se ha presentado como amigo 
de la verdad. Despues de haber pasado por mil trans- 
formaciones se hizo satírico y burlon en la fecunda pluma 
de Voltáire; pero conociendo el mismo que la sátira y el 
sarcasmo no son armas de buen temple, ni de buena ley, 
ha tomado recientemente otra forma sacando los materia- 
les de la filosofia y de la historia. Ya antes habia hecho 
uso de cada una de ellas separadamente, y al ver que nin- 
guna era por si sola bastante fuerte, busca ahora apoyo en 
las dos unidas en falso maridage. Por muchos siglos ha- 
bia sido la historia una relacion de los sucesos pasados, 
que servia á unos de entretenimiento, de materia de eru- 
dicion á otros, y á algunos, de libro de instruccion moral, 
en que se ven el vicio y la virtud jugar con varios sucesos, 
ofreciendo ejemplos y lecciones saludables para el arreglo 
dela vida humana. Pero últimamente en el fondo de las 
sangrientas guerras, caidas de florecientes imperios, forma- 
ciones de nuevas y grandes nacionalidades, y cambios de 
civilizacion en forma y en lugar se observaron ciertas rela- 
ciones generales en que descubrió el espíritu filosófico leyes 
constantes que seguian los pueblos en su vida, lo mismo 
en la parte material que en la moral...... Mas ¡qué leyes 
son estas? ¡Quién es el que así dirige el género humano 
por vias secretas hasta ahora? 

Un gran historiador, lumbrera brillante ¿inmortal de 
la Iglesia Católica, y honor de la Francia, vió en esa ac- 
cion superior sobre el mundo la Providencia de Dios que 
conduce á los pueblos á su destino haciéndolos pasar por 
mil vicisitudes que no están al alcance de la prevision hu- 
mana ni en el poder del hombre; pero el error entonces 
bajo la forma de filosofia de la historia, queriendo negar 
toda sobrenatural infuencia en el mundo, toda causa su- 
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perior independiente, la ha atribuido, consecuente con su 
ateismo panteista, á una idea Ó fuerza, que va desenvol- 
viéndose por grados, y progresando indefinidamente en el 
seno de la humanidad. Y el génio del desórden ha pro- 
pagado esta doctrina, rodeándola de la aureola de un gran 
adelanto en el camíno de la perfectibilidad, para separar 
al hombre del buen camino, y hundir las sociedades en 
- un precipicio abierto por ellas mismas; pues á ese fin 
conducen las doctrinas panteistas, doctrinas brillantes y 
de sublime porvenir en apariencia, pero de una brillantez 
fugaz, y de un porvenir de muerte en realidad. 

Mas ¡qué! ¡puede creerse que la filosofia de la historia 
sea enemiga de quien ha merecido el apoyo del cielo y de 
la tierra? Cuando la Iglesia, atacada en nombre de la geo- 
logia, de la astronomia, de la cronologia, de la física, en 
una palabra, de todas las ciencias, ha sido siempre la ven- 
cedora en la lid ¡podrá temer el testimonio de la historia 
esplicada por la razon filosófica? Nó. Así como hasta 
ahora se ha presentado en la lucha á que se le ha provo- 
cado, armada con las mismas armas con que se le atacaba, 
segura siempre del triunfo en nombre de Aquel que le 
ofreció su asistencia hasta la consumacion de los siglos, ha 
aceptado tambien el combate en ese campo de la filosofia 
de la historia, 

¡Qué es esa Idea ó esa fuerza que va siempre progre- 
sando? ¡Quién es ese Dios, que aun está en embrion, 
que á pesar de no estar todavia perfecto es conocido por 
los filósofos en todas sus vicisitudes no solo pasadas, sino 
futuras, y que uno de ellos (Fichte) se glorió de haberlo 
creado, poniéndolo por primera vez de manifiesto ante el 
mundo, que hasta entonces no lo habia conocido verdade- 
ramente? ¡Por qué en la ley de la historia universal no 
hemos de reconocer mas bien la accion y el gobierno de 
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Dios, supremo hacedor y conservador de todas las cosas, 
de Aquel sin cuya voluntad, como dice tambien Sche- 
lling, no se mueven ni las hojas de los árboles? 

Llamemos á juicio á los Profesores de esa filosofia. 
¿Exhibirá uno solo de ellos los títulos legítimos de su en- 
señanza, probando la verdad de sus descubrimientos con 
pruebas irrecusables y evidentes? —Preguntemos tambien 
á la Iglesia, nuestra Madre, por su orígen y por sus títulos 
sin exceptuarla de nuestro exámen. 

Pero abstengámonos, á fuer de filósofos, de hacer uso 
en este juicio de armas ilegítimas. Puesto que la cues- 
tion es histórica, examinemos la historia sin falsearla, sin 
desfigurar los hechos, con imparcialidad, y sin cuidar de 
si son Ó no conformes y acomodaticios á los caprichos de 
nuestra razon particular, siempre interesada en legitimar 
sus delirios. 

Al dirigir una ojeada á los pueblos que antiguamente 
cubrian la tierra, al lado de las guerreras naciones de los 
Asirios y Babilonios, y de las emprendedoras, ricas y po- 
derosas ciudades Tiro y Sidon, encontramos un pueblo que 
pone todas sus delicias en permanecer quieto en el pedazo 
de terreno á que le han conducido sus Jefes, sin intentar 
jamás la estension de sus dominios, ni empuñar las armas 
mas que para defenderse de los vecinos que le inquietaban 
en $u posicion; un pueblo, en fin, que es enteramente dife- 
rente de los demás en sus creencias, en su religion, en sus 
costumbres, en sus tradiciones y en su historia. Los guerre- 
ros de las otras naciones arrebataban al pueblo vencido sus 
dioses, sus artes y/sus ciencias, y ese pueblo nada de esto 
ambiciona: aquellos se ven dominados de una sed insacia- 
ble de conquista, su vida es el movimiento, y este jamás 
procura aumentar á su Patria un palmo mas de terreno, 
¡Por qué su ley es la inmovilidad? ¡Por qué sus Reyes y 


— 19 — 

sus Jueces no conducen á este pueblo que tan animoso y 
valiente se manifiesta en las guerras defensivas, á la do- 
minacion de otros paises? ¿Por qué el mismo rechaza á 
los demás pueblos, desprecia la religion y la ciencia de 
ellos, y cuando se ve cautivo en pais lejano, no abraza las 
creencias de sus dominadores, y cuando rompe las cade- 
nas de la servidumbre y vuelve libre á su Patria, no lleva 
consigo la civilizacion que ha visto florecer en torno suyo, 
para disfrutar de los placeres que ella le brinda? ¿Por 
qué Roma, vencedora de todo el mundo, no ha llevado á 
dentro de sus muros el Dios que adora ese pueblo, como 
ha llevado los dioses de los Griegos y de los Egipcios para 
darles culto en los altares que les ha dedicado? ¡Por qué 
Roma distingue así á ese pueblo? 

Al meditar en este estraño fenómeno histórico eseim- 
posible al ánimo imparcial no divisar en la diferente mar- 
cha que ese pueblo sigue en su vida, la diferencia de su 
fin: ese raro contraste que guarda con los demás pueblos, 
examinado á la luz de la razon no mas, revela que el pue- 
blo hebreo no ocupa el mismo lugar que los demás en los 
decretos del Eterno, 

Y en efecto él decia con noble orgullo que era así. 
Se llamaba el pueblo de Israel, el elegido por Dios para 
enmplir en 8l las promesas de salvacion hechas al primer 
hombre y á la primera mujer, y era depositario de un li- 
bro que decia haber sido inspirado por Dios al Jefe que le 
libertára de la cautividad de Egipto, y en el cual habia re- 
novado la memoria ya desfigurada de las verdades revela- 
ciones á Adan, y dictado las leyes que se habian 
de observar para merecer el cumplimiento de la alianza 
que habia celebrado con él, mediante la cual recompensa- 
ria su felicidad con hacer que saliera de su seno Aquel 
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que habia de nacer de la Vírgen destinada á quebrantar 
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la cabeza de la serpiente seductora, el Mesias que habia 
de redimirnos del mal introducido en la tierra con el pe- 
cado de Adan, y enseñar al género humano para en ade- 
lante las vias de salvacion. Por esto no se cuidaba Israel 
mas que de conservar pura la verdad contenida en aquel 
libro confiado por Dios á su cuidado: por eso detestaba 
los Dioses estraños, por eso no apetecia la civilizacion ex- 
tranjera, porque él adoraba al verdadero Dios y por lo tan- 
to aborrecia la mentira; y porgue aquel libro era el de la 
verdadera teología y de la verdadera sabiduria. Por eso 
no se dedicaba tampoco á investigar el orígen y destino del 
hombre, y sus deberes acá en la tierra, comohacian los sabios 
de otras naciones; porque él poseia todos estos conocimien- 
tos en aquel libro mediante la revelacion del mismo Dios en 
la que cree con toda su fe, y por lo mismo sin necesidad 
de cansarse en ímprobas averiguaciones y disputas se Con- 
sideraba mas adelantado que todos, mas civilizado, y el 
mas privilegiado de todos en los libros del destino. Dios 
le habia dicho, «guarda mi ley, y espera,» é Israel cree y 
espera sin querer abandonar la tierra de promision, á que 
se cumplan los tiempos designados para la venida del 
Mesias libertador. Ved aquí la causa de su inmobilidad. 
Pero sigamos examinando la historia. 

El pueblo de Israel debia ser en todos los incidentes 
de su vida la figura de otro que le habia de suceder, y 
cuando se hubieron pasado las setenta semanas marcadas 
por el Profeta Daniel para la venida del Libertador espe- 
rado, hé aquí que aparece un hombre que dice ser él el 
profetizado, el Rey de los Judios, el hijo de Dios que ha- 
bia bajado del Cielo 4 cumplir las promesas de redencion, 
predica por villas y ciudades la buena nueva, y cual el 
rocío anima la naturaleza, asi sus palabras llevan consue- 
lo al corazon afligido, luz á los espíritus, salud 4 los en- 
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fermos y vida á los muertos; pero rechazado por los que 
llama suyos funda para la ulterior propagacion de su doc- 
trina una nueva sociedad castigando con su abandono al 
pueblo antes elegido, que entonces le era ingrato. La Igle 
sia Católica fundada en la persona de San Pedro y perpe- 
tuada en las de sus sucesores los Papas de Roma, se dice 
que es ese nuevo pueblo de Dios, de quien habia sido 
flzura el pueblo hebreo. En él deberán, pues, notarse 
el mismo carácter, las mismas tendencias que en este, 
de modo que tengan ambos la misma fisonomia y el 
mismo parecido que debe haber entre un retrato perfecto 
y el original. Y en efecto, al examinar la historia del 
Pontificado de Roma, el ánimo sorprendido de ver la ente- 
ra semejanza de vida entre ellos, no puede menos de hu- 
millarse ante la verdad que resalta de su comparacion, 
confesando que Jesus vino al mundo á completar la ley de 
Moisés, y que la Iglesia de Roma fundada por él es el 
pueblo sucesor del pueblo judío desamparado ya, y el nue- 
vo guardador de la ley de salvacion. 


Si el pueblo de Israel no abrisgaba la ambicion de en- 
grandecimiento material, y se limitaba 4 conservar el re- 
ducido terreno que ocupaba, el gobierno de la Iglesia de 
3. C. no debe ser tampoco conquistador, y no lo es efecti- 
vamente. La lglesia Católica debe distinguirse por la 
unidad 6 invariabilidad de su doctrina como el pueblo he- 
breo, y se distingue en efecto por ambos caractóres. La 
historia no desmiente éstas y otras analogías. 


Ved cómo es el dedo de la Providencia quien dirige 
en la sucesion de la historia al pueblo hebreo y 4 la Tgle- 
sia Católica. Israel es conducido á la tierra de promi- 
sion, y allí, guardando el pacto celebrado con Jehobah, es- 
pera pacíficamente el dia de su libertad y de su domina- 
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cion, y la Iglesia Católica cuando ha triunfado de las per- 
secuciones que el Gontilismo, las pasiones enfurecidas, 
han levantado contra ella, y el Pontífice debe empezar 4 
á regir los destinos de la cristiana grey, los Dioses de lo- 
ma abandonan sus templos, para que en ellos sea adorado 
el de los cristianos, y el Emperador del mundo deja su 
silla para que se siente en ella el representante en la tier- 
ra del Rey de los Reyes. »Una fuerza oculta, dice De- 
»Maistro en su libro “Del Papa,” los arrojaba (los Empera- 
adores) de la ciudad eterna para darla al Jefe de la Igle- 
asia eterna.» Los Pontífices, en efecto, por los inmensos 
beneficios que dispensaron á toda la Europa y en parti- 
cular al pueblo italiano, llegaron de hecho muy pronto á 
ser Príncipes temporales, porque «la fuerza de las cos1s los 
»invistió, como dice el mismo De-Maistre, por sí misma y 
»sin contradiccion de aquella superioridad, de que no podia 
ala Europa entonces dispensarse.» Mas en estos tiempos, 
en que los pueblos abaudonados por el Emperador y por 
los Exarcas griegos se guarecian así bajo el manto pro- 
tector del Papa, único defensor suyo, lo. mismo que des- 
pues de haberse hecho realmente Príncipes temporales 
por donaciones de los Reyes, ellos han continuado siempre 
encerrados en los mismos términos, sin procurar la esten- 
sion de sus dominios y el engrandecimiento de su Reino. 
Mil veces en aquellos tiempos en que eran árbitros del 
mundo, en que las tinieblas cubrian la Europa, y solo lu- 
cía la ciencia dentro de la lelesia Cristiana, en que despo- 
jaban del cetro á los déspotas y malos gobernantes, tuvie- 
ron Ocasion de engrandecer su Reino, ciñiendo sus sienes 
con otras coronas con seguridad de merecer el consenti- 
miento de los pueblos que se arrojaban en sus brazos, y 
sin embargo, jamás destronaron á un Rey, sino para colo- 
ear otro en su lugar. Si fué, pues, poco ambicioso el pue- 
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blo de Israel, no lo han sido mas los Jefes de la Iglesia 
Católica. 

Atiora bien; en vista de todo esto, y del cumplimiento 
de la predicción de la caida de Jerusalen y dela disper- 
sion de los Judíos, que aun hoy andan errantes sin haber 
podido jámas reunirse en pueblo, aborrecidos de todo el 
mundo, que ve en sus frentes la señal de la rnaldicion Di- 
vina, y del cumplimiento tambien de la pronesa de perma- 
nente asistencia hecha por el Salvador á su Tolesia, pues que 
esa Iglesia, la Católica, es la única que en medio de los 
trastornos y agitaciones de la Europa, atraviesa todas las 
crísis inmudada y sin mancha, sin que haya podido nunca 
prevalecer el error contra su enseñanza á pesar de su 
constante y encarnizado combate ¿puede atribuirse la vi- 
da de esos dos pueblos 4 la casualidad 6 á esa Idea 6 fuer- 
za, todavia no perfecta, vaga, y tan oculta hasta atiora? 
¿Por qué esa Idea 6 fuerza se ha desarrollado de idéatica 
manera en todas partes? ¡Por qué en lo intelectual llegó 
á tanta perfeccion en el pueblo judío y no en los demás 
que poblaban la tierra? ¡Por qué en aquel esclusivamente 
fué temprano su desarrollo? ¡Córno en vista de este sin- 
gular hecho histórico irrecusable se esplica esa contínua, 
incesante progresion perfectiva de esa Idea Ó fuerza que 
es el alma universal de que reciben su vida y perfeccion 
los espíritus individuales, y que se manifiesta en éstos? 

Escuchemos y examinemos las palabras de uno de los 
contemporáneos escritores de filosofia de la historia que 
empieza su libro (Pelletan-Profesion de fe del siglo X1X) 
diciendo que lo ha emprendido «bajo la inspiracion de un 
»Maestro que lleva en sí mas que ningun hombre puede 
allevar,» es decir, bajo la inspiracion de su siglo, segura- 
mente el mas grande de la historia, á quien ba interroga- 
do respetuosamente, y cuyas respuestas son, si no se 
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bace. ilusiones, las páginas que- escribe, segun él mismo 
afirma. 

No se crea que al impugnar las teorias de ese esori- 
tor olvido la distancia que de él me separa. Mas yo pue- 
do decir como él ha dicho en su obra “Le Monde marche”. 
»Si me he atrevido á tomar parte en esta cuestion del pro- 
»reÑo, confieso que ha sido con una profunda desconfian- 
»za de mis fuerzas. Pero por mas grande que sea un hombre 
»á nuestro juicio ¡podemos sin embargo sacrificar la verdad 
»al respeto que nos merece? ¡No tenemos acaso cele- 
»brado un contrato por toda la vida con nuestras con- 
»vicciones, por el que estamos obligados á defenderlas en 
ytodas circunstancias, con todas nuestras fuerzas, aunque 
»tengamos que luchar contra un amigo 

Eugenio Pelletan se propone escribir la historia de 
la hurmanidad, examinando el orígen y la formacion del 
mundo físico, y del hombre, y el modo con que se ha ma- 
nifestado Dios en el espíritu humano, quien es Dios y qué 
relaciones le ligan con ese mundo y con el hombre; y an- 
tes de entrar en estas investigaciones empieza á meditar, 
y asienta al contrario que todos los racionalistas puros, 
como verdades absolutamente innegables, los siguientes 
principios que nos complacemos en transcribir; porque nos 
servirán de poderosas razones para rebatirle, (Profesion de 
fe del Siglo XIX). »El hombre necesita creer, dice, porque 
»ha nacido inteligente; creer es el medio de ser para su 
vespírita; su espíritu vive únicamente CreyeOdO....om.oo..o. 
»El afan de buscar (la solucion del enigma sobre nuestro 
orígen, naturaleza y destino) no es en nuestra alma mas 
»que la anticipacion de la verdad. La Soberana armonia 
»no se engaña á sí misma; no ha dado la aspiracion á 
nuestra alma como cebo de un engaño. Por todas partes 
Monde ha puesto la sed, ha puesto al lado la fuente. 


— 8% — 

»¡Quién puede admitir un momento que Dios señala la 
»verdad al presentimicnto para escondérsela á la razon? 
»Entonces no seria Dios, seria su propio mentís. Habria 
encendido en nosotros un deseo que seria su suplicio; 
»hubiera hcsho de nuestro mas sublime instinto un in- 
»ierno. Semejante hipótesis es impía: no merece ni aun 
sla refutacion. Decirla es refutarla.........oomocooanrnncanroso 
»Busquémos la verdad y la encontrarémos, porque la he- 
ION: DESC aaa 

»Pero para tomarle por punto de partida para la ver- 
idad, el hombre ¿es un hecho cierto y probado en su pro- 
apía existencia? A esta pregunta solo hay una respuesta. 
»Siento que existo, y este sentimiento me ahorra el irá 
»preguntarlo fuera de mí mismo. Jul espíritu no puede 
pairgumentar contra la vida, porque tiene que empezar por 
reconocerla. Para argumentar es preciso existir, y al 
»yuerer negar la existencia, el esceptico proclama implíci- 
yiamente su realidad, porque la negacion es un acto, y 
vtodo acto supone un autor. Al darnos la vida, Dios nos 
»ha dado la prueba innata de la evidencia. La evidencia 
»es una certidumbre despótica que apaga eualqunier 
»prueba que haya á su lado con el resplandor de su clari- 
dad.  Existo porque existo; hé aquí el principio de todos 
»muestros conocimientos, 

»Pero ¿quién soy? Un ser que á la vez siente y pien- 
»sa. El sentimiento y la razon, hé aquí las dos «alas con 
aque el alma se remouta hasta la verdad. La sensacion y 
ala razon se equilibran y se fortifican entre sí, en esta mis- 
»teriosa ascetision. ¿Qué seria en medio de la humanidad 
va razen sola? La luz del fósforo, que no calienta, ¿Y 
»qué seria la sensacion reducida á su espontaneidad? La 
»uoche ardienie del espíritu. Estas dos facultades prime- 
»ras del yo humano constituyen su armonia. El que rom- 
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»piera la unidad del instrumento, romperia del mismo 
»golpe la unidad de la utra, y romperia el espejo ante la faz 
augusta de la verdad. Hasta ahora la filosofia se ha diri- 
»gido esclusivamente á la razon, por eso ha sido, hablaudo 
»con propiedad, una secta en la humanidad. Y así la fi- 
»losofia no ha podido contener completamente al hombre, 
»puesto que este siente Mas que plensa.Deseocmnsocarconananonno 

Vése por esta confesion, que al entrar en el exámen 
de las doctrinas que encierra la, mas poética que histórica, 
obra de Pelletan, no hay necesidad de empezar por desva- 
never los ensueños de los filósofos, que para hallar la ver- 
dad principian por la duda, por prescindir de la existencia 
del mundo esterno y de la suya propias. Pelletan cree, y 
piensa que €s imposible vivir sin creer, confia llegar 4 la 
poseston de la verdad, y confiesa que para ello es menester 
egercitar la razon unida al sentimiento. Mas si la razon 
sola no basta para hallar la verdad ¡por qué para encontrar 
la idea de Dios, se reconcentra él mismo en la soledad de 
su conciencia? Si el hombre siente mas que piensa ¿es 
de creer por ventura que la razon empiece su vida antes 
que el sentimiento? Y si el sentimiento es antes que la 
razon, como es verdad, ¡es de creer que el hombre no cre- 
yéra en la existencia de un ser superior á todo, en vista 
del maravilloso espectáculo de la naturaleza, antes de que 
se lo digese su razon? ¿Por qué prescindir así del senti- 
miento para hallar la verdad primera, fuente de todas las 
demás verdades, y demandar ¿uz solo á la razon? ¿Noes 
esto hacer que la filosofía vuelva á ser una secta? 

»El hombre, dice, ha venido al mundo para comprender 
la creacion, y relacionarle con Dios. Desde su entrada 
»en el mundo ha visto en derredor suyo empezar la vida y 
»acabars= contínuamente. Al ver esta perpétua revolu- 
»cion, indefinidamente prolongada, de seres que se suce- 


a y 

adian sin acabarse nunca, ha sospechado naturalmente, 
aque debia existir un ser superior, que sobrevivia á esta 
manifestacion, y que guiaba y cortaba este flujo y reflujo 
de existencias. Esta sospecha tomó en su mente la forma 
»vaga de una intuicion, despues la forma positiva de 
»una creencia; reconoció un poder anterior á todo princi- 
»pio, y posterior á todo fin, que vertia la vida en el espa- 
cio y que la recogía á la hora marcada para esta misterio- 
»sa restitucion. Despues de haber precisado este poder, le 
dió nombre.» 

Esto es en efecto querer hallar la idea de Dios en la 
razon; pero no es la verdad. Como el hombre cree en su 
existencia y en la del mundo esterno, sin necesidad de que 
la razon se las demuestre; y á pesar de que no puede de- 
mostrárselas; la idea de un ser superior es tambien una 
creencia de sentimiento mas que de la razon, espontánea 
é inmediata á los primeros albores de la luz natural, á la 
primera mirada al cielo y á la tierra. La idea de la exis- 
tencia de un ser superior es para el hombre una verdad 
que se impone á su sentimiento y á su razon, y que no ha 
menester para arrancarle la fe en ella del auxilio de ¿a su- 
cesion de esas evoluciones del pensamiento y de la refle- 
xion. El hombre, como ha dicho el Sr, Canalejas, es un 
ser por su naturaleza religzoso. Pero bien, ¿cómo es ese 
Dios? ¿qué relaciones guarda con la creacion? 

»Dios, pues, es la vida universal, orígen y fin de to- 
»das las vidas, es decir, con relación á la estension la in- 
»mensidad; con relacion al tiempo, la eternidad. Inmu- 
atable é infinito, tiene dos atributos esenciales, que no 
adivide en ninguna existencia perecedera y pasagera, y 
»por esta razon el Yo Divino es la mas alta espresion de la 
»personalidad. Dios solo es personal, porque él solo es 
»absoluto. Así, pues, el infinito en el espacio y en el tiem- 
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»po, constituyendo la personalidad de Dios, descansando 
»esclusivamente en Dios, no puede provenir de la multi- 
»plicidad, ni caer en la division............... Pero Dios es 
»mas que el yo insensible que duerme sepultado en el 
»egoismo de su sustancia. Es el Yo vivo, activo en toda 
eternidad, qne irradia continuamente la vida y la accion, 
»al través de la incomensurable profundidad del espacio, 
»y así como el yo humano emite infinitos pensamientos, 
»que van y vienen siempre penetrados y, sin embargo dis- 
»tintos, de su sustancia, sin agotar su sustancia, y sin que 
esta emision la disminuya, así tambien el Yo Divino pro- 
»yecta al esterior inagotables creaciones, siempre separa- 
»das, pero siempre llenas de su propia vida, sia diseminar 
ani abdicar en ellas su unidad. Dioses, pues, distinto y 
»está patente en el mundo, como el alma es distinta y está 
»presente en el pensamiento.» 

Este es Dios, segun Pelletan; pero ¿quién se lo ha dicho? 
Su razon; pero la razon sola ¿no hace de la filosofia una 
secta? Es menester unir la razon al sentimiento, es me- 
nester escuchar tambien á nuestros sentidos. Pues bien; 
las noticias que adquirimos por estos son que la idea de 
Dios no está generalizada como la concibe Pelletan, que 
no todos los pensadores la abrazan como verdadera, antes 
al contrario es rechazada por muchos ilnstrcs talentos de 
inteligencia elevada, de sublimes instintos: si leemos la 
historia por ver si se halla confirmada en sus páginas por 
la aceptacion de tantos millares de hombres, du tentos pue- 
blos que «an existido en su religion, no encontramos sino en 
la India y en tiempos oscuros algo que se le parece, en el 
libro de los Vedas en que se hace á Dios un ser-mónstruo 
que es todo cuanto existe y ha de existir, y esta doctrina 
no pudo resistir al desarrollo de la razon, que le rechaza 
como absurda. ¡Cómo hemos de tomar, pues, por verda- 
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dera esa concepcion de Dios semipanteista de Pelletan? 
Si es producto de la razon sola ¿qué garantías de verdad 
ofrece? Cada hombre piensa de distinta manera, cada ra- 
zon forma diferente idea de Dios, ninguna tiene mas segu- 
ridad que otra de haber hallado la verdad, ni pruebas en 
que fundar sus conceptos ¡quién nos dirá, pues, donde está 
la verdad? ¡Ah! A falta de ese criterio de seguridad, por 
causa de esa incertidumbre inevitable que acompaña á las 
opiniones humanas, hijas de la razon pura, el espíritu del 
hombre”es incapaz de adquirir por solas sus fuerzas un co- 
nocimiento completo, cierto y verdadero de Dios. 5Siel 
mismo Dios no se manifiesta al hombre, este no le puede 
conocer, Dios es, segun decia aquella inscripcion antigua: 
»Aquel que ha sido, que es, y que será, y cuyo velo á nin- 
»ygun mortal es dado levantar.» 

Mas si el hombre ha sido formado para conocer la yer- 
dad, y el deseo que está siempre vivo en su espíritu de po- 
seerla, es la mejor garantia de que puede lograr su conoci- 
miento, Dios ha debido revelarse á la humanidad, puesto 
que «no ha dado la aspiracion á nuestra alma como el cebo 
del engañio.» ¡Y ha tenido lugar esta revelacion? ¡Cuán- 
do y dónde la tuvo? Cuestiones son estas que pertenecen 
á la historia. ¡Y qué dice ésta? Solo el pueblo hebreo 
y la Iglesia Católica se atribuyen esta prerogativa de ha- 
ber escuchado la voz de Dios de su misma boca: la idea 
que emiten de Dios es grande, sublime, cual nunca conci- 
biera la razon sola; luego Dios es segun dice la Iglesta, y 
no como lo define el racionalismo, como lo esplica Pe- 
lletan. 

»Pero el mundo, continúa éste, una vez escapado de la 
»mano de Dios, vive sin relacion, sin correspondencia con 
»él, separado y como perdido en toda la distancia que media 
ventre lo finito y loinfinito? No; toda vida creada tiene en sf 

LA RAZON Y La FE.—12, 


O 
»una naturaleza divina, y en virtud de esta naturaleza as- 
»pira á la Divinidad. Pero como puede sumergirse de 
»nuevo en Dios se remonta hasta él continuamente por 
»una série de progresos. o..mmmmmcmsmoc».m”:.» El alma, libre del 
»peso que la oprime en la tierra, halla en la paz de la no- 
»che toda su elasticidad, y recobra su sublime instinto de 
»existencia por todas partes donde penetra su mirada y 
»y aun mas allá, Entra involuntariamente en comunica- 
»cion con el alma universal esparcida en el espacio; recibe 
»en cada efusion de luz, una efusion de la Divinidad. Dios 
ale ha hablado y se ha estremecido; entonces aspira á la 
inmortalidad y grita en el aire: “siento en mí el infi- 
Mi ”” Dios no podia llamar ante su faz en un 
»instante todos los seres á la vez; porque entonces su crea- 
»cion se hubiera encerrado entera en ese instante, y el li_ 
»mitado espacio de un momento, hubiera encerrado el in- 
»inito. Eterno, ha creado eternamente su naturaleza, y 
»convocado sucesivamente los seres á la existencia por 
»generaciones. Produce sin cansarse nuevas vidas para 
»uevos tiempos, y esos seres una vez creados llevando en 
»sÍ el tiempo atraviesan la inmensidad. Marchan juntos 
»recogiendo para mayor cantidad de vida, mayor cantidad 
ade fuerzas. Viajan de metamórfosis en metamórfosis, siem- 
»pre nuevos, siempre aniquilados. Porque estos seres son 
atiempos acumulados, y estos tiempos sujetos á la vida vi- 
»ven siempre. 

»Hé aquí la esplicacion de ese misterio que llamamos 
DPTOQUESO rcccoononacconmoo 

»El progreso es, pues, el movimiento universal de los 
»seres que continuamente emanados de Dios gravitan en él 
»sin poder llegar á él; perfecto advenimiento al espagio y 
»á la duracion; lazo vivo de lo finito y de lo infinito. con un 
»tercer término, lo indefinido que participa 4 la vez de es- 
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»tos dos Órdenes de ideas. Sin el progreso habria un rom- 
»pimiento complet” como acabamos de ver entre lo finito y 
alo infinitO......oo.ooo...... Pero lejos de asentar su Divini- 
»dad en la soledad, ha querido al contrario establecer de él 
»á sus criaturas, una simpática correspondencia. Les ha 
»ofrecido en comunion su propia esencia, les ha dado su 
»propia eternidad, que revestir mas y mas por la duracion 
»y su propia inmensidad, que conquistar por el progreso. 
»Al echar fuera de su pensamiento y al lanzar en el espacio 
las horas y las vidas, estas hermanas inseparables que 
»marchan delante de él dándose la mano, las lleva á través 
yde su cielo, de espiral en espiral, hasta su propia per- 
A 

Tales son las relaciones que unen á Dios con la crea- 
cion, segun Pelletan. ¿Y cómo las ha llegado á descubrir? 
Por medio de su razon sola. ¡Ah! qué voz tan flaca! 
¡cuánta vaguedad! ¡qué incertidumbre en su voto! Todo 
el edificio tan bellamente construido se desploma, y desa- 
parece cual leve humo, dejando el espíritu en la ignoran- 
cia y en la mas cruel ansiedad al decirse que ha sido for- 
mado por la razon sola, que sus fundamentos no son obra 
de Dios, no han sido enseñados por El, como es menester 
que lo sean para tener el sello de la verdad, puesto que el 
hombre no puede de otro modo tener conocimiento de los 
secretos Divinos. Una vez se dice que el hombre camina 
á Dios sin llegar jamás á él, otra vez se afirma que el fini- 
to y el infinito se hallan enlazados por un término ¿ndefi- 
nido, y por fin que Dios lleva las horas y las vidas hasta 
su propta perfeccion. En estas contradicciones ¡dónde está 
la verdad? 

Pero acaso esta doctrina de Pelletan será el eco del 
siglo, del gran Maestro, á quien ha interrogado en su ánsia 
por saberla verdad. ¡Esasf? Wo. Los Panteistas son 
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actualmente en corto número como lo han sido siempre, y 
aun los que lo son, quizá no pasan de serlo de los momen- 
tos en que escriben despues de largas horas de meditacion 
en un aposento solitario, con la cabeza caliente de pensar 
y revolver en su mente todos los sistemas filosóficos que 
se han conocido, y aturdidos confusos en medio de las atro- 
pelladas olas de ese inmenso y vario occeano de opiniones 
encontradas. Pelletan no reproduce pues el espíritu del 
siglo, porque este no le componen los escritos de unos cuan- 
tos, de los que alguno se irrita y declama contra el pan- 
teismo cuando se le acusa de que lo sostiene en sus libros, 
por no ser responsable de profesar una doctrina que es el ab- 
surdo de los absurdos. Reproduce, sí, el sistema de Platon. 
El mismo lo descubre al esclamar: »¡Oh Platon! ¡Oh mi 
maestro!» Platon en efecto enseñó, como enseña Pelletan, 
que hay un Dios, que es una sustancia infinita é inmuta- 
ble y causa del órden del universo............... que el mun- 
do es el producto de la accion de Dios sobre la materia..... 
y que hay tambien una alma del mundo que es el resulta- 
do forzoso de esa misma accion, en cuya alma existe lo fi. 
nito y lo infinito, lo variable y lo invariable, y que de él 
son emanaciones las almas humanas que están esparcidas 
en el universo vivificando diferentes centros de accion. 
Pero bien; si el siglo actual es el mas grande, seguramente 
porque en él se ha descubierto á Dios, 6 se le ha creado, 
como decia Ficite, por un esfuerzo de la razon, ó porque, 
como decia Hegel, se ha llegado á sorprender la vida de la 
Idea en su manifestacion en el yo, á quien habia estado 
oculto hasta que él lo descubrió. ¡Por qué Pelletan ha ido 
á copiar á Platon? Si el progreso es contínuo ¡cómo es que 
Platon conocia hace ya siglos la naturaleza de Dios, y sus 
relaciones con la creacion, lo mismo que el siglo actual, al 
que llama grande precisamente porque le juzga el primer 
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descubridor de esos conocimientos? ¿Cómo la voz del siglo 
XIX es la de Platon? ¿O qué ha sido del progreso en este 
intermedio de siglos? Si Platon enseñó la verdad ¡por 
qué atribuir la gloria de su invencion al siglo actual 
diciendo por lo mismo que es el siglo propiamente 
del progreso? Pero es que el sistema de Platon no 
pasa de ser una creacion fantástica que solo tiene el 
apoyo de su voto, de su razon individual, que por mas su- 
blime que sea no tiene pruebas que lleven el convencimien- 
to á todos los espíritus, no tiene solidez como la debe tener 
la verdad, El sistema de Platon es como cualquier 
otro sistema filosófico, incapaz de saciar la sed de verdad 
que siente el espíritu humano: él no es, pues, la verdad, 
porque no satisface el deseo del hombre. 


Falta ahora saber cual es la ley general del universo 
y como se realiza, cual es la naturaleza y orígen de los se- 
res del universo, y como se cumple en su vida esa ley del 
progreso. 


»El progreso es, dice Pelletan, la ley general del uni- 
DVBISO  cioracccoanracoo 


»Al aplicar esta ley del gran Cosmos á nuestro planeta, 
»vemos en él la Providencia, llevando paso á paso ante ella 
vla materia del fluido al elemento, del elemento al organis- 
»mo, del organismo al movimiento, del mineral al vegetal, 
»y del vegetal al animal, y si pasando del animal á la hu- 
»manidad, vemos la misma potencia creatriz, encaminar 
rontinuamente al hombre á la conquista incesante del tiem- 
»po y del espacio, y de todo lo que puebla y anima el tiem- 
»po y el espacio; ¡oh! entonces caigamos de rodillas y ado- 
«remos con el espíritu; poseemos la ley de Dios, revelada 
sde igual manera al hombre y al universo, escrita en la 
»misma lengua en uno y otro catecismo; esta ley, volve- 
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»mos á repetir, es el progreso: el progreso es el evangelio 
»vivo de nuestro destino.» 

¡Cómo! En el universo y en el espíritu humano no 
hay mas que evoluciones de la materia, que va pasando 
por diferentes estados, y manifestándose en diversas 
formas. ¡Es posible que el progreso de la ciencia haya 
demostrado que todo es materia? que no exista el mundo 
de los espíritus? ¿No nos habremos equivado al suponer 
materialista 4 Pelletan por sus precedentes palabras? Si 
su libro es la respuesta, el eco del siglo actual, quisiéra- 
mos habernos equivocado al juzgarle antiespiritualista por 
no verá este siglo convertido en mengua de la dignidad 
humana, deprimida con esa doctrina que degrada al hom- 
bre hasta convertirlo en un pedazo de barro; pero no. Al 
recapitular sus ideas en el cap. 26 dice: «Hay sobre la tier- 
»ra una fuerza que crece siempre, y que sigue en su tra. 
»bajo la ley del progreso. Esta misteriosa obra de la vida 
»ha producido sucesivamente el agua, la tierra, la planta, 
»el animal, el hombre en fin, panteon vivo de toda la séric 
»anterior á la creacion. Llegada á este último término, la 
»fuerza creadora pasa de la naturaleza propiamente dicha, 
»y ya concluida, á la humanidad, es decir, á la naturaleza 
»elevada en esta tierra á su supremo poder, y llamada para 
»muevos progresos. Sigue creando, únicamente con el barro 
»humano en una constante ascension de lo material al es p1- 
»ritual, no ya razas como en el pasado, sino civilizacion.» 

Y es que Pelletan ha observado en los seres cierta 
gradacion ascendente de perfeccion, del animal al hombre; 
pero ¡prueba esto que todo no es mas que una misma fuer- 
za que hace pasar á la materia de un estado á otro? Leib- 
nitz habia observado tambien esta escala ascendente en 
la creacion; pero no se creyó por ello autorizado para decir 
que todo era una una mera transformacion de la materia: 
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¡cómo hemos de creer que el hombre noes mas que el 
orangutan perfeccionado! No es menester entrar á reba- 
tir seriamente esta proposicion. El sentido comun se 
ofende altamente de suponerla nada mas, y nuestra digni- 
dad se siente agraviada: basta el testimonio de nuestra 
conciencia que la rechaza, y de todo el género humano 
que la condena como absurda. 


Pelletan no sabe como ha nacido el hombre, porque 
en el cap. tercero dice: «¿Cómo ha nacido por primera vez 
á la vida? ¡Por medio de que espontánea generacion? ¡Por 
medio de que misteriosa incubacion? ¿En qué larva, bajo 
que crisálida ha vegetado silenciosamente envuelto, hasta el 
dia en que ha podido andar al Sol? Solo lo sabe el que ha 
roto el molde de la última creacion, y ha sembrado á lo lejos 
los restos.» Y sin embargo deduce de esa escala perfecti- 
va de los seres que el hombre no es mas que un descendiente 
del animal, un poco mas perfecto que éste, porque la fuerza 
universal tiene en él un grado mas de progreso, «La hu- 
manidad, dice, es la velocidad adquirida y acumulada de la 
creacion, que continúa su camino de la historia natural 
á la historia, de la materia á la inteligencia para realizar, 
no otras nuevas especies materiales como antes, sino nue- 
vas, especies intelectuales bajo el nombre de civilizacion. 
Así lo queria la unidad de vida y de progreso de nuestro 
planeta.» 


«Adan ó el hombre naciente habitó en un principio la 
tierra vírgen, que la Biblia llama Eden. Entónces era 
un barro tosco, dibujado á grandes rasgos, bajo el tipo gro- 
sero del titan. Tenia la cara desarrollada 4 costa del ce- 
rebro, el cráneo espeso pesaba sobre el pensamiento, la 
frente tersa, la mirada apagada, el labio grueso, la espalda 
maciza, la mano torpe, el pié desplegado en abanico, el paso 
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pesado, el andar dudoso, la sensacion perezosa, la íaz irre- 
gular, la memoria muerta, y en fin la voz gutural. 
El hombre ha empezado á vivir (cap. 26) sin volun- 
tad, sin conciencia, con una vida puramente vegetal...... 


La naturaleza magnánima y capaz de perfeccion en 
sus creaciones encamina continuamente al animal de pun- 
to en punto, por medio de los organismos cada vez mas há- 
biles, cada vez mas numerosos, del sonambulismo al instin- 
to y del instinto á la inteligencia» (cap. segundo). 

Formado así el hombre en el sistema de Pelletan á 
consecuencia de un paso mas de la naturaleza en el pro- 
greso, no siendo mas que un progreso del animal, no era 
lógico que se estableciese la familia bajo bases espiritua- 
les y puras; porque la propiedad de la materia es la fuerza, 
y la ausencia de la fuerza violenta supone cierto grado mas 
de perfeccion. Y en efecto Pelletan dibuja el primitivo 
estado de ella bajo las leyes de sus teorías materialistas. 

«El amor, dice (cap. cuarto), no es mas que una apli- 
cacion de la fuerza por la reproduccion de la especie. El 
salvaje trata á la mujer con la misma crueldad que las 
bestias de la selva. La abate bajo los golpes de su mano, 
para desposarse en seguida, y sin embargo cuando la ha 
arrastrado por los cabellos, desmayada y herida, hacia el 
hecho nupcial pasajero y comun de helecho, ha sentido 
palpitar bajo su mano de hierro ese corazon amante de la 
mujer que ha de perfumar un dia con su ternura todas las 
generaciones, Entónces se aleja turbado, ha entrevisto 
vagamente, por la primera vez de su vida, el pensamiento 
de la familia, pensamiento fugitivo nacido en un beso 
y muerto en UN SUSPiTO ....ocoocrcrnro o.) 

«La mujer no era entónces (cap. 26) mas que una 
hembra: el matrimonio una cópula violenta.» 


«La idea de asociacion no nació tampoco en el hombre, 
segun Pelletan, sino despues de algun tiempo. Al princi- 
pio vagaba aquel por las selvas solo, comiendo lo que la 
tierra le ofrecia y en cruel enemistad con todos sus seme- 
jantes, á quienes mataba lo mismo que á las fieras que le 
podian hacer daño. 

Ahora bien; no siendo la escala sucesivamente ascen- 
dente de los seres de la creacion bastante argumento para 
probar la descendencia sucesiva de ellos ¡cómoha descubier- 
to E. Pelletan esa ley del progreso, ese orígen del hombre, esa 
formacion de la familia y ese comienzo de la sociedad? ¡será 
verdad que el hombre, que tiene conciencia de su libertad, 
del bien y del mal, y de sus deberes, no sea mas que un resul- 
tado de la vida necesariamente progresiva de la naturaleza, 
ó de esa vida ó fuerza esparcida en la creacion? Si la humani- 
dad no es mas que una transformacion necesaria de la mate- 
ria ¡quién ha establecido la diferencia de la virtud y el vi- 
cio? ¿Cuándo y por qué? ¿Quién, cuándo y por qué ha ins- 
pirado al espíritu humano la idea de la justicia y de los pre- 
mios y castigos, y de los sentimientos nobles y víles? 

El progreso pasando del instinto á la inteligencia, co- 
municando al hombre la conciencia de su personalidad y 
de sus facultades intelectuales y morales ha sido el creador 
del hombre segun es, contestará Pelletan; mas entónces 
¿por qué en todos tiempos se ler ha imputado la responsabili- 
dad de sus actos? ¡y cuándo ha llegado el hombre á ese gra- 
do de desarrollo necesario para exigirle el cumplimiento 
de un deber? ¡cuándo fué esa época en que la vida univer- 
sal, dando un paso mas en el progreso, adquirió la cun- 
ciencia de su personalidad? ¿Quién puede señalar en la 
historia ese punto en que el hombre dejó de vivir como un 
vegetal sin voluntad? 'Cuánto absurdo; Se trata de resol. 
ver una cuestion histórica, y encástillase el filósofo 
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dentro de los muros de la razon pura, para allí forjar un 
sistema caprichoso, que ahoga todos los nobles sentimientos 
del corazon, todas las ideas sublimes del alma, y señala por 
todo título de nobleza un pedazo de barro, y por única ley 
la necesidad al hombre, que se llama rey de la creacion, 
porque con su inteligencia mide los cielos y la tierra y es 
superior á los demás seres, y que cree con orgullo que 
tiene por destino un asientojunto al trono del Omnipotente 
'Y esto se llama progresar! ¡y porque esto se dice se 
llama al siglo el mas grande de todos! ¿y el que sostiene 
tan degradantes teorías creerá tener derecho á quejarse de 
que hasta ahora la filosofia no haya poseido el verdadero 
conocimiento del hombre y haya sido solo una secta en la 
humanidad? 

Mas ¿por qué nos ocupamos con tanto empeño de 
rebatir uma doctrina, que su mismo autor juzga falta de 
pruebas? «Todo está dicho, afirma el mismo Pelletan 
(cap. 29); no nos atrevemos á añadir que todo está proba- 
do». ¡Por qué entonces decir que se enseña la verdad, si 
es maxima del racionalismo, de la incredulidad, no admitir 
sino lo que está probado? ó ¿por qué no creer mas bien lo 
que dice la Biblia, probada como está con cuantas justifi- 
caciones históricas pueden desearse? Si el hombre nece- 
sita creer, si su espíritu vive creyendo únicamente ¿no es 
preferible creer la Biblia, que la filosofia? Aun cuando la 
religion católica se considerase como una obra humana no 
mas ¡no es la mas sublime y sabia de las filosofias? 

Hecho el hombre á imágen y semejanza de Dios, no 
pudo aparecer en la tierra vejetando sin conciencia y sin 
voluntad, porque así no podia conocer la creacion, ni sus 
relaciones con Dios, ni esforzarse por llegar á su destino. 
No cabe tampoco en los designios de un Dios infinitamen- 
te justo y perfecto que arrojase sobre la tierra en tan tosco 
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estado al que debia relacionarle con la creacion, y cumplir 
deberes sobre ella. Para someterse á una obligacion es 
menester tener conocimiento de la ley que la prescribe, y 
no puede suponerse sin ofender á Dios, que haya formado, 
parte de la humanidad con libertad, y parte sin ella. 

Por otra parte, si la ley de la humanidad es ir progre- 
sando hácia Dios indefinidamente, no hay distincion entre 
los que en la tierra han obrado el bien y los que han obra- 
do el mal, y se niega la libertad, y se confunde en un mis- 
mo destino á los buenos y á los malos, toda vez que las al- 
mas humanas no son mas que individualizaciones, mani- 
festaciones Ó formas de la vida universal. ¡Qué doctrina 
tan desconsoladora para los que en la tierra reciben por 
recompensa de su virtud la hiel del dolor, las amarguras 
del infortunio! ¡Cómo incita á los malos al crímen! Cómo 
destruye todas las creencias fundamentales de la sociedad 
para sustituirlas con la nada! 

Dejo aquí el libro de Eugenio Pelletan. Mi empeño 
por ahora es poner de relieve ante la juventud sedienta de 
verdad los errores que enseña el racionalismo bajo la forma 
de Historia de la Filosofia. Otras plumas mas brillantes 
pondrán lo que falta á este ensayo, desenvolviendo las mate- 
rias que contiene, con mas erudicion y profundidad. 

Vuelvo, pues, al pueblo hebreo. 

Un Dios imperfecto é injusto, como le concibe el ra- ' 
cionalismo, no seria Dios, mas la Biblia no le ha esplicado 
asi. Dios habia creado perfecto al hombre, con libertad y 
con los conocimientos necesarios para su vida, y el hombre 
pecó en virtud de esa misma libertad, y quedó manchado. 
A pesar de esto y de haberle maldecido Dios, le promete re- 
dimirle. El hombre vuelve á olvidar la palabra de J)ios, 
la revelacion del Paraiso, y Dios elige un Pueblo para que 
guarde perpétuamente la memoria de esta revelacion sin 
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desfigurarla, y le dá leyes para que se gobierne bien. 
Cuando se cumplen los tiempos de la promesa, el Verbo de 
Dios aparece en la tierra; toma sobre sí los pecados de la 
humanidad, y los redime con su sangre en lo alto de una 
cruz. No se agota con tan inmenso sacrificio la misericor- 
dia de Dios, Despues de su ascension al trono de donde 
bajára al mundo á salvar al hombre, envia el Espíritu San- 
to para que ilumine los entendimientos de los discípulos 
que ha dejado en la tierra con encargo de que enseñen su 
ley á todas las gentes y la conserven sin mancha. Dios 
ha estado constantemente manifestándose al hombre y en- 
señándole la verdad, y el hombre siempre levantándose 
orgulloso contra su bondadoso Autor. Eso dice la: historia 
del pueblo y de la Iglesia Católica, y esa historia es irrefu- 
table, porque está sobre la ciencia humana. 


El pueblo de Israel, el pueblo elegido de Dios y 
guardador de la palabra Divina amó tambien el error, y se 
precipitó en las obseuridades de la necedad, y á pesar de 
todo ¡cuán grande, cuán puro, cuán perfecto es en paran- 
gon con los demás que poblaban la tierral ¡Y cómo pudo 
ser así no siendo la verdad la ley que guardaba y observa- 
ba por inspiracion de Dios? ¡Cómo pudo ser así sin la 
ayuda especial de Dios? 

Vemos á todas las naciones entregadas á la mas grosera 
idolatría, víctimas, ya de sacerdotes impostores, ya juguetes 
de embaucadores sofistas, sin norte ni guia para adelantar 
en la ciencia de Dios y del hombre, sin principio que les 
sirviese de criterio para distinguir lo verdadero de lo falso, 
ni en la religion, ni en la filosofia, ni en la moral, y en medio 
de ellas se levanta Israel poseedor de un libro que enseña 
con mas perfeccion que ningun otro quien es Dios, cómo 
formó al mundo y al hombre, y para qué; un libro que con- 
tiene la mas noble y elevada filosofia, las leyes mas sabias, 
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la política mas justa, y la mas sublime poesía, un libro, en 
fin, ante cuya sabiduria se confiesan ignorantes los sabios 
de todos los siglos. 

Si pasamos á contemplar el gobierno de los pueblos, 
á los idólatras veremos aunque se llamen Grecia y Roma, 
divididos en partidos que consumen sus fuerzas en las ince- 
santes luchas dimanadas de la opresion de los ricos sobre 
los pobres, que no pueden jamás obtener la compasion de 
sus acreedores sino á la fuerza, ú bien sujetos á un despo- 
tismo brutal sin defensores que procuren libertarlos á no 
ser momentáneamente y acaso por su interés particular, 
de las vejaciones de sus gobernantes; y al pueblo de Israel, 
que con sus censos y liquidaciones prescritas por su legisla- 
cion, evita esas encarnizadas discordias, y que cuando es 
oprimido por sus leyes cuenta con Profetas, que se levan- 
fan para pedirles cuenta de su gobierno amenazándoles con 
tremendos castigos, nó en nombre de sus intereses perjudi- 
cados, nó en nombre del pueblo vejado, sino en el de Dios 
infinitamente justo que aborrece y castiga la iniquidad lo 
mismo en los Reyes que en los súbditos. Ningun pueblo 
poseyó mas ciencia con menos disputas, ni gobiernos mas 
justos con menos disturbios que el pueblo hebreo. La 
Iglesia Católica ha sido igualmente la única que ha alum- 
brado al género humano con la luz de la verdad, y la que 
le ha hecho caminar en paz por las vias del progreso. 

El pueblo hebreo poseia el libro de la revelacion, y 
para evitar la division y con ella el error, lo guardaba en 
el Sancta Sanctorura del Tabernáculo, encomendando su 
interpretacion al Gran Sacerdote. La Iglesia Católica, 
su sucesora en la guarda de la palabra de Dios, mal podia. 
tampoco abandonar á la interpretacion privada las doctri- 
nas enseñadas por J. C. Esto hubiera sido perder la cien- 
cia contenida en ella, y ni el Pontificado hubiera sido sin 
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esa unidad, como lo ha sido, el gran faro que ha alumbra- 
do á los hombres y á los pueblos en los tiempos de igno- 
rancia, y la humanidad falta de direccion hubiera gemido 
en las tinieblas. Hay mas; el pueblo hebreo no tenia mas 
mision que covservar pura la palabra revelada, porque 
todavia estaba por venir el que habia de completar la ley, 
mas llegado éste, y encargada la Iglesia Católica de conser- 
varla sin mancha y enseñarla además á todas las gentes, ne- 
cesita mas cuidado para evitar que la verdad sea alterada, 
y á este objeto estableció su Credo, y Jueces á cuyas de- 
cisiones deben someterse todos los fieles, El pueblo he- 
breo y la sociedad católica se rigen por unos mismos prin- 
cipios, es decir, por el principio de autoridad; y en el 
gobierno civil están las naciones modernas tan libres del 
despotismo como estuvo Israel, si observaran la ley de 
Jesús. De prueba de esto pueden servir aquellos tiem pos 
en que los Papas por medio de sus escomuniones y peni- 
tencias eclesiásticas impuestas con tanto rigor á los Em- 
peradores, refrenahan y castigaban los abusos del poder 
civil, y en que, como dice Weber, y eso que es protestante, 
(Historia Universal) «dla Iglesia cristiana fué el escudo de la 
»libertad del pueblo, y los Santos hicieron las veces de los 
»tribunos en nombre de la religion.» 

¡Cuánta luz arrojan estas semejanzas en el entendi- 
miento del observador imparcial! Cuántas profundas ver- 
dades recoje de ellas la filosofia de la historia! El antiguo 
testamento defendido por el nuevo, y éste por aquel: 
toda la ciencia mas necesaria para la felicidad del gé- 
nero humano enseñada en sus libros y atravesando pura 
por todas las generaciones con el apoyo del principio 
de autoridad, base firme para los conocimientos y garantia 
de paz y estabilidad para los Estados: el Criador ofrecien- 
do luz á la criatura para que no se estravie en el laberinto 
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de la ciencia, y la criatura rechazándola, siempre en daño 
suyo, por obedecer á su inteligencia sola, y no ver lasti- 
mado su orgullo. ¡Cuánta grandeza de parte de Dios! 
¡Cuánta miseria de parte del hombre! 

»5S1 no se descubre aquí, dice con razon el inmortal 
»Bossuet, en esto un designio sostenido siempre con cons- 
ytancia; si no se ve en estos sucesos un órden continuado 
ae los juicios de la Providencia, que preparó desde el orí- 
»gen del mundo lo que acaba al fin de los tiempos, y que 
»bajo diversos estados, pero por una sucesion siempre cons- 
rante perpetúa á los ojos de todo el universo la Santa So- 
rciedad en que quiere ser servido; merece no ver nada y 
»ser abandonado á su propia obcecacion y empedernimien- 
to como el mas justo y riguroso de todos los suplicios.» 

»Y para que este órden sucesivo del pueblo de Dios 
mpareciese con todá claridad á los mas cortos de vista, 
vhízolo Dios sensible y palpable con hechos que nadie 
»puede desconocer á menos de no cerrar voluntariamente 
aos ojos á la luz y de no taparse los oidos para no oir re- 
»onar los acentos dela verdad. Lil Mesías es aguardado 
»por los Hebreos; llega y llama á los gentiles segun lo 
habia predicho. El pueblo que le reconoce como ya lle- 
gado, es incorporado al pueblo que lo aguardaba, sin que 
»medie entre los dos tiempos un solo momento de inter- 
»upcion: este pueblo es esparcido por toda la tierra; los 
»jentiles no cesan de agregarse á él, y esta Iglesia que 
»J, C. estableció sobre la piedra, permanece incontrastable 
»y jamás será destruida prevaleciendo contra los esfuerzos 
Mel is 

»¡Qué consuelo tan grande para los hijos de Dios! 
¡Pero qué conviccion de la verdad cuando ven que desde 
»Gregorio XVI que ocupa hoy tan dignamente la primera 
» illa de la Iglesia se remonta sin interrupcion hasta 
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»San Pedro, establecido por J. C., Principe de los Após- 
»toles; desde donde volviendo á tomar el órden de suce- 
asion de los Pontífices que sirvieron bajo la ley escrita se 
»llega hasta Aaron y hasta Moisés y desde éstos hasta los 
»Patriarcas y hasta el orígen del mundo. ¡Qué continua- 
»cion, qué tradicion, qué encadenamiento tan maravilloso? 
»S1 nuestra mente ¿incierta de suyo, y hecha por sus in- 
»certidumbres el juguete de sus propios designios, tiene 
»ecesidad en las cuestiones en que se interesa la salva- 
»cion, de ser fijada y determinada por alguna autoridad 
cierta ¡qué mayor autoridad que la de la Iglesia Católica 
»que reune en sí misma toda la de los siglos pasados y las 
»antiguas tradiciones del género humano hasta el primer 
»oTrÍgen.» 

»Así que la sociedad que estuvo esperando á Jesucris- 
»to durante todos los siglos pasados fué fundada en fin so- 
»bre la piedra en la que San Pedro y sus sucesores de- 
»ben presidir por órden suya, se justifica ella misma por 
»su propia continuacion, y lleva en su duracion. eterna 
impresa la mano de Dios» 

»Ninguna heregia, ninguna secta, ninguna otra so- 
»ciedad mas que la de la Iglesia de Dios, ha podido darse 
»tampoco esta sucesion tan seguida y nunca interrumpida, 
»Las falsas religiones han podido imitar ála Iglesia en 
»muchas cosas, y sobre todo la imitan diciendo, como ella, 
»gue es Dios quien las ha fundado; pero esta aseveracion 
»en su boca no es mas que una palabra al aire, Porque si 
»Dios ha creado al género humano, sí, creándole 4 su 
»i¡mágen, uo se ha desdeñiado nunca de enseñarle el medio 
ade servirle y de agradarle: toda secta que no demuestre 
»su sucesion desde el orígen del mundo, no es de Dios.» 

»En este punto caen á los-piés de la Iglesia todas las 
»sociedades y todas las sectas que los hombres han esta- 
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»blecido dentro y fuera del cristianismo. Por ejemplo, el 
»falso Profeta de los árabes ha podido decir ser un envia- 
ado de Tios y despues de haber engañado á pueblos pro- 
»fundamente ignorantes ha podido aprovecharse de las 
»divisiones de los pueblos vecinos para estender por ellos y 
»por la fuerza de las armas una religion enteramente sen- 
»sual; pero ni se ha querido suponer que haya sido espera- 
do, ni en fin ha pedido á su persona ó á su religion nin- 
»guna relacion real ni aparente en los siglos pasados. El 
»medio que adoptó para eximirse de dar estas pruebas fué 
»bien nuevo. Receloso de que se intentase investigar en 
las escrituras de los cristianos testimonios de su mision, 
» semejantes á los que J. C. encontraba en las escrituras 
ade los judios, dijo que los cristianos y los judios habian 
falsificado todos sus libros. Los sectarios ignorantes le 
creyeron bajo su palabra, 600 años despues de la venida 
»de Cristo; y se anunció el mismo, no solo sin dar ningun 
testimonio precedente, sino tambien sin atreverse ni él 
mi los suyos á suponer Ó prometer ningun milagro sensi- 
»ble que pudiese autorizar su mision, Del mismo modo 
alos heresiarcas que han fundado sectas entre los cristia- 
»nos han podido hacer la fe mas fácil al mismo tiempo 
»que menos sumisa, negando los misterios que sobrepujan 
»al alcance de los sentidos. Han podido deslumbrar á, los 
»hombres con su elocuencia y con mas aparente piedad, 
»remover las pasiones, excitar sus intereses y atraerles por 
»la noveuad y el libertinage ya del espíritu, ya de los sen- 
vtidos; en una palabra, han podido fácilmente 6 engañarse 
»6 seducir ó engañar á los otros, porque en esto nada hay 
»que séa sobrehumano; pero además de no haber podido 
»gloriarse de haber hecho ningun milagro en público, ni 
reducir su religion á hechos positivos de que sus secta- 
»ros fuesen testigos; existe un hecho siempre desgraciado 
LA RAZON Y LA FE-—14. 
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»para ellos, que no han podido nunca ni cubrirle ni ha- 
»cerle desaparecer, y este es el de su novedad. Siempre 
»aparecerá á los ojos de todo el universo que ellos y la 
»secta que han establecido se han separado de este gran 
»cuerpo y de esta Iglesia antigua que J. €. fundó, en la 
»que San Pedro y sus sucesores han tenido y tienen el 
»primer lugar y en el que todas las sectas les han encon- 
»trado establecidos. Fl momento de la separacion será 
»siempre tan constante, que los hereges mismos no la 
»podrán negar, ni aun se atreverán solamente á intentar 
dla prueba de su sucesion desde el orígen por una conti- 
muacion jamás interrumpida. . Este es el flaco inevitable 
dde todas las sectas que los hombres han establecido, 
»Á ninguno le es dado cambiar la historia de los siglos 
»pasados ni darse predecesores 6 hacer que los haya en- 
«contrado en posesion. Solo la Iglesia Católica puede pre- 
»sentar esta prueba de todos los siglos precedentes, segura 
»de que no le será contestada su no interrumpida sucesion. 
»La ley precede al Evangelio: la sucesion de Moisés y de' 
«los Patriarcas forma una correlacion no interrumpida con 
dla de J. C.: ser aguardado, venir, ser reconocido por una 
»posteridad que dura y durará mientras el mundo exista. 
»este es el carácter del Mesías en quien nosotros creemos, 
»J. C. es hoy, era ayer, y lo será por los siglos de los 
A O 

»Así, además de la ventaja que tiene la Iglesia de Je- 
»sucristo de haber sido ella sola fundada sobre hechos 
»milagrosos y divinos, que han sido escritos con toda 
»publicidad, y sin temor de que se le desmientan en los 
«tiempos en que se verificaron; hé aquí en favor de los que 
»no vieron en aquellos tiempos un milagro siempre per- 
»manente que confirme la verdad de todos los otros; y es 
dla comunicacion y subsistencia de la religion siempre vie- 
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»toriosa sobre todos los errores que han intentado destruir- 
yla. A esto se puede añadir todavia otra prueba nueva 
»en confirmacion, cual es el visible cumplimiento de un 
»contínno castigo que pesa sobre los judíos que no recibie- 
»ron al Cristo prometido á sus Padres. 

»Le aguardan sin embargo todavia y su esperanza 
»siempre frustrada forma una parte de su suplicio. Le 
yaguardan y hacen ver al aguardarle que Él ha sido siem- 
»pre esperado. Condenados por sus propios libros, asegu- 
ran la verdad de la religion; llevan por decirlo así 
escrito sobre su frente el cumplimiento de cuanto se les 
habia anunciado: de una sola ojeada se ve lo que han sido. 
»porque se les ve como están y para qué están reservados, 

»De esta manera cuatro ó cinco hechos auténticos y 
»mas claros que la luz del sol hacen ver nuestra religion 
ytan antigua como el mundo. Demuestra por consiguiente 
que no tiene otro autor mas que El que ha fundado el 
»universo, quien teniéndolo todo en su mano, solo él ha 
»podido dar principio y dirigir hasta el fin un designio en 
vel que se hallan comprendidos todos los siglos. 

»No hay que admirarse, pues, como sucede ordinaria- 
»mente, de que Dios nos proponga la creencia de tantas co- 
»sas tan dignas de él, y al mismo tiempo tan impenetrables 
ya la razon humana; antes bien hay que admirarse de que 
»habiendo establecido la fe sobre una autoridad de tanta 
»firmeza y tan manifiesta queden en el mundo tantos obce- 
»cados é incrédulos. 

»Nuestras desordenadas pasiones, el apego á nuestros 
»sentidos, y nuestra indomable soberbia son la causa de 
résto. Preferimos arriesgarlo todo á violentarnos: prefe- 
»rimog encenagarnos en nuestra ignorancia antes que con- 
»fesarla, y queremos mejor satisfacer nuestra vana curiost- 
rdad y alimentar en nuestro espiritu indócil la libertad de 
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»pensar todo lo que nos agrade que someter nuestra razon al 
»yugo de la antoridad Divina. 

»De esto nace que haya tantos incrédulos.» (Historia 
universal.) 

Es verdad; este enlace admirable de la historia de la 
Ielesia Católica con la del pueblo hebreo desmiente abier- 
tamente todas las invenciones del hombre, que ofuscado 
por la libertad absoluta del pensamiento ha querido sus- 
tituir á la verdad las ficciones y los cuentos forjados por 
su preocupada imaginacion. Ese enlace demuestra con- 
forme á la lógica de la justicia divina, que el hombre salió 
perfecto de las manos del Criador, y no en el estado de un 
vegetal sin conciencia y sin voluntad; que fué unido por 
Dios á una mujer para que en su inseparable compa- 
ñiia formase la primera familia; que esta familia no fué 
por lo tanto hija de la violencia é inspirado por la pasion 
del deleite material sino para una propagacion honesta 
del linage humano bajo las bases de la unidad y de la in- 
disolubilidad, y por último que la sociedad se formó por 
el instinto social inspirado por Dios á la naturaleza hu- 
mana. 

No ha pasado la humanidad por el salvajismo, como 
dice Pelletan: la existencia de algunas tríbus salvages 
no es prueba de la degradacion de la humanidad en los 
primeros tiempos de su vida; éslo, sí, de que, como dice 
el libro histórico del pueblo hebreo, “los hombres se per- 
dieron por separarse de la ley de Dios, cayendo inmedia- 
tamente en la ignorancia.» El salvagismo no ha sido el 
principio de la humanidad sino consecuencia del retroce- 
so, de la degradacion de ella. La historia lo enseña asi. 
El pueblo hebreo desde sus primeros tiempos, que tocan 
al orígen del muudo, nos presenta al hombre perfecto po- 
seedor de sublimes conocimientos acerca de si mismo, de 
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Dios, de la creacion y de la constitucion de la familia y 
del gobierno de la sociedad. 

El género humano ha seguido su marcha en el pro- 
greso material por un órden sucesivo, y obedeciendo á la 
ley de la necesidad; pero ¡acaso está la perfeccion, el pro- 
greso, en la satisfaccion de las necesidades físicas y en la 
adquisicion de mayores comodidades? El progreso ha de 
abrazar al hombre completo, y ¡acaso el hombre es sele 
materia? ¡no está animado por esa fuerza que llamamos 
alma, espíritu, que tiene tambien sus necesidades, y cuyo 
poder admirable es el título mas legítimo de nuestro or- 
gullo? 

Hay ral en la tierra, no se puede negar. No es solo 
la Biblia donde vemos lucha entre los seres creados por 
Dios. Ahí está la filosofia persa, ahí están las tradiciones 
de los pueblos de la antigiiedad, hablándonos de la guerra 
entre el espíritu y la materia, entre los genios buenos y 
los malos, y dentro de nosotros mismos tenemos un 
testimonio irrecusable de esa oposicion de la materia 
con el espíritu, del corazon con la cabeza, de las pasiones 
malas con la voz recta de la rázon, cuyo triunfo ha de dar- 
nos al fin de nuestros dias la felicidad y la perfeccion, es 
decir, lo que hoy se llama el progreso. 

Alguno ha querido negar la existencia del mal, pero 
no ha hecho más que darle una esplicacion á su manera, y 
esa misma esplicacion envuelve una afirmacion de la rea- 
lidad de lo que se pretende negar. »El mal, dice Pelletans 
»en su obra “Les Droits de l' homme,” no es un ser, no es 
»álguien, no es individuo, no es un Dios en sentico inver- 
»so, no es ni aun el demonio: no es en realidad sino un 
»término de relacion entre el hombre finito y el mundo 
»inito, término siempre variable, á medida que se muda el 
»mismo hombre, y muda el mundo en su circunferencia de 
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vaccion.—Esperad la conclusion.— Aquí teneis el mal, 
»ahora bien, ¿qué viene á ser este mal en el momento pri- 
»mero de su instalacion sobre el planeta? Un obstáculo 
»producido por una ú otra causa á una relacion necesaria 
»del hombre en la naturaleza. Tan pronto ese obstáculo 
«proviene del término de relacion, como cuando la presa se 
»escapa; tan pronto viene del instrumento de relacion, como 
»cuando los piés se resisten á acelerar el paso; tan pronto 
»proviene del centro interpuesto, como cuando la floresta 
»dibuja en el horizonte una impenetrable muralla al viaje- 
»ro; tan pronto se deriva de la desaparicion de la continul- 
»dad, como cuando el cielo se hunde bajo nuestros piés; 
ytan pronto viene de la insuficiencia del medio de defensa 
»como cuando encontramos una fiera en el camino; tas 
»pronto, en fin, de la insuficencia del medio de proteccion, 
»como cuando el rayo destroza la aerea tienda que el árbol 
»ofrece al hombre con sus ramas para proteger su sueño. 

»Luego toda vez que nuestra existencia sobre la tjer- 
»ra es una série de relaciones obligatorias con la natura- 
»leza como lo acabamos de ver, el mal consiste en una 
»restriccion puesta por la naturaleza á estas relaciones, y 
»por tanto podemos en buena lógica definir el mal diciendo 
»que es una disminucion de existencia. ¡Empezais ahora 
»á traslucir ya la verdad?» 

»Al mismo punto que Pelletan va tambien á parar 
»Aime—-Martin (Educacion de las madres de familia) en 
»sus fogosas declamaciones. No niega el mal; pero trata 
ade esplicarlo como una relacion esencial en el hombre 
»con la naturaleza. A estos beneficios, dice, que se nos 
»han dado por benevolencia, pues que añaden á la vida los 
»placeres, oponeis el mal que hay en el mundo y nuestras 
»enfermedades físicas y morales. Las veo como vosotros, 
»y para aprender á comprenderlas, me remonto á la crea - 
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»cion del hombre. ¡Cuáles son los elementos de que se com- 
»pone? Si consulto las Escritutas su alma es un soplo de 
»vida' de Dios, pero su cuerpo un poco de barro tomado 
adel globo en que habita. Dios le formó del barro de la 
tierra, dice el Génesis. Asi, segun el mismo libro de Moi- 
»sés, el hombre al salir de las manos del Criador, antes de 
»cometer ninguna falta, antes de ser maldecido estaba 
»sometido á todos los males, á todas las enfermedades que 
»son la esencia de la materia. 

»No es, pues, como dice Bossuet, un edificio en estado 
ade ruinas que en sus paredones derribados conserva aun 
»un resto de belleza y de la grandeza de su plan. Hoy es 
lo mismo que lo era al principio del mundo; un poco de 
ango del soplo divino, un ser completo en sus perfeccio- 
»nes, como en sus imperfecciones; débil y fuerte, grande y 
»miserable, pudiendo resistir Ó sucumbir á la tentacion, 
»egun se deje dominar por la materia ó por el espíritu. 
»De ello resulta que el hombre amasado de barro no ha 
»podido ser inmortal en el mundo; las leyes impuestas á la 
»materia se oponen á su eternidad terrestre. 

»Pero para asegurarse de que el hombre no ha podido 
jamás en el mundo gozar de un estado mas perfecto, bas- 
yta estudiarle en sus relaciones con todas las cosas que le 
»rodean. 

»Aquí los dones responden á las necesidades, los bene- 
»ficios á los deseos, la duracion á las facultades, la vida á 
la vida, la muerte á la muerte, porque si el hombre vive 
»y muere, todo vive y todo muere á su derredor para él y 
»por él 

»Ásí nadá se ha cambiado en el globo desde el princi- 
»cipio de las cosas, y si el globo está en armonía con el 
»hombre, podemos concluir que el hombre no ha cambiado. 

»Luego no hay caducidad, no hay espiacion, sino una 
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»prueba, no hay creaciones maldecidas, no hay un Dios 
»colérico ni vengativo, sino un Dios cuya bondad brilla en 
»todas sus obras; la muerte ley de la naturaleza como la 
»vida: el dolor ley de la naturaleza como el placer” 

La existencia del mal está confesada, como se ve, 
por ambos filósofos, esplíquenlo como quieran, sea Ó no 
el mal una relacion-—-Pero esta relacion ¡es esencial, es 
necesaria? 

La doctrina Católica hace derivar el mal del pecado 
cometido por nuestros primeros padres segun la relacion 
del Génesis, y nien Pelletan ni en Aimé-Martin encon- 
tramos nada que pueda inclinar nuestro ánimo á separarse 
de ella. ¡Sea el mal una relacion; pero ¿cómo sabe Pelle- 
tan que hoy nuestras relaciones con la naturaleza son las 
mismas que lo han sido siempre? ¿Por qué no es exacto 
Aime-Martin al transcribir la relacion del Génesis? 

Dice este que Dios vió que cuanto habia hecho era 
bueno, y bien acabado, y como no habia hecho aun llover 
sobre la tierra ni habia hombre que la cultivase, salia de 
la tierra una fuente que iba regando toda la superficie de 
ella, y despues que Adan y Eva pecaron dijo á ésta: «mul- 
tiplicaré tus trabajos y miserias en tus preñeces: con dolor 
parirás los hijos,» y dijo 4 Adan; «maldita sea la tierra por 
tu causa: con grandes fatigas sacarás de ella el alimento de 
todo el discurso de tu vida. Espinas y abrojos te producl- 
rá, y comerás de los frutos que den las hierbas Ó6 plantas 
de la tierra. Mediante el sudor de tu rostro comerás el 
Pan ......» 

Segun estas palabras, el nacimiento del mal es poste- 
rior al pecado: las relaciones del hombre con la naturaleza 
no eran antes de aquel pecado las mismas que lo son ahora 
¿por qué, pues, Aime-Martin varia la relacion del Génesis 
por acomodarla á su propósito? 
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Por hacer odiosa á la faz de la filosofia la doctrina cató- 
lica es por lo que se producen esas falsedades, y se dice que 
la Biblia presenta á Dios vengativo é injusto, puesto que cas- 
tiga en todos los hombres el pecado del primer hombre, que 
solo él debiera haberlo purgado. ¡Pecado original! ¿Cómo 
puede haberse trasmitido esa mancha de generacion en 
generacion á todos los hombres? ¿Por qué nosotros hemos 
de ser castigados por una mancha que no nos la hemos 
impreso por nuestra libre voluntad? Así se declama con 
torcida intencion sin parar mientes en que si bien la justi- 
cia divina ha hecho responsables á todos del pecado de 
Adan, sobre todos ha estendido tambien la gracia bienhe- 
chora de la sangre derramada sobre el Gólgota, y en que 
no resplandece sino misericordia en el Dios, que para 
lavar la mancha causada por el hombre envia á su hijo al 
mundo á morir sobre una cruz, en vez de dejar al mismo 
hombre la responsabilidad y el trabajo de redimir su 
pecado. 

Es un misterio la transmision del pecado de Adan á 
todos sus descendientes; pero tambien es un misterio la 
transmision de las enfermedades, y de las dotes intelectua- 
les y morales de un padre á sus hijos, y la de la maldad 
que tiene un grano de simiente, á todos los árboles y si- 
mientes que nacen de él, y sin embargo estos fenómenos 
son muy comunes, y la ciencia, que no puede esplicarlos, 
no puede menos de humillarse ante la verdad patente de 
los hechos. Adan era virtualmente toda la humanidad, y 
su pecado inficionó á sus descendientes que estaban en él 
como en su simiente primera, así como los méritos de Dios- 
Hombre alcanzan á todos los hombres. 

Pero ¡es cierto que el mal no es mas que una rela- 
cion con la naturaleza? "Tampoco en esto estamos de 
acuerdo con Pelletan por la razon de que el hombre no es 
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solo materia. Hay mal físico, que son las perturbaciones 
de nuestra salud, y el obstáculo que la materia pone á 
nuestra voluntad; hay mal intelectual que es la ignoran- 
cia, y mal moral, que es el poder de las pasiones que nos 
separa del bien que conocemos y amamos. El pecado de 
Adan causó una perturbacion general en todo el ser del 
hombre y no es una cosa nueva para nosotros lo que sobre 
ella refiere el Génesis, puesto que nos es evidente é inne- 
gable la influencia recíproca de lo moral en lo físico y de lo 
físico en lo moral. El comercio del alma con el cuerpo es 
inesplicable; pero ¿es por eso menos cierto? Las enferme- 
dades físicas producen dolores en el alma, y los fenómenos 
puramente morales producen tambien entermedados en el 
cuerpo: estos son hechos comunes: el negarlos seria dar 
pruebas de una insigne mala fe. ¡Y qué otra cosa es el 
efecto que se atribuye al pecado de Adan en lo relativo 4 
sus relaciones con la materia, sino esa influencia de la 
parte moral en la física? ] 

La doctrina Católica esplica el mal mas completa- 
mente que Pelletan y Aime-Martin: su filosofia es mas 
acabada y mas en consonancia con nuestra naturaleza, en 
cuanto atribuye al pecado el mal, y esplica éste dicien- 
do que es la pertubacion de las relaciones físicas del hom- 
bre con la naturaleza, de las de su entendimiento con la 
verdad, y de las de su voluntad con el bien; porque como 
dice, Fray Luis de Leon, “cuando nacemos, juntaiente 
»con la subsistencia de nuestra alma y cuerpo con que na- 
»cemos, nace tambien en nosotros un espíritu y una infec- 
»cion infernal, que se estiende y derrama por todas las par- 
»tes del hombre, y se enseñorea. de todas, y las daña y des- 
»truye. Porque en el entendimiento es tinieblas, y en la 
»memoria olvido, y en la voluntad culpa y desórden de las 
leyes de Dios, y en los apetitos fuego y desenfrenamiento 
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»y en los sentidos engaño, y en las obras pecado y mal 
»dad; y en todo el cuerpo desatamiento y flaqueza y pena- 
lidad y finalmente muerte y corrupcion.» (Nombres de 
»Cristo)». 

Mas si en la esplicacion del mal lleva la filosofía ca- 
tólica ventajas á la racionalista, llévale aun mas en cuan- 
to á lós medios de vencerlo, y no podía menos de suceder 
así, pues que el remedio es siempre proporcionado á la 
estension que se conoce del mal. La filosofía racionalis- 
taesplica el mal incompletamente; por consiguiente in- 
completos han de ser los medios que proponga para ven- 
cerlo. 

Es preciso sin embargo confesar que hay entre Pe- 
lletan y Aime-Martin una diferencia sumamente notable. 
El primero es mas materialista que el segundo en la cues- 
tion del mal. Ambos lo han esplicado del mismo modo 
en cuunto á su naturaleza, pero disienten notablemente en 
el modo de acabar con él. Quiero hacer hablar á ellos 
mismos copiando sus palabras: »¡El talisman? dice Pelle- 
ytan, poned el dedo en vuestra frente y ahí lo hallareis, 
»en ese rayo desprendido del poder creador que la Provi- 
dencia ha depositado por una inefable escepcion para glo- 
aria del hombre en el fondo de su cerebro como en el de 
»un tabernáculo. Este poder ¡tengo acaso necesidad de 
»ombrarlo? es el pensamiento. Por el pensamiento creó 
»en efecto Dios el mundo, y con el pensamiento arranca el 
»hombre, ereador en escala inferior, del fondo de la natu- 
maleza un nuevo mundo, el mundo de la civilizacion. 
»¡Qué importa, pues, el mal? (Les Droits de l' homme). 

¡Qué hablais, pues, de resignación y de satisfaccion 
»por medio de la resignacion, cuando nuestra grandeza 
»consiste en pensar y en vencer el mal por el pensamien- 
vo? El mal cs mi enemigo: ó yo le mato ó él me mata á 
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»raf; pero yo no le presento el pecho voluntariamente, pa- 
»ra que me devore. La resignacion no es en política ni 
»en moral palabra de mi diccionario. Yo soy de la raza 
»le Ayax arrojado por una ola contra el escollo; opongo 
»brioso mis brazos á la fuerza de la ola, y le digo: me sal. 
yvaré á pesar tuyo. 

»Yo comprendo que Prometeo atado á una roca de 
»piés y manos incline abatido su frente aterrada y ceda 
»silencioso sus carnes á los buitres, porque no puede sa- 
»car de su pecho herido y vomitar al cielo sino un vano 
»gemido. 

»Pero el hombre noes ya Prometeo; porque rom- 
»piendo uno tras otro los anillos de la cadena, tiene la ca- 
»beza y las manos libres y esto basta; ya puede luchar de 
yigual á igual contra su destino. «(Le monde marche)» 

»Quise buscar la causa del mal, dice Aime Martin, 
»y crei haberle descubierto en la falta de instruccion y 
ade reposo. ¿Qué medio había para proporcionar este últi- 
»mo? inventar máquinas que supliesen las fuerzas del 
»hombre. ¿Y para generalizar la instruccion? inventar 
»métodos, facilitar la enseñanza, multiplicar las escuelas, 
»los periódicos y los libros. Jóven entónces y lleno de 
Suena Ta a ro ia e 

»Viví en ella dos años largos, procurando por mi sa- 
»lud, pero embebido en mis proyectos, asociándome á to- 
ados los trabajos de las sociedades filantrópicas que ten- 
»rdian á difundir conocimientos útiles, y alentando á mis 
»amigos á que continuasen la grande obra de la regene- 
»racion universal. Por fortuna no se pasó largo tiempo, 
»sin que se palpasen resultados, pero éstos fueron en ra- 
»zon opuesta á mis esperanzas. Cuanto mas se estendia 
la instruccion, mayor era la falta de conveniencias. 
»La ciencia irritaba en vez de templar, y no podia negar 
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»el mal, pues que ni en mi soledad me dejaba en paz. En 
»el delicioso pueblo en que vivia, en el cual una escuela 
»perfectamente montada reunia todos los adelantos del 
»siglo; en ese pueblo, digo, cuyos habitantes todos sabian 
leer, y cuyas conveniencias y reposo parece hubieran de- 
»bido aumentar un tanto al puso que la instruccion, no se 
»olan mas que quejas y gemidos. Algunos ancianos, aun- 
»que en corto número, echaban á menos el Señor del lu- 
»gar, que una vez al año daba su mesa á sus arrendadores; 
»otros menos vanos se lamentaban de la desaparicion 
»de los frailes que daban la sopa en la puerta de los con- 
»ventos. A los mas ricos no les sentaba bien ver en los 
»valles los parques suntuosos de dos ÚÓ tres banqueros; la 
»clase mas pobre tenia envidia á los ricos, y aspiraba al 
»reparto de las tierras, á la abolicion de las contribuciones 
»y queria república. Jóvenes, en fin, apenas salidos del 
»colegio decian que la ciencia y sensatez databan de su 
tiempo, que la patria era la juventud: siendo para ellos 
»todo lo demás profundamente despreciable. Veían en 
vello como.una miniatura de la rancia. 

»Aht tiene V., decia para mí, una dolorosa experien- 
seta y que podrá dar que pensar á los amantes del progre- 
»so. Acabo de palparlo: á medida que la inteligencia au- 
»menta sus riquezas, se empobrece la moralidad, y en las 
»cabezas vacías nacen con el pensamiento el sofisma y la 
envidia, Ve este modo no habia comprendido la situa- 
»cion de la Francia, ó habia equivocado el remedio: veía- 
»me atardido. Enel primer ímpetu no hallaba consuelo 
»sino en los estremos opuestos: queria quemar los libros, 
»rasgar los periódicos, destruir la industria y desarraigar 
vel árbol fatal de la ciencia. Llegué al extremo de pensar 
»que lo que se llama pueblo, es decir, el linaje humano, á 
»escepcion de algunos seres privilegiados, está eternamente 
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»destinado á la bajeza y al error; que los déspotes hacen 
»bien en aterrorizar á un animal tan indócil, escluyéndole 
»con razon del número de los seres que discurren; que solo 
»encadenándolo en la ignorancia y en la miseria pueden 
»dominarse sus pasiones desenfrenadas, y como á los bru- 
aos debe domársele por medio del hambre y del miedo, 
ytoda vez que no quiere, como los ángeles, ser feliz por 
»medio de la inteligencia y de la ilustracion. 

»Lleno de estas ideas, iba cual otro Maquiavelo, re. 
»duciéndolas á sistemas, cuando una circunstancia singu- 
vlar me obligó repentinamente á modificarlaS....o.mo.mcm.... 

»Un simple aldeano acababa de enseñarme la estrella 
»que inútilmente buscára durante tantos años. 

»Sí, me había engañado; ni la industria ni la ciencia 
mi las máquinas ni los libros, pueden hacer feliz una na- 
»cion; estas cosas son sin duda útiles en su clase, y el 
»Legislador debe cuidar de propagarlas y multiplicarlas; 
»pero, si satisfecho con haber desarrollado la inteligencia, 
»parte terrestre del hombre, descuida el desarrollo del al- 
ama, esencia divina de la humanidad, en lugar de un 
»pueblo feliz, se verá rodeado de una multitud inquieta 
»en sus pasiones desordenadas, de una multitud trabaja- 
»lora por la doble necesidad de elevarse y de conocer, y 
»cuyo sublime instinto es su propio suplicio. La habeis 
addirigido hácia la tierra; se ha aficionado á ella en medio 
»de las riquezas y de los placeres que se acaban ¿por qué 
»o les abristeis el camino del cielo? Fil alma se hubiera 
»reconocido sorprendida al descubrir en fin el objeto de 
»sus deseos que han sido engañados, de sus ambiciones que 
»han sido descarriadas. “Todo lo que tranquiliza el cora- 
»zon, todo lo «que engrandece la humanidad nos viene de 
yo alto. 

»Deseais felicidad, poder! tambien estos están en lo 


— 119 — 

yalto. El pueblo mas instruido, si no es al mismo tiempo 
»el pueblo mas religioso, no será jamás un pueblo rey. 

»De este modo el ejemplo del anciano, feliz en medio 
ade su miseria, tranquilo en medio de sus aflicciones, me 
»habia conducido al orígen del bien y del mal. 

»Nuestras pasiones terrestres son el árbol de la cien- 
»cia y nos materializan, si el alma no las diviniza. 

»Ientónces conocí la razon porque los desarrollos 
vaislados de la inteligencia habían aumentado el mal en 
»yez de destruirlo. ¡Qué espectáculo tan terrible el de un 
»ppueblo vigoroso, activo, bregando entre las murallas de 
»bronce de la falsa gloria, de la personalidad y del egois- 
»mo! Y nosotros presentamos al mundo este espectácnlo, 
»porque no tenemos opinion religiosa (Educacion de las 
»madres de familia). : 

Nou se puede dar un disentimiento mas marcado entre 
dos autores que parten de un mismo principio y se diri- 
gen á un fin. Pelletan dice que el mal no es mas que 
efecto de nuestras relaciones con la naturaleza y se ven- 
ce con el pensamiento que es el talisman que vence á la 
materia con la instruccion. Aime--Martin apelando á los 
hechos é invocando su irrecusable testimonio niega que 
el mail se destruya con solo la ilustracion: Pelletan acon- 
seja que examinemos la materia para conocerla y sujetar- 
la; Aime-Martin dice que no se incline el pensamiento á 
la materia, porque no tome aficion á ella, y se engaño en 
sus aspiraciones. Pelletan se arrastra por la tierra mien- 
tras Aime-Martin se eleva por los espacios en busca de las 
regiones de la inmortalidad. Pelletan no ve en el mundo 
mas que el mal físico: en las palabras de Aime-Martin se 
descubre una confesion implícita del mal moral, y toda la 
arrogancia del primero sucumbe á los golpes de la elo- 
cnencia del segundo. Aime-Martin triunfa de Pelletan, 
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porque las teorías nada son si se evaporan al pasar por el 
crisol de los hechos, y estos están en contradiccion con 
las doctrinas de Pelletan. ¿Qué vale decir “yo soy de la 
raza de Ayax,” si despues viene una enfermedad y le pos- 
tra en el lecho, y allí le mortifica, y sin que sean bastan- 
tes los recursos de la ciencia para destruirla enteramente, 
le deja impedido para el trabajo en lo sucesivo, y le reduce 
á la necesidad de acompañarse de otro para andar, y le 
priva de la vista para ver el alimento que lleve á los la- 
bios? ¡Qué vale tener suntuosos palacios, amenos par- 
ques, grandes haciendas que produzcan inmensas rique- 
zas, si viene una tempestad que todo lo tala y destruye, y 
pone al antes rico con la pobreza actual lejos de todos los 
que antes le brindaban amistad y cariño, y acaso en la ne- 
cesidad de tener que salir cubierto de harapos de puerta en 
puerta pidiendo un pedazo de pan para matar el hambre! 
¿Qué vale el pensamiento si se dirige mal y nos ofrece por 
fruto de sus investigaciones un no sé, la duda en vez de la 
afirmacion, la inquietud por nuestro porvenir en lugar de 
la satisfaccion, tormentos en lugar de consuelos? Bello es 
literariamente el libro de Pelletan, pero si de sus páginas 
trasladamos la vista ú la realidad, ¡Qué desengaño' 
Presenciamos ni mas ni menos el mismo espectáculo des- 
consolador que Aime-Martin. Despojémos aquel libro de 
sus imágenes atrevidas, de sus pinturas que seducen, de 
sus palabras de fuego que arrebatan, y ¡qué vacío! ni una 
razon sólida, ni una prueba, ni una palabra que resista 4 
un exámen frio y lógico. 

¿Dónde está, pues, la verdad? ¡Em el libro de Aime- 
Martin? A pesar de todo el respeto que nos merece este 
celebrado filósofo, decimos que no. 

Para que sea completo el exámen del hombre debe 
ser considerado este como ser sensible, como ser inteli- 
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gente y como ser moral, es decir, en sus relaciones con la 
materia, con el mundo de la inteligencia, y con el destino 
que le está señalado, acá en la tierra y mas allá del sepul- 
ero. Así el mal es de tres especies, la perturbacion de la 
armonia de nuestras relaciones con la naturaleza, de nues- 
tra inteligencia con la verdad, y de nuestra voluntad con 
la justicia, Ó bondad absoluta, Y procurar restablecer 
esta armonia sujetando la materia, indagando la verdad sin 
descarriase en el camino, y dirigiendo la voluntad por las 
leyes del bien y no por las pasiones terrestres, es buscar 
el progreso, cuyo fin es la felicidad por medio de la per- 
feccion, la cual no puede ser acabada, sino abraza al hom- 
bre en todo su ser, es decir, si no es perfeccion física, in- 
telectual y moral armónicamente, tanto en su estado aisla- 
do 6 individual, como en lá familia y en la sociedad. Aun 
el fundador del positivismo, A. Comte, reconoce esta ver- 
dad diciendo que “la humanidad no está bien caracteriza- 
da sino por el progreso intelectual y moral,” y que “la 
verdadera felicidad humana depende aun mas del progre- 
so moral.” (Discours sur l'ensemble du positivisme). 
Ahora bien; ¡dónde se encuentra ese progreso? ¡en la doc- 
trina católica ó en la filosofia racionalista? 

No ha sido ni es el catolicismo enemigo de las cien- 
cias y de las artes. En ninguna disposicion de la Iglesia 
se descubre su enemistad al progreso. Las bibliotecas y 
los soberbios templos edificados por el espíritu cristiano 
pregonan á una voz las glorias que la civilizacion debe al 
catolicismo. La música, la pintura, la escultura y la ar- 
quitectura contarán siempre en su historia que le deben 
su armonía y su grandeza. La agricultura hubiera muer- 
to completamente si no hubiera sido por las órdenes mo- 
násticas bajo las plantas de aquellos bárbaros, cuyo Jefe 
decia que donde pisaba su caballo no volvia á nacer yer- 
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ba. Hasta la misma literatura pagana en su mas selecta 
parte se conservó en los cláustros, cuyos religiosos habi- 
tantes, lejos de limitarse á orar, se dedicaban con ahinco 
á procurar, y conservar los libros, depósito único de los 
conocimientos humanos, Pelletan ha sido infiel á la his- 
toria, cuando ha pintado al religioso católico tan indife- 
rente Ó por mejor decir tan enemigo de la ilustraccion y de 
la sociedad, como lo ha pintado en su Le monde marche. 
Mas comforme á la verdad histórica ha estado nuestro 
compatriota Bálmes, cuando fundado en hechos ha demos- 
trado que las órdenes monásticas, la historia toda de la 
Iglesia Católica, es el espejo donde se reflejan con mas 
exactitud las necesidades que en sus diversas ópocas han 
sentido los pueblos, y la mas segura prueba de que la pa- 
labra de J. C, guardada fielmente solo por aquella Iglesia, 
ha sido la que puso á las naciones en el camino de su per- 
feccionamiento y las ha empujado al progreso. La inte- 
ligencia humana debe sin poderlo negar, á la doctrina 
católica un criterio seguro para andar siempre en el ca- 
mino de la verdad, criterio qne no ofrece la filosofia racio- 
nalista. La doctrina católica á precio de alguna restric- 
cion de la libertad, pero de una restriccion racional y 
benéfica, pone una base cierta á la ciencia, y la filosofia 
de la razon libre engendra el escepticismo conmoviendo 
fatalmente los cimientos de la sabiduria. Los amantes de 
la verdad logran saber algo cierto 4 la sombra de la 
Iglesia Católica y solo encuentran las sombras de la incer- 
tidumbre en el seno de las escuelas separadas de aquella. 
El buen sentido conduce al entendimiento á la fe.—La 
voluntad no se mueve sino por la autoridad, y esta autori- 
dad no existe sino en la Iglesia Católica; luego la filosofia 
de la razon libre que destruye hasta los principios dé jus- 
ticia, deja á la voluntad sin guia, y así á merced de la pro- 
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pia inspiracion corre el hombre siguiendo la lógica de tan 
fatal doctrina á santificar el crímen y hollar la virtud. Si 
el progreso de la humanidad no es, pues, posible sin-cien- 
cia segura y sin moralidad, la filosofia libre no debe ser 
mirada como medio de llegar á la perfeccion y ála felicidad. 

Trasladémonos al terreno histórico. Juzguemos al 
progreso en presencia de los hechos. 

La genealogía que señala Pelletan á la humanidad es 
falsa. La historia la desmiente, abonando el testimonio 
de los libros de la Iglesia católica; luego noes el libro de 
Pelletan donde debemos buscar la historia del progreso. 
El mismo Pelletan ha afirmado que no está probado todo 
cuanto ha dicho, y hubiera andado desacertado si hubiera 
asegurado lo contrario; porque ni las tradiciones ni los libros 
mas antiguos del saber humano, que son las mejores pruebas 
de una cuestion histórica, puede llamarlas en su ayuda. Se 
pueden volver contra él con mas razon que él ha tenido para 
decirlas á Mr. Lamartine, las siguientes palabras que le di- 
rive pidiéndole los títulos justificativos de la verdad de sus 
opiniones. »No teneis á vuestro favor mas prueba que 
un poco mas ó menos: mas argumento que las dudas: un 
»quizá: y sin embargo con esta posibilidad, esta hipótesis 
ade posibilidad, combatís la doctrina del progreso. 

»La inteligencia en semejantes materias no se conten- 
ma con una suposicion: quiere una demostracion, plena, 
mcabada, de hecho y de razonamiento. ¡La teneis? Dad- 
la. St nola teneis, dejad de afirmar, porque cuando mas 
»solo teneis el derecho de dudar.» (Le monde marche). 

Qué diremos, pues, los amantes del progreso, de La 
Profesion de fe del siglo XIX? ¡Será nuestro faro en la in- 
dagacion de la verdad? ¡Será el Juezen el juicio del 
progreso? No. La historia de la humonidad no está en 
ningun otro libro digno de fé que en los libros y en la 
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historia de la Iglesia católica. En ellos se enseña el ca 
mino de la verdad y de la felicidad. Yo soy la verdad, el 
camino y la salud, decia J. C. y de sus labios salió el pri- 
mer precepto del progreso; precepto que la Iglesia católi- 
ca está repitiendo hace diez y nueve siglos á todos los 
hombres. «Sed perfectos como lo es mi Padre.» 

Concluiré pues este Ensayo, compendiándolo con las 
siguientes palabras de Bálmes. «La religion es la verda. 
rdera filosofía de la historia. Moisés nos da las primeras 
vnoticias sobre la creacion y sobre la cuna del linage hu- 
»mano; al propio tiempo que nos ofrece la única clave pa- 
»ra descifrar el grande enigma del hombre y del universo. 
»Quitad la historia de Motsés, privad á la humana filosofia 
»de las luces que le suministra aquella narracion sublime 
»y volveis á sumergiros en el caos de los antiguos; la eter- 
»midad del mundo, la incertidumbre, y las estravagancias 
»sobre nuestro orígen y destino, el fatalismo, todos los erro- 
»res, todas las dudas que trabajaron las escuelas filosóficas 
»de la Grecia y Roma, y de cuantos pueblos carecieron 
wdel faro de la revelacion vuelve á presentarse sobre la 
rtierra y hace retroceder la ciencia y la sociedad, larga ca- 
»dena de siglos. 

«¿Quereis seguras, breves, universales formulas pa- 
»ra resolver los grandes problemas de la historia de la 
»humanidad? Leed la narracion del inspirado por Dios, 
»escuchad el hombre sublime á quien fué concedido hablar 
»con Jehobah en la cumbre del Sinaí.» (Articulo titulado 
»Filosofia de la historia,» publicado en Barcelona en la 
»Revista titulada «La Sociedad») 
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La Francia y la Alemania, 


PRIMERA PARTE. 


Despues del año de 1856 en que escribí la mayor par- 
te de las páginas de esta obra, han ocurrido grandes y 
trascendentales sucesos. La razon ha dado á la fe una 
batalla ruda, que aun dura, y esa batalla ha puesto de re- 
lieve la verdad de mis apreciaciones acerca de la represen- 
tacion filosófica-religiosa de Alemania y Francia en la es- 
fera de la civilizacion europea. La Alemania juzgada por 
mí en la Introduccion, como la cuna del racionalismo filo- 
sófico y de la revolucion anti-católica, y la Francia, llama- 
da el éco y la trompeta de esa revolucion y auxiliar pode- 
rosa de la Alemania en su propaganda anticatólica, han 
sido las dos partes contendientes, que se han hecho una 
guerra sangrienta, que terminó con el triunfo de la Ale- 
mania en los campos de Sedan, donde Napoleon se entre- 
gó prisionero al rey de Alemania, y ante los muros de Pa- 
ris, en que se hizo la paz capitulando sin gran resistencia 
bélica la orgullosa ciudad del Sena. 

Cayó tambien en este período el poder temporal del 
Papa, como consecuencia natural del abandono de Roma 
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por su ha predilecta la Francia, y en Roma se efectuó 
por la Iglesia un acto de altísima signifilcacion y trascen- 
dencia para sus futuros destinos, celebrando un Concilio 
Ecuménico, que declaró dogma la infalibilidad del Papa. 

¡Qué se veía en estos colosales acontecimientos? 

La Gaceta de Augsburgo decia: «el mundo latino se 
vá, el rernado de la Alemania comienza.» 

Un filósofo español escribia al mismo tiempo. - »Hace 
»años que estudiando lossistemas filosóficosalemanes, y vien- 
»do la avidez con que la Francia los acogia, los comentaba 
»y ensalzaba; temimos que una nacion que abandunaba su 
»tradicion, su literatura y se ponia á escuela con Kant, 
»con Hegel y con Krausse, debia perder pronto la supe- 
»rioridad que posela. 

«En uno de los últimos números de la Revista dijo un 
»eseritor, á quien no conocemos y estimamos mucho, el 
»Sr. Nuñez de Arce, cuatro palabras que elevan la cues- 
ytion entre Francia y Prusia á la altura desde la que que- 
»de ser justamente apreciada. 

»Una nacion cualquiera no puede vivir sin una filoso- 
»fia que conduzca á un dogma. Porque una filosofia ver- 
»daderamente grande atrae á los espíritus eminentes á 
»quienes de derecho corrresponde la direccion de las so- 
»ciedades, y la filosofia que los posée, por ellos posée y di- 
»rige la corriente de la historia» (Nicomedes Martin 
Mateos). 

El Sr. Nuñez de Arce, á quien se hace referencia en 
la antecedente cita, decia así: »la verdad es que esta de- 
»sastrosa contienda representa los postreros golpes del due- 
»lo mortal empeñado entre el racionalismo que avanza y la 
«tradicion que retrocede: es Lutero acorralando á Leon 
»X despues de mas de tres siglos de una lucha implacable 
»que sostuvo con gloria el vigoroso Concilio de "Trento, y 
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»termina, como todos ven, en el triste y abandonado Con- 
»cilio de Roma........ ra a a Etisiaee ia 

»Abrigábamos el presentimiento de lo que está suce- 
adiendo, porque en nuestro concepto la raza latina, antes 
dde empezar el combate, estaba ya moralmente vencida. 
»Hace mucho tiempo que tiene su conciencia religiosa 
»vacia, que ha perdido la nocion de su destino, que defien- 
ade principios en cuya eficacia no cree, y que en el órden 
»ilosófico está entregado en cuerpo y alma á sus propios 
»wcontrartos, por mas que vaya muy por delante de ellos 
»en métodos y prácticas gubernamentales.» 

No eopio mas, porque el Sr. Nuñez de Arce despues 
de consignar con tanta claridad el hecho, que he interpre- 
tado lo mismo que él, desde las mismas alturas, y sus pre- 
sentimientos, que tambien los tuve desde 1856, y los dí á 
la estampa concretamente en 1870, pasa áesplicar de quien 
es la responsabilidad del resultado en esa contienda, y en 
esto difiero de su juicio. 

Al principio de la guerra franco-prusiana escribí dos 
séries de artículos consagrados al estudio filosófico-polfti- 
co-religioso de ella, y como mis presentimientos ó vatici- 
nios de entónces van cumpliéndose poco á poco en el 
desenvolvimiento de la Alemania convertida ya en 
Imperio, he creido conveniente reproducirlos en el cuerpo 
de esta obra, no solo porque las ideas que reciben la 
sancion de los hechos adquieren un gran valor de verdad 
y se hacen por lo tanto dignas de la fe de los lectores, sino 
porque realmente esos escritos forman un complemento 
justificativo de lo que en la obra se dice: La Razon Y La 
Fe, esplica lo que la filosofia racionalista y la Iglesia Ca- 
tólica han sido en tiempos pasados para el hombre, para 
la familia y para la sociedad, y estos escritos sobre la guer- 
ra franco-prusiana, muestran lo que las mismas lglesia y 
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filosofia son en el presente y serán en el porvenir para la 
civilizacion y destino del mundo: son partes de un todo, 
interpretaciones y desenvolvimientos de un mismo pensa- 
miento: unos y otros escritos constituyen “La fe y la 
razon,” en teoria y en accion. 

Hó aquí ahora lo que decia en los comienzos de la 
guerra franco-prusiana, en los primeros dias de Agosto de 
1870 en las columnas del «Diario de la Marina.» 

»Consideraciones generales sobre la guerra entre 
Francia y Prusia» 


La cuestion que, desde años hace, ocupaba la aten- 
cion de los hombres de Estado, traia inquietos los ánimos 
y mantenia en vacilante balanza los intereses de dos gran- 
des pueblos, ya ha pasado del tapete de los diplomáticos 
al tablero de los guerreros. En 1868 formulaba el ilustre 
Mr. Guizot esta cuestion trascendental en un librito titula- 
do La Francta y la Prusia responsables ante la Europa, y, 
meditando sobre la situacion de estos dos Estados y sobre 
los personages encargados de la direccion de sus respecti- 
vos destinos, inclinábase á que predominaria la política de 
la paz. La opinion pública, la opinion aun de aquellos 
que están lejos de ser hombres políticos, ó son del vulgo 
de los que hacen política por pasatiempo, era distinta; 
guiándose mas por la instintiva inspiracion del sentido 
comun que por el conocimiento especulativo de la ciencia 
de la gobernacion, y ¡cosa rara! los mas miopes han tenido 
razon. 

Mr. Guizot se equivocó. En esto se ha reproducido 
el suceso de aquel astrónomo que al salir de su casa, des 
pues de pasar horas en su observatorio, encontró una mu- 
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chedumbre que miraba al cielo, y preguntando qué con- 
templaban, le contestaron que una estrella nueva que se 
había aparecido. Largo rato de mirar y remirar necesitó 
el hombre de la ciencia para ver lo que se había ocultado 
hasta entónces á su telescopio, y gue aquellas gentes des- 
cubrieron á la simple vista. A la verdad, no es el primer 
fenómeno de esa clase que sucede en el mundo político. 
Por lo mismo, han de ser benévolos nuestros lectores há- 
cia las apreciaciones y juicios que vamos á emitir, así como 
no estrañaremos que, por quien quiera que sea, se quiera 
convencernos de error. Las cuestiones que para el porvenir, 
no solo de las naciones beligerantes, sino para toda la 
Europa, entraña esa guerra, son trascendentalísimas, y, 
si bien es fácil el error, por lo mismo merecen más que se 
las examine por todos los entendimientos que tienen ojos 
que ven mas ó menos en las cosas políticas. Todo el 
mundo, todo el que lee periódicos, todo el que habla de lo 
que nos dice diraiamente el telégrafo submarino, y todo el 
que, sin leer nada, siente el vaiven del comercio afectando 
mucho Ó poco sus intereses, habla y discurre hoy sobre 
esa guerra, ¡Qué mucho, pues, que tambien nosotros di- 
gamos nuestra opinion y la confiemos á las columnas de 
un periódico, á riesgo de equivocarnos y de que nos des- 
mientan los hechos? 

La primera reflexion que salta en el entendimiento, 
al pensar en una guerra de la magnitud de la que trata- 
mos, versa sobre la clase á que pertenece, porque nó 
todas las guerras son de la misma naturaleza. Reflejo y 
expresion las guerras de las ideas y sentimientos del hom- 
bre, segun se trate de una ú otra época, del hombre de 
una ú otra civilizacion, así es el carácter de aquellas. 
Aime Martin, haciendo la historia de las guerras, para de- 
mostrar el progreso humano aun dentro de la escena 

La RAZON Y La FE.—17. 


— 130 — 

sangrienta de los combates, cita despues de las guerras de 
presa, propias del estado salvaje, las de conquista, represen- 
tandas por Alejandro; despues las de religion, caracteriza- 
das por las cruzadas, y concluye con las políticas, personi- 
ficadas por Bonaparte, de cuya época no hemos salido aun. 
La segunda consideracion versa sobre las consecuen 
cias de la guerra; porque, correspondiendo siempre los 
hechos humanos á otras tantas ideas de que son hijos, y, 
no siendo dirigidos esos grandes movimientos, que forman 
otras tantas épocas notables en la historia, por hombres de 
comun talla y vulgar alcance, claro es que, además de te- 
ner una profunda significaciou, están llamados á producir 
importantes innovaciones en la vida de los pueblos á que 
afectan, que hoy son todos, atendida la comunicacion 
constante y rápida de unos. y otros, y la solidaridad de sus 
intereses, creada porese ya frecuente trato y comercio. 
Alejandro, con solo fundar la ciudad que todavía lleva hoy 
su nombre en medio del Oriente y del Occidente, en ese 
mismo punto que la ciencia moderna ha señalado como 
paso de Europa á Asia, hizo la mas señalada obra para el 
porvenir progresivo de la humanidad, como que allí se 
reunieron despues las civilizaciones militantes á disputar- 
se el triunfo. Alejandría fué el sitio del duelo, á donde se 
citaron y acudieron, vestidas de todas armas, todas las es- 
cuelas gentiles á disputar el reino de la tierra al cristia- 
nismo, que, nacido en el Oriente, habia venido á conquistar 
el Occidente y se mostraba ya en vías de conquistarlo. 
Mas tarde las cruzadas hicieron mas íntima la comunica- 
cion del Oriente y Occidente, que fué útil al comercio, á 
la historia y á todas las ciencias en general, y cambió la 

la faz de las costumbres 
Napoleon, haciéndose el rayo de la revolucion mas san- 
grienta que han visto ojos humanos, para llevar con sus 
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legiones á los demás pueblos nuevas ideas y nuevos im- 
pulsos de la voluntad, pasando por los pueblos, como dice 
un biógrafo suyo, destruyendo reinos, regalando coronas y 
llevando á tocas partes aquel derecho público nuevo, que 
habia sido proclamado sobre el Sinaí formado con los ca- 
dáveres de los reaccionarios ó amigos del pasado, por los 
que se llamaban apóstoles del porvenir, dió nuevo rumbo 
á las cosas humanas.-¡Necesitamos acaso, para probar este 
aserto, señalar á ojos que ven bien, algunas de las transfor- 
maciones debidas á la propaganda hecha con esas guerras? 
¿Quién abrió camino por las naciones, que tenian sus puer- 
tas cerradas al estranjero, á la idea liberal que va todavía 
propagándose y propagándose, cambiando cuanto toca y 
envolviéndolo todo en su atmósfera, atmósfera tan diferen- 
te de la en que vivió la Europa antes de 1792? 


La guerra actual, dice Mr. Guizot, es un duelo entre 
dos potencias. Efectivamente, la Prusia, llegando á po- 
nerse al frente de la Alemania, preponderante sobre su ri- 
val Austria, que durante muchos siglos ha sido la sobera- 
na de sus destinos, hase sentido grande despues de la bata- 
lla de Sadowa, y, orgullosa de su poder, teniendo al frente 
de su gobierno al conde de Bismark, de quien se ha dicho 
“¿no hay mas que un hombre ambicioso y atrevido en Eu- 
ropa, y este es Bismark,” ha querido sin duda hacer alar- 
de de su pujanza contra la potencia que pretende regir e] 
mundo con el cetro del soberano, cuyo poder ha exaltado 
á su vez el orgullo francés, diciendo que cuando Luis Na- 
poleon toma rapé, todas las naciones estornudan. Cierta- 
mente, nuestros lectores convendrán tambien en que esta 
guerra es guerra política, un duelo entre dos naciones 
fuertes y dos hombres de Estado orgullosos de. su poder y 
arrogantes; pero ¿no hay mas que esto? 
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El mismo Mr, Guizot nos va á dar la clave para la 
solucion de la pregunta con que terminamos el anterior 
artículo. “Si la lucha estallára, dice, dejaría bien pronto 
de ser un mero duelo: hay enfermedades materiales é indi- 
viduales que los sabios caracterizan de contagiosas, y las 
enfermedades sociales lo son hoy mas cierta y rápidamen- 
te que nunca...... Yo tengo por seguro que si comenzase 
la guerra entre Francia y Prusia, el contagio belicoso, de 
buena ó mala gana, se extenderia bien pronto á toda la 
Europa.” Fácil es preveer este contagio; perono tanto 
predecir sus consecuencias. El mismo Mr. Guizot no las 
determina. Difícil es, pues, que nosotros demos en la difi- 
cultad. Tampoco lo pretendemos, y por eso hemos dado á 
estos trabajos el título vago de Consideraciones generales, 
Partamos de hechos claros, para sacar de ellos la luz nece- 
saria, para caminar por esos senderos que la diplomacia 
suele tener condenados para los profanos á densa oscuri- 
dad, hasta que llega el momento en que el interés históri- 
co los alumbra, sacando al conocimiento del público docu- 
mentos ignorados para los no iniciados en los secretos 
de los gohiernos. Así podremos, si no dar soluciones 
ciertas, consignar opiniones probables. 

El Conde de Bismark ha sido indudablemente atrevido 
y ambicioso: atrevido, por que, si bien el pensamiento de le- 
vantar á la Prusia sobre el Austria y fundar esa gran con- 
federacion alemana le podia merecer simpatías, que le fue- 
ran poderoso auxiliar para la realizacion de sus planes, te- 
nia ántes que hacer una gran conquista, como dice Mr. 
Guizot, cual era la conquista del Rey de Prusia, hombre 
honrado, conservador sincero, por conviccion y por cos- 
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tumbre, que quizá no se hubiera prestado fácilmente á se- 
cundar á su ministro si hubiera previsto que para ello te- 

nia que violar el derecho público, cometer Usurpaciones 
en Príncipes amigos, arrebatar su libertad á ciudadanos 
libres y trastornar la constitucion de Alemania. Bismark, 
con su perseverancia y su habilidad, logró esta mudanza 
personal de su Rey, transformándolo en conquistador, y 
hé ahí que, habiéndole ayudado la fortuna en Sadowa, ha 
creado esa gran nacion Prusiana, poniéndola muy sobre 
su rival de siglos, el Austria. 

Pero Mr. de Bismark no ha conseguido aun formar 
lo unidad alemana. Para lograrla tendria que sujetar á su 
dominacion por una parte los 8.782,000 alemanes que, se- 
gun Mr. Guizot, son austriacos, y por otra á los Estados 
del Sur, la Baviera, el Wutemberg y los grandes Ducados 
de Hesse-Darmstadt y de Baden, que no han querido co- 
bijarse bajo la bandera victoriosa de la Confederacion del 
Norte. Ahora bien; ¡quién sabe si en esta guerra no 
ve el atrevido y ambicioso conde de Bismark una ocasion 
para conquistar para Prusia esos Estados y Ducados del 
Sur, que en todo tiempo han de ser, gobernándose autonó- 
micamente, un tropiezo para la unidad alemana y para el 
afianzamiento de la misma Prusia contra un enemigo exte- 
rior fuerte? Grande interés tiene la posesion de esa par- 
te del Sur para la realizacion del bello ideal de Mr. Bis- 
mark, y la paz no es el mejor medio para que logre la sa- 
tisfaccion de su deseo. Ciertas dificultades no se resuel. 
ven sino como Alejandro soltó el nudo gordiano, y la espa- 
da para romper los nudos internacionales es una guerra 
nacional. 

El interés de la Francia no está en conquistar nue- 
vos territorios. Tres grandes guerras han tenido lugar 
durante el imperio de Napoleon, que se inauguró con la 
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gloriosa afirmacion de ”el Imperio es la paz;” pero ningu- 
na de ellas ha sido de conquista: han sido producto de ne- 
cesidades que surgen en el desenvolvimiento histórico de 
las naciones. Estas tres guerras han sido la de Italia, la 
de Méjico y la de Oriente. Aquella tuvo por objeto cons” 


truir al lado de Francia una gran nacion de su raza, que 
fuera un obstáculo para las espansiones belicosas de otra 
raza que se presenta por el Norte con atrevimiento y am- 


bicion. ¡Grande error! Las naciones no son agradecidas, 
como los individuos, y la Italia, llegada á ser una por Na- 
poleon, le ha vuelto y le puede volver la espalda, miéntras 
no consienta este en que complete su nacionalidad con la 


posesion de Roma. Mas para tener la alianza de ltalia, 
necesita Napoleon conceder á esta el logro de esa su aspi- 
racion. Hé aquí uno de los grandes hechos históricos que 
puede tener lugar en el comienzo mismo de la guerra, el 
derrumbamiento del secular poder temporal de los Papas. 
En el mismo momento de escribir estos renglones leemos 
los télegamas que anuncian la evacuación de Roma por 
las tropas francesas y la probable salida del Papa. 

La guerra de Méjico tuvo indudablemente por objeto, 
tambien, poner un límite á la espansion de la raza anglo- 
sajona, por medio de un fuerte imperio establecido en Mé- 
jico. Salió Francia vencida y con ella humillada la causa 
de la raza latina en América. Noes de este lugar ocu- 


parnos en consideraciones sobre las consecuencias de este 
suceso, aunque en gran tropel saltan á la mente. Solo 
diremos que aquella guerra no tenia el interés exclusivo 
de la Francia, sino de todas las naciones de la raza latina, 
y que desgracia inmensa para la vida y honra de ellas, es- 
pecialmente para España y las mismas repúblicas hispa- 
no-americanas Ó latino-americanas, fué la catástrofe de 
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Querétaro. Acaso en tiempos no lejanos nos ocuparemos 
de esto en un folleto. 

El objeto de la guerra de Oriente ya se sabe, fué im- 
pedir el acrecentamiento del imperio ruso, con la incauta- 
cion del imperio otomano, que le daba, además, las llaves 
del Mediterráneo, y, teniendo presente la profética afirma- 
cion de Napoleon 1 de que dentro de 100 años la Europa 
seria republicana Ó cosaca, bien daba en qué pensar á los 
Reyes y Emperadores liberales el abandono de la medio 
desquiciada Puerta otomana. No fué, pues, tampoco esa 
guerra, guerra de conquista ó de adquisicion de nuevos 
territorios para la Francia. Y ahora ¡quién puede decir 
que, viendo á Francia é Italia entretenidas en la guerra 
con Prusia, no sentirá Rusia el cosquilleo de su ambicion 
tradicional, y ha de dejar escapársele esa oportunidad para 
realizar su deseo de poner la planta en la entrada hácia el 
Oriente? La Inglaterra parece no tener interés político en 
esta guerra; pero aparte sus simpatías á la Prusia, nacion 
de su raza, y que no veria con malos ojos la debilitacion 
de la Francia ¡se estaria quieta viendo á Rusia ir al Oriente? 

Hé aquí, pues, á cuan grandes movimientos y transfor- 
maciones políticas y geográficas están sujetas las naciones 
europeas, si la guerra entre Francia y Prusia adquiere 
creces, ¡Y quién puede asegurar que no las tomará, y que 
ha de tener fin como la de Italia y Austria con la paz de Vi- 
llafranca, y la de Austria y Prusia con la batalla de Sado- 
wa?-No debe confundirse la guerra actual con esas otras. 
La de ahora no versa sobre un pedazo mas de tierra ni 
sobre un cambio de la política de un pueblo. Puede ha- 
ber ese ensanche territorial y esa modificacion de política; 
pero serán consecuencias accidentales. El fin de la cues- 
tion es mas trascendental y general. Dícese que la Francia 
quiere la Bélgica y el Luxemburgo; pero puede no ser esto 
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cierto. Mr. Guizot afirma que ántes de emprender el conde 
de Bismark la lucha que le ha dado el engrandecimiento 
de la Prusia y la preponderancia en Alemania, procuró 
atraer hácia sí á Napoleon, engolosinándolo con una buena 
racion en la futura reparticion de los pueblos, consecuencia 
necesaria del triunfo de su gran pensamiento político, y 
que Napoleon rehusó el convite. Si esto fuese cierto, que 
no lo asegura Mr. Guizot, casi seria cosa demostrada que 
hoy tampoco se ha dejado llevar Napoleon por el cebo de 
Bélgica y Luxemburgo. 

Pero dejemos esto, que es muy oscuro, y nos gusta po- 
co andar tan en tinieblas.—Dejemos sentado que al prin- 
cipio de una guerra nadie puede prever su fin, cuando en 
el éxito de ella juegan tantos intereses.y elementos como 
en la actual guerra. Las guerras son como las revoluciones. 
Cuando hay mucho combustible amontonado, una chispa 
ocasiona un incendio; pero ¿quién es capaz de ver lo que 
este alcanzará si se levantan fuertes vientos que ayuden 
su expansion? — Cualquiera vé el comienzo de una guerra 
6 de una revolucion: su fin no lo alcanza mas que Dios, 
que en todas partes está y vé lo porvenir como lo presente. 
Pero la razon se nos ha dado para discurrrir. Los perió- 
dicos son como faros, de mas ó ménos luz, para el pensa- 
miento de los pueblos, para la opinion pública, y permíta- 
senos decir nuestro juicio sobre las consecuencias políticas 
de esta guerra, que nos tiene vivamente impresionados. 


HT. 


Las potestades que presiden y dirigen los destinos de 
las naciones, llámense Emperadores, Reyes 6 Presidentes 
de República, representan un ideal, que se realiza en las 
instituciones y leyes que dan á su pais. Por eso sus guer- 
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ras mismas entrañan un pensamiento político, y una trans- 
formacion social, y tras de averiguar cuales pueden ser 
aquel y esta, como consecuencia de la guerra entre Fran- 
cia y Prusia, van enderezados estos escritos. isa guerra 
es política, hemos dicho; pero es tambien religiosa en sus 
consecuencias, pues de acuerdo están grandes pensadores 
de las mas opuestas escuelas, desde el restaurador del cris- 
tianismo en Francia, Mr. Chateaubriand, hasta el demole- 
dor Mr. Proudhon, en que son inseparables la teología y 
la política, como que toda cuestion teológica entraña la so- 
lucion de un problema político y una teoria política reve- 
la á las claras la doctrina teológica á la cual corresponde. 
Y así es solamente cómo se esplica en la historia que toda 
conmocion profundamente política altera las relaciones 
religiosas, y una mudanza religiosa hace conmover en sus 
mismos cimientos las instituciones vigentes. 'Tal es la 
razon tambien de que el liberalismo moderno traiga su 
genealogia de la insurreccion religiosa del siglo XVI, 

Esta reflexion nos da lugar á otras, que vamos á apun- 
tar, con el fin de que luego nos sirvan para dar el carác- 
ter de certidumbre y verdad que queremos demostrar en 
nuestros juicios. Las luchas políticas de las naciones son 
reflejo de las tendencias de dos principios contradictorios. 
En todas las esferas de la ciencia se descubre este dualis- 
mo, y no puede menos de ser así, atendiendo al dualismo 
del hombre, La lucha de Ormuzd y Arimane en la filoso- 
fia persa, la contradiccion del materialismo y del idealis- 
mo, y la del panteismo y atomismo, constante combate de 
las escuelas filosóficas siempre en guerra, se traduce en 
la arena política en la oposicion de los sistemas autorita- 
rios y de los libres. Predominaron los primeros hasta el 
siglo XVI, porque tambien en la esfera religiosa predumi- 
naba la religion de Aquel que, segun la frase de los Evan. 
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gelistas, hablaba como quien tiene autoridad. Mas llegó 
el siglo XVI y, dado el grito de rebelion en la esfera reli- 
giosa, inmediatamente halló eco en lu política, Desde en- 
tonces tiemblan los tronos y se sostienen solamente tran- 
sigiendo con sus enemigos, por medio de esos maridages 
que entre los principios de autoridad y libertad confeecio- 
na la ciencia del constitucionalismo moderno. 

Un escritor de los tiempos que van corriendo, ha 
condensado sus largas meditaciones en un libro, que tiene 
por objeto demostrar que los principios religiosos 6 las re- 
ligiones van vinculadas en su modo de ser á las razas, 
obedeciendo-á la naturaleza de estas; y, segun él, se de- 
muestra así que el protestantismo se haya estendido fácil- 
mente en la sajona y se mantenga el catolicismo en la la- 
tina. No entraremos ahora í debatir si los hombres de la 
raza sajona son mas dispuestos, por su organizacion, 6 mas 
inclinados á las instituciones en que impera el principio 
de la libertad, mientras que los de la latina nos encariñamos 
mas con las que están fundadas en la teoria contraria de la 
autoridad. Mas, sí, haremos notar, por lo que despues 
hemos de sacar en consecuencia, que hay coincidencias 
históricas que aprovecha esa escuela para apoyar sus so- 
luciones. 

Mr. Guizot, en su Historia de la civilizacion europea, 
demuestra que las gentes, que llamamos en la historia los 
bárbaros del Norte, trajeron consigo el espíritu y los hábi- 
tos del individualismo, y los infiltraron en las instituciones 
de los nuevos pueblos que surgieron de los escombros del 
Imperio Romano. Este individualismo, que, exagerado, 
lo mismo puede llevar al despotismo, con el triunfo del 
mas fuerte, que á la anarquia, por el equilibrio de las fuer- 
zas elementales, tomó su forma entonces en el feudalismo 
y, acabado éste, en las grandes colectividades nacionales, 


» 
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con lo que llegó á dominar el espíritu de autoridad, hasta 
el siglo XVI. Entonces volvió á levantar su cabeza el 
individualismo, por medio de Lutero, y viene aspirando á 
la dominacion en otra forma contraria en fuerza de la 
reaccion natural de las evoluciones humanas. Y ¡qué en- 
señíanzas encierra esa historia, de inmediata aplicacion á 
nuestros tiempos! El individualismo, que entró en las re” 
giones políticas, fué favorecido por los Reyes en Lutero, 
sin prever que, si bien éste se rebeló solo contra la auto- 
ridad eclesiástica, era imposible que su grito no traspasa- 
ra al terreno político, y que sus coronas habian de temblar 
sobre sus cabezas á los rudos golpes que su protegido ases- 
taba contra la tiara de los Papas. 

Hoy la Iglesia ha querido realizar y ha realizado 
un hecho que algunos creian poco menos que imposible, 
para mostrar que están concentradas todas sus fnerzas en 
su cabeza visible y afirmar el principio de autoridad, con 
una de esas inspirrciones que solo se reciben de lo alto, y 
al mismo tiempo que ha declarado dogma la autoridad del 
Papa, ha recibido un rado golpe asestado por su contrario, 
perdiendo el asiento de la ciudad eterna y su terrenal im- 
perio. ¿No rebotará este golpe en las coronas de los 
Príncipes, Reyes ó Emperadores que lo han preparado? 
El principio de autoridad es uño: atacado, destrozodo, en la 
esfera religiosa, ¿no será vencido en la política? Mas no ade- 
lantemos especies, y consignemos antes una consideracion. 
La Prusia y la Francia, en lucha una con otra, van, sin 
embargo, á un mismo fin, 0, por expresarlo mejor, gane la 
una ó gane la otra, el resultado moral del combate va á ser 
el mismo. En una obra que tenemos escrita (1), hemos com- 
parado á la Francia y á la Alemania con Grecia y Roma, 


a) “La Razon y la Fe.” 
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Grecia fué en lo antiguo el pueblo de la filosofia, de la 
ciencia y de las artes, pero no era propagandista. Si no 
hubiera sido conquistada por Roma, toda aquella cultura 
hubiera perecido con la muerte del pueblo griego. 

Roma, al revés, no era pueblo de ciencia y artes pro- 
plas; pero la extensa dominacion que le grangearon las 
conquistas y por-esa falta de propia sabiduria, tomóla de 
Grecia y la extendió á todos los límites de su imperio, que 
abarcaba todo el mundo entonces conocido, Por eso y en 
ese sentido se ha dicho que Grecia conquistó á su conquis- 
tadora Roma—Gretiacapta ferum victorum cepit et artes 
intulit agrestí Latto.—Igual papel han jugado la Alemania 
y la Francia. Aquella ha sido la sábia. Bajo su nebulo- 
so cielo se han fraguado los sistemas filosóficos, que han 
engendrado la libertad religiosa y el liberalismo. radical; 
pero lo difícil de su lengua y lo poco que á los viajeros 
convida su clima, hubieran conservado toda esa sabiduria 
encerrada en su territorio, mientras que, apoderándose la 
Francia de aquel saber misterioso, de que en Paris se te- 
nia una idea tan falsa y exagerada, segun Henri Heine, lo 
ha puesto al alcance de todo el mundo, traduciéndolo á su 
lengua, fácil y tan generalizada en todas las naciones; de 
modo que, sin tener una filosofia propia, ha adoptado la 
alemana y la ha extendido en todas las formas que la pro- 
paganda ha inventado para popularizar las cosas mas abs- 
tractas. 

Así es que, siendo la Alemaniala cuna de la revolucion, 
la Francia ha sido verdaderamente la revolucionaria. 
Los filósofos del siglo pasado no hicieron mas que 
repetir en lenguage inteligible lo que enseñaban los ale- 
manes en misteriosa jerga. Kant fué el Lutero de la filo- 
sofia, como Voltaire fué la trompeta de la revolucion ale- 
mana. ¿Por qué estas cosas? ¡Por qué nose operó en 
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Alemania la revolucion francesa del siglo pasado? — Hé 
aquí la esplicacion en un juicio del republicano Duprat: 
“Hay pueblos que se hallan fatalmente expuestos á los 
desvanecimientos del espíritu revolucionario. Tales son 
en general los pueblos del Medio dia. Su imaginacion, 
viva y ardiente, su carácter impetuoso, esa sangre de fue- 
go que corre por sus venas, la naturaleza, en una palabra, 
parece que los entrega á todas las agitaciones. Los pueblos 
del Norte, naturalmente mas frios y mas dueños de si 
mismos, están menos sujetos á ser arrastrados de esa ma- 
nera.” 


Establecidas estas premisas, ya nuestros lectores ha- 
brán comprendido la razon que hemos tenido para decir 
que Prusia y Francia concurren en la guerra actual á un 
mismo resultado, Si triunfa Prusia, conquistará los Esta- 
dos del Sur, que son católicos, y es probable que, ahora con 
mas empeño, emprenda su plan viejo de protestantizar to- 
da la Alemania; (1) y protestantizándola en lo religioso, 
la liberalizarán los filósofos y publicistas en lo político, y 
ganará el espiritu revolucionatio. Francia, por otro lado 
aviva ese fuego en Italia, que es hoy el centro principal de 
los sociedades secretas, el lugar de cita de todos los revolu- 
cionarios que quieren destruir todas las instituciones vl- 
gentes, para edificar novedades, partiendo del principio 
de que la revolucion francesa fué un idilio en comparacion 
de la que ha de venir para efectuar esa trasformacion ó re- 
generacion humana en que piensan, destruyende primero 
y ante todo el principio de autoridad en sus representantes. 


(1) Esta probalidad se la convertido ya en hecho: muestro presentimiento se ha 
realizado: no es un secreto la persecucion del conde de Bismark al catolicismo: 
se vo en todos sus actos relativos relativos 6 las instituciones catolicas de todos ger 
netos, 
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(CONELUSION.) 


La Francia y la Halia ayudarán, vencedoras ó vencel- 
das, la idea revolucionaria de la Alemania, y á la vez los 
Reyes de Prusia é Italia y el Emperador Napoleon habrán 
trabajado en su propio daño avivando el espíritu revolucio- 
nario. —Vamos á presentar este pensamiento en forma 
franca y concreta. Hé aquí cuan fácilmente se pasa de 
la revolucion religiosa á la revolucion política. Cósar 
Cantú pone la siguiente nota á una de las páginas de su 
Historia Uuiversal:—“Hewegh escribia: quién ha insulta- 
do á Dios, bien puede desafiar á un Rey.” Pues bien; in- 
dudablemente es lógica la consecuencia y los hechos la de- 
muestran. Mas sigamos nosotros tirando del hilo hasta 
desarrollar todo el ovillo de ese argumento, que entraña 
toda una revolucion religiosa, política y social.—Quien ha 
insultado á un Rey, bien puede desaflar á un ministro. 
—(Quien ha insultado á un ministro bien puede ¡desafiar á 
las autoridades inferiores etc. etc.—¡¿No es jgualmente 
lógico esto? —Hagamos aplicacion ahora al terreno econó- 
mico.—Quien ha despojado de sus bienes á los ministros de 
Dios enla tierra, bien puede despojar á los Reyes: quien 
despoja á los Reyes bien puede hacer lo mismo con sus 
ministros: quien despoja á los ministros ete. ¡ls ménos ló- 
gico esto?—;¿Y el final? —El corolario final es el individua- 
lismo predicado por Lutero en religion, el cual concluye 
en el ateismo de Fewerbak, por Kant en la filosofia, y en 
la política por los demagogos. 

Guillermo Mair escribia-*“Quiero grandes vicios, delitos 
sangrientos, colosales: cese de una vez esa moralidad trivial, 
esa virtud mezquina y enojosa;”* y Tchech decia: “la Ale- 
mania necesita una refundicion radical, religiosa, social: 
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si en esta operacion la Iglesia y el Estado perecen, tanto 
mejor; el hombre social saldrá de ella mas puro.” —;¿Quién 
no se espanta ante el abismo de esta furiosa lógica? ¡Qué 
trono, qué instituciones se salvan ante el empuje de ese 
torrente volcánico, y de ese incendio revolucionario! — Y 
es que lo que decimos no son puras teorías. Se han he- 
cho ya ensayos. El vulgo va á las consecuencias á paso 
mas rápido que el sábio en sus elucubraciones. Así es 
que, á la raiz de la insurreccion religiosa, se presentó el 
comunismo, haciendo aquella guerra sangrienta que se co- 
noce con el nombre de guerra de los paisanos. Así es 
que, con igual rapidez ó en línea paralela se debatian en 
Inglaterra, en la época de su revolucion, las cuestiones 
religiosas y las políticas y sociales, y así finalmente, mar- 
charon en Francia ú paso redoblado las cosas, desde 
el desafio al Rey, que en el Juego de Pelota formuló 
Mirabeau con aquella frase célebre tan sabida, hasta lle- 
gar al feroz Babceuf, que despues de destruir la aristocra- 
cia mercantil, como se habia matado la del clero y de los 
nobles, queria la Repúlica de los iguales. 


Y aquella revolucion sigue fomentándose en el seno 
de las sociedades secretas y generalizándose, cubierta con 
con el simpático nombre de fraternidad universal, pero ar- 
mada del mas feroz despotismo. Hoy se puede repetir lo 
que á este propósito decia Verniaud. “Se predica y se 
concede la libertad, pero á condicion de que se piense co- 
mo piensan los que predican. — Sepredica la fraternidad, 
pero á reserva de tener por enemigo al que no sea de la 
cofradía . Se proclama la igualdad, pero no con el pro- 
pósito de contentarse con el potaje negro de Esparta. Y 
esa libertad ha de ser absoluta hasta para la inmoralidad, 
y esa igualdad ha de ser de todos. Fuera gerarquías, 
fuera superioridades en todo” Así es como, del mismo 
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modo que los reyes de Francia Luis XIV y XV prepara- 
ron el cadalso de Luis XVI los que hoy dan alas á la re- 
volucion, trausigiendo con ella y honrándola en la esfera 
religiosa, no hacen mas que afilar las hachas que han de 
hacer astillas de sus tronos. 

Nosotros al contemplar las complicaciones que surgen de 
de una guerra como la que ha llevado á Francía y Pru- 
sia á las orilJas del Rhin, y los planes que fragua en silen- 
cio la revolucion, aprovechándose del ruido de las armas 
y la distraccion de los ánimos, preocupados con las esce- 
nas del campo de batalla, decimos como el ateo y comu 
nista Henri Heine en julio de 1842, sentimos una violenta 
palpitacion”” y temblamos ante la idea de que pueda ser 
ahora el comienzo de aquella guerra universal que el mis- 
mo escritor profetiza. ”;¡Cuál seria el fin de este movi. 
miento, para el que daria Paris como siempre la señal! 

Esta seria la guerra, la mas espantosa guerra, de des- 
truccion, que llamaria desgraciadamente á la arena á los 
dos pueblos mas nobles de la civilizacion para su comun 
pérdida, á la Alemania y la Francia. ..ccroononocnenononacinnns 
pero esto no seria mas que el primer acto, el preludio, por 
decirlo así, de la pieza tumultuosa de grande espectáculo. 

El 2* acto será la revolucion europea y universal,el gi- 
gantesco combate singular entre los desheredados de la 
fortuna y la aristocracia de la posesion; y aquí no habrá 
ya mas cuestion de nacionalidad ni de religion, no habrá 
sino una sola patria, la tierra, y una sola creencia, la. feli- 
cidad terrestre.” 

Y que esto ha de llegar; sino se oponen diques al torren- 
te revolucionario, es cuestion fuera de duda. Ya no son 
un secreto los planes de los revolucionarios, que ántes los 
conservaban en silencio y los propagaban secretamente. 

Se ha hecho ya mucha luz, la misma revolucion se pre- 
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senta franca diciendo: “ya hemos progresado bastante pá- 
ra poder decir, no queremos ni Dios ni Reyes,” y la lógica 
de los hechos es mas fuerte de lo que generalmente se 
cree. ¡Quiera Dios que no sobrevenga tamaña catástrofe, 
y detenga El los pasos de los Reyes, enderezando sus 
pensamientos hácia la paz para bien de todos. 

Y este bien lo deseamos sobre todo para nuestra patria, 
cuyo amor inflama nuestro corazon. Nuestros votos mas ar- 
dientes, la oracion que mas ferviente sale de nuestra alma es 
para que las complicaciones europeas no envuelvan á nues; 
tra querida España en las redes de la diplomacia que enla- 
zan á unos pueblos al carro de los otros, con altanzas ruino- 
sas é indignas de la altivez del leon castellano y, sobre todo, 
que no se manchen las aguas de nuestros rios desde las 
serenas del Ebro hasta las de oro del Guadalquivir con 
sangre humana, que quizás á estas horas teñirá las hermo- 
sas orillas del Rhin. Recuerde nuestro Gobierno la lec- 
cion histórica de que las naciones no conocen la gratitud y 
aprovechan los beneficios, peroolvidan los favores, pudien- 
dose aplicar á ellas aquel pensamiento de Espronceda: 

No se olvida una intencion 
y un beneficio se olvida. 

Y ¿qué diremos á nuestros hermanos de acá, y qué pedi- 
remos para esta tierra, pedazo de nuestra España y para 
España buscada en el mundo de los mares, que ningunas 
naves, hasta Colon, habian atravesado temerosas de aque- 
lla mano misteriosa, que á cierta altura, salia del fondo de 
las aguas y las metia en el abismo en pena de su atrevi- 
miento, entrando á profanar el imperio de Neptuno, veda- 
do á los terrestres, y por España civilizada, enriquecida 
6ilustrada, y para España guardada á toda costa? 

"Tambien aquí se veria el dualismo humano en el 
campo de los debates, y hasta ahora la suerte de España 

LA RAZON Y La FE.—19. 
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ha triunfado por no haberse apartado de la tradicion salvado- 
ra de que solo es benéfica para ella la sombra de la auto- 
ridad. No olvidemos, pues, la leccion. Si quereis arran- 
car á un caballo su cola, decia uno, tirad de ella cerda por 
cerda, pues si tirais de toda ella en masa, os empeñais en un 
imposible. Hé aquí el secreto de nuestro triunfo. Nuestros 
enemigos nos han hallado unidos, han tirado contra nues- 
tra unida y compacta masa y las fuerzas de sus brazos no 
han bastado para arrancar á España esta perla confiada á 
nuestro patriotismo. En la union está la fuerza. Sinos 
dividimos, nos vencerán fácilmente uno á uno. Sigamos, 
pues, la tradicion salvadora. 

Siempre leales con la autoridad, siempre al lado del 
Jefe Supremo que aquí representa á España, Excmo. 
Sr. Capitan General y Gobernador Superior Civil, que se- 
rá el escudo de nuestras vidas, de nuestros intereses y de 
" nuestra honra contra las acechanzas de nuestros enemigos. 
La abnegacion es mas honrosa que la soberbia: el martirio 
es mas meritorio que la rebeldía. No hay traicion mas 
horrenda que la traicion á la Patria, como no hay sacrificio 
mas sublime que el quese hace por amor á ella. Alimen- 
témonos del pan de esa abnegacion y de ese amor, todos 
unidos en torno de la mesa de la patria, desechando ese 
otro pan que tiene la levadura de las discordias y se sirve 
en el festin de la política de partido, festin de Baltasar, 
festin de ruina, desolacion y muerte.— Y si nuestra des- 
gracia fuese tanta que en esta lucha fuésemos vencidos, 
que la hora del sacrificio y del martirio nos sorprenda unidos 
y todavia al marchar á la muerte, solo salga de nuestros 
labios, con acento de amor patrio, el saludo de los gladia- 
dores romanos.-—Hispania, morjturi te salutant. 


AAA A —Á 


SEGUNDA PARTE. 
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Nada se hizo por evitar.la guerra. O si algo se hizo 
fué poca cosa. Era, además, inevitable. Las dos nacio- 
nes la deseaban, y hacía tiempo que se aprestaban para el 
combate. Los franceses gritaban, como seguros del triun- 
fo, como si fueran á un paseo sin tropiezos: «Vamos á 
Berlin, á Berlin, á Berlin.» 

Comenzó la guerra, y al punto en el horizonte de la 
Francia apareció una estrella de resplandor siniestro, 
Cada batalla era un triunfo para los alemanes: á cada 
triunfo ganaban inmenso espacio hácia París: los sucesos 
andaban á pasos agigantados: los que los conteraplábamos 
por fuera, los mirábamos como cuadros de un panorama 
que se suceden sin intervalo sin dar descanso al que los 
quiere estudiar meditando profundamente. 

Y era cosa singular. Como aquella triste voz profé- 
tica que dias antes de la destruccion de Jerusalem se ola 
en sus calles diciendo: «¡Ay de tí Jerusalem!» de todos 
los pechos de los espectadores imparciales de ese drama 
salia espontáneamente esta frase: «es un castigo providen- 
cial para la Francia» (1). 

Y nosotros viendo en el trágico desenvolvimiento de 
esos sucesos, con tristeza suma por la suerte de la Fran- 


(1) Fué notable cutre otros escritos de esa época una carta pastoral del 
¡lustre arzobispo de Orleans Mr. Dopanloup, que sentimos no haberla conservado 
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cia, hija predilecta y acariciada de la Iglesia Católica, na- 
cion generosa y simpática, hermana nuestra por su raza, 
el desarrollo de la pugna de la razon filosófica, y de la 


para estamparla aquí en prueba de nuestro dicho; pero en estos nismos dias leemos 
en el «Diario de la Marina» lo siguiente que la historia de Francia hará bien en 
conservar, procurando no se borre de la memoria de los hombres, 


CARTA INTERESANTE. 


Mas que curiosa interesante es la carta que insertamos 4 continuacion y que 
el general Du Temple dirigió de Versolles, el 24 del pasado, al Fígaro de Paris, pn- 
ra fijnr algunos datos históricos y expresar un deseo, que es un punto de doctrina. 

“No pudiendo obtener, dice, que me oiga la Asamblea, y por consiguiente el 
pais, ¡tendrá Vu. la amabilidad de permitir que me valga de la gran publicidad de 
gu periódico para dar á conocer en lo posible ciertas particularidades relativas á los 
últimos acontecimientos? No me dirijo ú un periódico religioso; nadie lo leería ni 
nadie lo daria crédito así como tampoco se erceria á un sacerdote si pnblicase lo que 
sigue, .s 

“El dia en que nuestras tropas salieron de Roma, ese dia mismo y no el día 
anterior ni el dia siguiente, sufrimos muestra primera derrota de Wissemburgo, y 
en esta batalla perdimos tantos hombres como habian salido de la Ciudad eterno, 
El dia en que el último soldado salió de Italia, de Civitavecchia, perdimos nuestra 
última y verdadera batalla, de Rischoffen 

En 4 de setiembre de 1870, en que cayó la dinastía napoleónica, era el segundo 
aniversario del 4 de setiembre de 1860, día en que Napoleon III, temiendo mas las 
bombas de un nuevo Orsini que á Dios, concertó en una entrevista que tuvo con Ca- 
vour la unidad italiana y la destruccion del Pontificado. El mismo dia en que los 
Jtalianos aparecian á las puertas de Roma, los prusianos aparecian á las puertas de 
Paris, y el mismo dia quedaron sitiados por completo ámbas ciudados 

“Por otra parte, el dia en que el Diario oficial ponia en conocimiento de 
Francia que la Asamblea nacional pedia que se hiciesen rogalivas públicas, anun- 
cióse en un telégrama á Francia que un desconocido, Ducatel (y en efecto su nom- 
bre no fué conocido en realidxd hasta el dia siguiente), apareció en las murallas de 
Paris y dijo ¡Entrad! Y al cabo de ocho dias, mientras se estaban celebrando rogn- 
tivas públicas en Versalles, en la Iglesia de San Luis ante la Asamblea nacional y el 
jefe del poder ejecutivo, el general Mac-Malon anunció en un telégrama que la in- 
surreccion estaba completamente vencida, y en el momento mismo en que se elova- 
ban al cielo las últimas preces, se disparaban los últimos tiros en el cementerio del 
Padre Lachaise, 

“Durante esos ocho dins, el ejército se portó con admirable decision, No co- 
metió ninguna falte, ni sufció niogun descalabro en la difícil lucha que tuvo que 
sostener en las calles. En la actualidad tenemos ya á nuestro embajador en Roma, 
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razon católica, del racionalismo irreligioso y de la filosofia 
creyente, del Protestantismo y del Catolicismo, de la anar- 
quia social y del órden, escribimos en el periódico «La 
Voz de Cuba,» los siguientes artículos (Octubre y No- 
viermbre de 1870). - 


¡Ojalá que no tengamos que arrepentirnos de haber findo mas en la habilidad huna- 
ha que en el poder de Dios! Reciba Vd., señor redaclor, la expresion de mi distin- 
guida consideracion.—PP. de Teriple, diputado de los departamentos de llle y Vilni- 
ne” 


Infiuencia de la guenja AGireno- Prusiana en la 
divilizacion emopas. 
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ARTICULO PRIMERO. 


Son tan trascendentales para la suerte de todas las 
naciones de Europa, mejor dirémos, de la humanidad, las 
consecuencias de ese gigantesco encuentro de dos pueblos 
soberbios, ganosos de ser los árbitros de los destinos de los 
démas, qne es fuerza que, dando de mano en algunos dias á 
los asuntos de casa, por más que no hay poco en qué pen- 
sar sobre ellos, pongamos nuestra atencion en ese horren- 
do drama que empezó á representarse en las orillas del 
Rhin y que continúa hoy á la vista de París, tan lejana 
hace poco tiempo de que pudiera verse en la humillación 
que está devorando amasada con sangre y ruina de sus 
hijos y de sus bienes. 

15l temido imperio, victorioso muchas veces, orgullo 
su con su César, pedagogo obligado de todos los gobiernos 
extranjeros, consultor de todos los diplomáticos, terror de 
la demagogia europea, respetado piloto de todas las naves 
eubernamentales, cayó y su suelo está sembrado de las 
ruinas de sus templos y de sus palacios, temblando de 
miedo como si oyera en sus campos las pisadas del caballo 
de Atila, A lavista de tan grande é imprevisto suceso, no 
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podemos ménos de preguntarnos si dentro de poco no ex- 
clamará el caminante al pasar por las ruinas de la capital 
de Francia: «es esta la ciudad de perfecta hermosura, gozo 
del universo?» 

¿Qué ha sucedido en el hermoso suelo de Francia? 
¡Qué pecados ha cometido la ciudad de Paris, la moderna 
Aténas, visitada hace tres años no más por Reyes y Empe- 
radores de todas las naciones? ¡Ha merecido con razon el 
dictado de nueva Babilonia? ¡Era acaso este imperio, con 
su emperador, como aquella estátua vista en sueños por el 
rey de la antigua Babilonia, con cabeza de oro, pecho de 
plata, cuerpo de hierro y piés de barro, que una piedra cai- 
da del monte desmenuzó dándole en los piés, puesto que al 
soplo de un viento contrario se ha desmoronado todo en 
un abrir y cerrar de ojos, llenando de espanto á los propios, 
y de cuidados y temores á los extraños? 

Aun da más importancia á esa caida otro suceso 
que la ha seguido inmediatamente, la invasion de Roma 
por las tropas italianas, que ha dado fin al poder tempora! 
de los papas, otro poder secular, director de tronos y do- 
minaciones, fundador de la civilizacion europea, y venerado 
con ciega sumision por reyes y pueblos, durante muchas 
generaciones. 

Estas dos inmensas catástrofes bastarían, pues, por sí 
solas para hacer memorable la historia del siglo XIX, si 
no lo fuera ya por otras razones. Nada estraño es, pues, 
que los pensadores, chicos, medianos ó grandes, se deten- 
gan ante ellas á reflexionar sobre lo que ven atónitos sus 
ojos. Ningun lugar es más adecuado para meditar que un 
monton de ruinas: naúa hiere la imaginacion más podero- 
samente que una inmensa desgracia; las alegrías pasan y 
entretienen vagamente; pero pasan sin inspirar nada ¡m- 
portante al filósofo y al político. 
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A muy sérias meditaciones y á concienzudos escritos 
sobre el giro que tomaría la civilizacion, segun fuese ven- 
cedora la Francia Ó triunfase la Prusia, ha dado lugar la 
guerra que ya hoy hace crugir los dientes de rábia á la 
primera y ha cubierto de gloria á la segunda. Acaso es 
temeridad que cuando los más sábios, sobrecogidos de ad- 
miracion ó espanto, no hacen más que tartamudear al ha- 
blar de lo que se vé, de lo que no ha venido, de lo que el 
porvenir ha de traer en sus alas sobre la Kuropa, nos arro- 
jemos nosotros al estadio público, en medio del congreso de 
esos publicistas y filósofos, á decir nuestro juicio; y sin 
embargo, no titubeamos en decirlo y hemos de expresarlo 
dogmáticamente, como quien está seguro de lo que dice, 
como quien en lo que ha pasado y en lo presente vé señales 
evidentes, seguras, de lo que viene. 

Y tenemos derecho á presentarnos con esta serena 
franqueza. fín los comienzos de la guerra expuso tímida- 
mente el que escribe estas líneas, la opinion, que parecia 
atrevida, de que Francia y Prusia dirigían las cosas hácia 
un mismo punto, siendo indiferente para la civilizacion el 
triunfo de uno ú otro de los beligerantes, y luego ha veni- 
do un voto más competente, pluma más autorizada, á dar- 
le la razon, Mr. Latour, individuo del cuerpo legislativo 
francés, que ha afirmado, y demostrado con la historia en 
la mano, que Francia viene favoreciendo nada ménos que 
desde Enrique IV la suerte de Prusia protestante contra 
otras naciones católicas. Demostracion concreta de la 
verdad de esta proposicion es tambien la caida del poder 
temporal de los Papas como consecuencia do la caida del 
imperio de Francia. : 

Cuando Napoleon 111 construía la unidad italiana, 
quitendo algunas piedras del cimiento del poder tempo- 
poral de los Pontífices de Roma, un génio desorganizador, 
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pero aríante de la conservacion y gloria de su pátria, alzó 
su voz, siempre con temor escuchada, y más entónces por 
el contraste de sus instintos y trabajos demoledores 
anteriores con su nueva opuesta demanda contra la 
construccion de esa nueva potencia llamada á ser fuerte 
en breve por sí misma. Ese génio era Proudhom, y claro 
es que quien llevó su audacia á decir que Dios es el mal y 
que es menester destruir su memoria y su nombre en la con- 
ciencia humana, no miraba por la suerte del catolicismo; 
pero tambien es evidente que quedando minada la roca de 
San Pedro, y expuesta á los embates de la ambicion del 
Rey afortunado del Piamonte, sostenida tan solo por el a- 
poyo más moral que material de Francia, habia de caer 
en las ondas del Occéano revolucionario apenas cayese el 
arrimo de su protectora, la llamada hija predilecta de la 
Iglesia Católica. ¿Quién no ha visto que el Imperio francés, 
bajo las formas de un Cesarismo imponente, si nó tlránico, 
era eminentemente revolucionario? Dela revolucion tomó 
su ser, y no era ingrato á su madre. ¿Quién hay tam- 
poco que ignore que la revolucion demagógica tiene su 
centro hace tiempo en Italia? 

La Francia ha de mirar la figura de su presente y de 
su porvenir en lo mismo que han de contemplar la del su- 
yo Víctor Manuel y Guillermo, en la indicacion misterio- 
sa de una mano que sale de una de las tumbas que abrigan 
las bóvedas de la iglesia de Santa Genoveva, de la mano de 
Rousseau, armada de una cosa que el artífice quiso que fuese 
luz, la luz del hombre que allí yace pero que aun despues de 
muerto la derrama sobre el mundo, del hombre de la natu- 
raleza y de la verdad [esta es la inscripcion lapidaria]; pe- 
ro que tambien puede representar, y sin duda representa 
hoy con mas vérdad, la tea que pega fuego ála Iglesia ca- 
tólica que tiene encima y conella 4 la sociedad que está 
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fundada en el atrevimiento de un hombre malvado, que 
cerrando ún coto, dijo: «esto es mio,» y que para ser feliz 
'debe volver al estado primitivo, al estado salvaje. Estos 
pensamientos cruzaron por nuestra mente cuando hace 
tres años vimos por primera vez esa tumba, y hoy ha teni- 
do un desenvolvimiento inmenso el lienzo que entónces 
estaba, á nuestro parecer, todavía muy doblado para des- 
plegarse en más lejanos tiempos. El desenlace se vá a- 
breviando: en adelante correrán más rápidamente los su- 
cesos. Los mismos reyes son operarios de la destruccion 
de sus tronos, y segun el afanoso entusiasmo con que 
van descarnando sus cimientos, pronto saltarán en as- 
tillas. Difícil es suprimir á Dios en la conciencia hu- 
mana y destruir su “imperio en la tierra.  Derribar 
á los reyes y despedazar los tronos es empresa más 
fácilmente hacedera. Napoleon 111 despojó “de sus ce- 
tros á Reyes y Príncipes de Italia, por tomar para sí Niza 
y Saboya, y dar al galantuomo, Nápoles, Ilorencia, Par- 
ma, 81c., hasta el Lombardo-Véneto, de que despojó al 
Austria, y hoy se indigna porque Prusia quiere arrebatarle 
la Alsacia y la Lorena. El rey de Prusia ha venido 
despues á derribar á Napoleon desde la altura de su im pe- 
rio. Víctor Manuel ha despojado al rey pontífice. ¡A 
quién de los que quedan en pié le tocará ahora caer el 
primero? El distinguido publicista catalan, Mañé y Fla- 
quer, ha dicho en un magnífico artículo, que no pasará 
mucho tiempo sin que Víctor Manuel tenga que pasear 
por tierras estranjeras, lleno de la hurnillacion y afrenta 
que ha querido echar sobre sus víctimas, que podrán andar 
con la cabeza erguida miéntras él tendrá que abatirla lle- 
no de vergúenza, y su despojador será Mazzini, que 
le arrojará de la roca Tarpeya. Esperémos que los 
sucesos se desenvuelvan segun las leyes de los: planes 
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providenciales; que para verdades “el tiempo y para 
justicias Dios, 


E 


"ARTICULO SEGUNDO. 


En el estado á que en brevísimo tiempo ha llegado 
la guerra, ya puede decirse, al menos para la resolucion 
del problema que es objeto de estas consideraciones, que 
ha. telunfado la Prusia, pues aun cuando se haga la paz 
ántes que se rinda Paris, bien sea por la mediacion de las 
potencias neutrales 6 por un esfuerzo supreroo del pueblo 
francés que obligue al rey Guillermo á celebrarla, la 
Francia ha perdido y sufrido tanto, que ya no volverá á 
ser en mucho tiempo lo que era ántes de esta guerra, y 
por le tanto ya es ocioso discurrir cuál será el giro que 
tome la civilizacion segun de quien sea el triunfo. Ll 
problema debe plantearse hoy de esta manera. ¿Qué giro 
tomará la civilizacion con el triunfo de la Prusia? 

Pero ántes de entrar de lleno en el exámen de esta 
cuestion, debemos examinar como premisa indispensable 
¿qué es la civilizacion? Porque es muy comun disputar 
mucho por no haber fijado desde el principio la verdadera 
significación de una palabra, que cada uno de los conten- 
dientes toma en diferente sentido, sin poder por lo tanto 
entenderse, ni venir de acuerdo, girando cada cual en cír- 
culos diversos sin punto, no diremos céntrico, ni siquiera 
de contacto. Otras veces sucede que, despues de una 
larga discusion, los disertantes convienen al fin, solo porque 
han llegado á convenir en el sentido de la palabra-clave 
de la cuestion, que comenzáran dando cada cual una sig- 
nificacion incompleta á la palabra expresiva de la idea 
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que les era comun. Cualquiera de nuestros lectores com- 
prenderá por su propia experiencia la exactitud de estos 
casos, y por lo tanto la necesidad de que ante todo defina- 
mos la palabra civilizacion, recordando esos casos prácti- 
cos que son comunes en la vida. 

No porque la civilizacion sea palabra que anda en bo- 
ca de todos, tiene significacion determinada. Dirá alguno: 
la civilizacion significa el estado de los adelantos materia- 
les, intelectuales y morales. —Bien; pero ¿qué es adelanto? 
porque esta palabra ó sea su significacion envuelve una idea 
relativa, cuales la de la sucesiva aproximacion á un punto 
determinado: y ¿cual es este punto hácia el cual seva? 
Este punto es el perfeccionamiento de la sociedad, se nos 
contestará; mas tampoco con esto se da fin á la indetermi- 
nacion, pnes aparte que es menester convenir en qué con- 
siste la perfeccion social, y en esto no hay unánime acuer- 
do, preciso es señalar cuales son los medios de llegar á este 
fin, y tampoco las opiniones concuerdan en esto.——Las es» 
cuelas políticas están divididas, y sus discípulos tambien 
divergen al aplicar sus teorías a la moral y á la política. 
Alejandro el Grande cifraba su felicidad en la grandeza de 
de la gloria consiguiente á la dominacion del mundo. Dió- 
genes en vivir dentro de un touel independiente de toda 
dominacion, desdeñando al mismo Alejandro, á quien le 
intimaba ad se quitase de delante porque le estorbaba to- 
mar el sol. : 

Los mismos filósofos andan discordes. Unos cifran 
la felicidad en la muda y quieta contemplacion, como 
aquellos sacerdotes indios á quiénes se nos pinta en tal in- 
movilidad que llegaba el caso de ser cubiertos de la yedra 
que crecia enredándose en sus miembros: para otros la 
felicidad es el movimiento y el placer. La política que se 
desprende de cada una de estas escuelas es, pues, entéra- 
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mente contraria una respecto de la otra, y cada cual. ve el 
progreso, el perfeccionamiento, en su peculiar camino. 

El mejoramiento está en el mejor desarrollo de la l;- 
bertad, dicen algunos políticos encariñados con esta. Cor- 
riente, pero preguutamos tambien ¿hasta qué grado dube 
llegar esa libertad? Será absoluta? Entonces es mencs- 
ter desligarse de la sociedad, y el perfeccionamiento será 
el salvajismo, el estado natural, que pretendia Rousseau, 
Además ¡en qué consiste la libertad? ¡cuál es su término, 
y dónde comienza la licencia? Libres se llamaban los 
griegos y despreciaban á los extranjeros, y querian sujetar 
al indivíduo á la vida socialista obligando á todos á comer 
el potaje negro, que por cierto no debia ser muy fácil de 
digerir cuando para ello tenian que ir-los buenos de los 
espartanos á correr en las orillas del Eurotas, segun le di- 
jeron al rey del Ponto, que no lo encontraba tan subroso 
como ellos. La libertad la proclamaban tawbien los ro- 
manos; y fundaban su bienestar, su progreso y su fin en 
conquistar las naciones y hacerlas sus esclavas.  Invoque- 
mos tiempos mas inmediatos. La revolucion francesa de 
últimos del siglo pasado proclamó las tres eu sí grandos 
ideas, libertad, igualdad, Fraternidad, pero ¡cómo las enten- 
dia? "En perseguir á los que no peusaban de acuerdo con la 
revolucion, óbligando cou snaugriento despotismo, bajo pena 
de muerte, á obedecer todos á tos que por sí y ante si 
tomaron el mando, más bien que el gobierno, de la sociedad 
francesa. No habia ninguna de esas tres cosas mas que 
“eu dos labios de los que pronunciaban sus halagúeños 
nombres. i , 

Hubo de notarse, pasada aquella tempestad revolucio- 
naria, que la libertad no bastaba, pues era menester orde- 
narla, reglarla, de cierta manera, bajo ciertas condiciones, 
y se pensó en la instruccion. Extender los conocimien- 
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tos, dar á todos el pan de la inteligencia, este fué el cla. 
mor; pero á poco demostraron las estadísticas criminales 
que tambien se perseguía una ilusion; porque la instruc- 
cion inspira al criminal mas medios de burlarse de la ley, 
y los números decian que el de los reincidentes era mayor 
siempre en las personas ilustradas, y el mayor número de 
los que salian impunes de los procedimientos judiciales 
pertenecia tambien á la clase mas instruida. Tanta expe- 
riencia demuestra, pues, que puede tomar asiento entre 
los axiomas la frase de Newton. «Ll saber sin moralidad 
es un nombre vano.» 

Uno de los que mas trabajaron en Francia en generia- 
lizar la instruccion fué Aime-Martin, y al fin de sus afa- 
nosos trabajos, escribió un libro sosteniendo que la ins- 
truccion sin religion era infructuosa. 

"Ahora, por el contrario, los filósofos que mas figuran 
en las escuelas que pretenden ellas solas poseer la ciencia 
del progreso, las llayes del reino de la civilizacion, han 
levantado la bandera de la moral independiente, que cifra 
el mayor progreso, el mayor perfeccionamiento en hacer 
al hombre tan independiente, que no obedezca mas que á 
su conciencia, destruyendo el imperio de Dios ó de las 
preocupaciones religiosas. Por esto cuando 4 Proudhom 
le preguntaron, en la ceremonia de iniciacion en la lógía 
masónica en que ingresaba, ¡qué debía 4 Dios? conesió 
guerra á muerte. 

Y toda esta barahunda de opiniones diversas ha ni 
tado en las sociedades modernas la fe, y los descreidos se 
han echado para matar su descousuelo en brazos del pla- 
ces. El progreso consiste, pues, para esos en lograr cada dia 
mayor suma del placer, y la mejor política es la que produce 
mayor utilidad. Y como:que cada hombre y cada pueblo 
piensan en sí antes que en potros, hé aquí el afan de en- 
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grandecerse á toda costa, y que cada nacion, que se siente 
fuerte, piense en anexiones sacrificando al débil 4 quien 
pueda arrancar algo de lo suyo. 

Concretemos mas la cuestion á la actualidad. Luis 
Blanc ha dicho: «La civilizacion se ve prisionera en Paris: 
el Rey de Prusia es el Atila del siglo XIX,» y un publi- 
cista español escribe hablando de la invasion de Roma por 
Víctor Manuel, ese acto de la fuerza bruta contra uno de 
los derechos mas sagrados que algunos periódicos apellidan 
ROBO EN GRANDE ESCALA, la siguiente frase, con- 
traria á la del escritor francés: «Para la jurisprudencia, 
no difiere en nada la invasion de Víctor Manuel de la de 
Atila.» 

Tenemos, pues, derecho á preguntar: ¡Dónde está la 
civilizacion? ¿dentro de la capital prisionera 6 sitiada de 
Francia, Ó dentro del edificio en que está prisionero en 
Roma el venerado Rey Pontífice? 


Para calificar la civilizacion de un pueblo, es preciso 
antes determinar la civilizacion del individuo, y ya que 
parecemos todos convenir, aunque vagamente, en que la 
dea capital de la civilizacion es el perfeccionamiento, y 
en que el progreso es la gradual y sucesiva aproximacion á 
la perfeccion, creemos que nadie nos disputará que ese pro- 
greso, Ó ese avance, debe ser hácia el fin que al hombre le 
ha sido asignado en la tierra, pues no parece ser su mision 
la misma que la de los cuerpos inanimados ni la de los ani- 
males irracionales, porque su naturaleza, sus facultades, 
sus condiciones, sus instintos é inclinaciones son diferen- 
tes. El hombre ocupa en la escala de la creacion su pel- 
daño especial, lugar medio entre la bestia y el ángel; pues 
bien, en la naturaleza de esta especialidad, debemos buscar 
la especialidad de su fin, que siempre corresponde con los 
medios de que á cada ser se le ha dotado. Preciso es que 
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filosoferios ún poco; pero no se prevengan nuestros lecto- 
res en contra, porque no vamos á hablar el gringo de los 
que parece se han propuesto conquistar plaza de sabios 
haciéndose ininteligibles, huyendo del vulgo. 

Mas abajo del hombre, todos los seres parecen tener 
en sí la ley de su actividad ó de su vida sin conocimiento 
de ella y sin libertad para dejar de cumplirla. Solo el 
hombre encuentra su ley en su conciencia, la conoce y tie- 
ne libertad para cumplirla ó dejarla de cumplir. 'Hé aquí 
la alteza del hombre.—Ahora bien: ¿no puede determinar- 
se con el auxilio de esta sencilla noción que el progreso 
humano consiste en hacerse por una parte superior á la ma- 
teria que encubre al hombre y le rodea, dominándola en 
lugar de dejarse dominar por ella y en someterla á nuestra 
voluntad; evidenciar por otra y generalizar la ley suprema de 
moral y de justicia que todo hombre que viene á este mun- 
do tiene en su razon, y en fin en la libertad necesaria para 
obrar siempre conforme á esa moral y ácsajusticia? Cree- 
mos que sí, y de esa manera, haciendo concurrir la mayor 
suma de conocimientos sobre la materia, obtendremos mas 
progresos físicos; enseñando á todos la moral y la justicia 
segun la ley natural, lograrémos los progresos intelectua- 
les y morales; y conquistando el derecho á la libertad pa- 
ra obrar el bien segun el deber natural, determinado por 
la ley y la autoridad que la representa y dirija su ejecu- 
cion inúividual, concediendo espansion al bueno y repri- 
miendo al malo, tendremos el progreso político, y de este 
modo podemos decir que el hombre es tanto mas civiliza- 
do cuanto mejor conoce las reglas de moral y justicia y 
cuanto mejor las práctica, haciendo, dueño de sí mismo, 
un buen uso de su libertad, y que como dice Bálmes: «en- 
tonces habrá el máximun de civilizacion cuando coexistan 
y se combinen en elmas alto grado, la mayor inteligencia 
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posible en el mayor número posible, la mayor moralidad po- 
sible en el mayor número posible, el mayor bienestar postble 
en el mayor número posible.» 

Ahora bien; el andar intelectual y moral de la, Fran- 
cia ¿la conducia á este estado que es el ideal de la civiliza- 
cion? ¿El andar intelectual y moral de la Prusia condu- 
cirá á ese estado á la Europa cuyos futuros destinos pa- 
rece que aspira á regir desde las alturas de su engrande- 
cimiento actual? 


ARTICULO TERCERO. 


Ya tenemos la base sobre que construir el edificio de 
nuestros razonamientos: ya tenemos definida la palabra ci- 
vilizacion: examinemos ahora cuál es el estado presente de 
la Europa con relacion á ese que conceptuamos el bello ideal: 
que constituye el supremo mejoramiento de la humanidad, 
la suma de todos los progresos, el final de todas las aspira- 
ciones humanas. 

Tantas guerras en un breve espacio de tiempo una 
tras otra, tanto estrechar la inteligencia en busca de armas 
mas mortíferas, tantos ambiciosos despiadados despojándo- 
se unos á otros de lo que consideran suyo, vo nos asustan 
ni nos entristecen. Fil que escribe estas líneas no decaerá * 
por falta de fe en la suerte de la humanidad: ha escrito 
un libro sóbre el progreso de la guerra, procurando de- 
mostrar, y aun cree que demostrando, que la guerra se ha 
civilizado, como en frase feliz dijo una vez nuestro festivo 
escritor Sr. Villergas, é insiste en sus ideas y creencias. 
No ha caido ni caerá sin embargo en el error de creer, 
como muchos visionarios, que la humanidad llegará 4 tal 
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de tribunales, y que todo será concordia, paz y pan bendi- 
to entre los hombres. El hombre será siempre el mismo 
en su fondo, mientras no varie, que no variará, de natura- 
leza, y por consiguiente tendrá pasiones, y obedecerá á 
ellas, desoyendo la voz de su conciencia, y habrá pleitos y 
guerras. No será poca dicha y poco progreso ir disminu- 
yendo el número de unos y otras y mejorando su carácter 
y condiciones y aliviando sus funestas consecuencias. El 
progreso humano será pues lento, y la civilizacion será 
relativa y siempre limitada. La absoluta perfeccion del 
hombre en la tierra es una quimera. Ha sido formado de 
tierra, pero se le dió una alma inmortal: su cuerpo ma- 
terial tiende á la materia le que procede, mas su alma, co- 
mo dice una una metáfora india, siempre tiende á elevar- 
se como la llama, que siempre sube: no ha sido formado so- 
lo para este mundo; luego su perfeccion debe verificarse 
-en otro. Tales son nuestras ideas, 4 despecho de la 
filosofia materialista reinante. Si nos engañamos, queré- 
mos vivir en ese dulce engaño, que no nos ha de dar por 
compañeras la desesperacion y la tristeza cuando tengamos 
que salir de esta pobre casa que se llama mundo. 

Volvamos á tomar el hilo del ovillo, pidiendo á nues- 
tros lectores que nos dispensen esta digresion. 

Las guerras actuales, con todos sus horrores, llevan 
muchas ventajas á las antiguas en sus medios de hacerlas: 
son mas civilizadas; pero no se acabarán. Creemos no e- 
quivocarnos al decir que con la civilizacion que regirá, 
si vence la Prusia, como con la que regiria triunfando la 
Francia á lo Napoleon 111, las guerras serán mas frecuen- 
tes. ¡Por qué? se nos preguntará, y hé aquí pronto la res- 
puesta. Con esa moral política que legitima las anexiones, 
porque soy mas fuerte, porque me llamo leon, se legitima el 
derecho de la fuerza, y como la civilizacion de las naciones. 
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consiste en el régimen de la fuerza del derecho y no el de- 
recho de la fuerza, claro es que vamos al revés, en vez de 
progresar, atrasando hácia las edades primitivas, en que 
mas valia quien mas podia. Dice la historia que Nemrod 
fué el primer guerrero, y lo maldice: Atila ha dejado des- 
pues de él la peor fama, y ¿no estamos en dias en que se 
dice que Atila ha resucitado en Alemania y en Italia? 
¿No es decir esto que hemos vuelto al principio de 
los siglos? 

Achaque de la humanidad, como efecto de las pa- 
siones naturales de los hombres, son las guerras; pero hay 
una notable diferencia de los pasados tiempos á los nues- 
tros, con desventaja para éstos. Antes habia guerras de 
vez en cuando, mas ó menos largas, mas Ó menos san- 
grientas; pero la gravedad del caso ahora es que esa guer- 
ra ha llegado á ser habitual, el pan de cada dia, es decir, 
que la guerra es ahora, no una enfermedad del gútis de 
las sociedades como lo era antes, sino que se ha convertido 
en cáncer que devora al corazon, El mal se llama de otra 
manera, con otro nombre que indica su orígen, su causa, y 
con decir este nombre, se convencerán nuestros lectores 
de la verdad de estas afirmaciones. Lo diremos por boca 
de otro, voto mas competente. Un escritor francés de nues- 
tros dias dice: «Hay mucha diferencia entre una revolucion 
y lo que desde hace un siglo se llama La Revolucion. En to- 
dos tiempos hubo revolucion en la sociedad humana, mien- 
tras que La Revolucion cs un fenómeno del todo moderno, 
nunca visto... la revolucion es la rebeldía erigida en 
principio y en derecho. No se trata del mero hecho de la 
"ebelion, pues en todos tiempos las ha habido: se trata del 
derecho, del principio de rebelion elevado á regla 
práctica y fundamento de las sociedades: de la negacion 
sistemática de la autoridad legítima, de la teoría de la re- 
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belion, de la apología y orgullo de la misma, de la consa- 
gracion legal del principio de toda rebelion.» 

Efectivamente, además de que los hechos nos de- 
muestran que tal es el estado de la sociedad moderna, 
toda en revolucion, podemos ver la prueba de este fenó- 
meno funesto en las páginas del derecho político moderno. 
En él se consagra el derecho de insurreccion en términos 
vagos, indeterminados, y desde el momento que así se le 
proclama, claro es que la ambicion adquiere brios y sale á 
la calle á medir su pujanza con los que, para justificar su 
acto llama séides de la tiranía. 

Figúranse algunos que nofué á los antiguos des- 
conocido este pretendido derecho y creen encontrar al- 
go parecido (nada mas que parecido) en Santo Tomás, 
en nuestro Mariana, en cuantos sancionan el derecho 
de dar muerte al tirano. Pero hay una inmensa diferencia 
entre esta sancion y el derecho nuevo. Ni Santo Tomás 
ni Mariana, ni otro alguno de los que sustentaban su 
opinion dejaban indeterminado, al albedrío de cualquiera, 
el ejercicio del tiranicidio, no sometian á la competencia 
del indivíduo la calificacion de la tiranía. Ln aquella 
época, y dentro del criterio cristiano de esos escritores, el 
Papa era el que relevaba 4 los súbditos del juramento de 
fidelidad, era el juez calificador de la tiranía, y por cierto 
que nadie, aun de los que condenan el Papado católico, y 
el mismo Voltaire, ha negado que los Papas fueron los 
amigos de los pueblos contra los excesos de poder de los 
Emperadores. Hoy no es así: hoy se deja al criterio indi- 
vidual, ó al de una agrupacion política, determinar cuando 
hay abuso en el poder y derecho á derribarlo, y así se 
comprende que aun cuando antes se reconocieran derechos 
contra el poder, no se creara esta situacion revolucionaria 
nuestra. De todos los pueblos puede hoy decirse lo que 
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de la Francia afirma Laboulaye: «el error capital que co- 
metemos en Francia el día siguiente á las revoluciones 
consiste en derrocar el poder: creemos que así hacemos la 
libertad; lo que liacemos es la anarquía, y por esto hemos 
comprometido y perdido la libertad.» 

«Ahora sucede, dice el Sr. D. Francisco Pacheco, de 
otro modo, merced á la situacion de la sociedad, á la ten- 
dencia de las ideas y las doctrinas del individualismo. La 
prevención, cuando no la rebelion, contra la autoridad pú- 
blica, está encarnada en todos Jos ánimos; todos tenemos 
la revolucion en nuestra sangre, aun los mismos que la 
combaten mas, todos apelamos á nuestra razon propia, de 
la razon y autoridad de las leyes.» 

En caso que muy de cerca nos atañe y es de tiempos 
muy inmediatos tenemos una prueba evidente de esto. 
Los periódicos que salieron á luz en esta cindad y en las 
poblaciones del interior cuando el General Dulce concedió 
libertad 4 la preusa, casi todos proclamaron el derecho 
de insurrección paladinamente para justificar la rebelion 
de Yara. En el derecho de insurreccion que Bolívar, San 
Martin, Miranda, O-Higgios, aprendieron en Europa en 
el nuevo derecho proclamado por la Revolucion francesa, 
radica tambien la pérdida de nuestras colonias en el conti- 
nente americano. 

Ahora bien ¡corresponde ese individualismo soberbio. 
indeterminado, sin límites, sin criterio que le ponga á raya 
de lo justo, ese estado perenne de rebeldia, con la buena 
suerte de la civilizacion? Claro es que nó: perece, segun 
Laboulaye, la libertad y se entroniza la anarquía: la ley es 
im posible con esos derechos de la razon individual contra 
ella: un puder supremo director del movimiento protegien- 
do la libertad y la justicia de uno contra las agresiones de 
otro, no es compatible con esa rebelion desorganizada y 
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desorganizadora, y donde no caben el poder y la ley, el 
porvenir es del salvajismo: la civilizacion huye «de esas 
convulsiones, de ese caos, en que las pasiones llevan al 
cadalso indistintamente la inteligencia, la moralidad, el 
poder y la justicia, 


ARTICULO CUARTO. 


Volvamos la atencion un poco al segundo artículo. 
¿Por qué considera Mer. Luis Blane á Paris como la ciu- 
dad de la civilizacion? ¡Por qué otros hacen de Roma la 
residencia de esta? ¡Qué son Paris y Roma respecto de 
la civilizacion? 

Paris es la ciudad de los placeres, de las alegrias y 
de los amores libres, de los bailes, de las orgias, del lujo, 
del regalo, de la vida independiente; es la moderna Siba- 
ris, es la ciudad de la libertad de todos las vicios. ¿Es 
por esto la morada de la civilizacion? Ah! no; ningana 
cultura materialista ha producido naturalezas viriles: el 
materialismo relaja todos los vínculos morales á fuerza de 
li afeminacion que engendra, gangrena el corazon y mata 
toda idea noble, creando la vida de cada uno para sí. De 
uingua pueblo eilucado en esa escuela sale un héroe. Por 
eso sus guerreros piden hoy á España la inspiracion de 
sus guerrilleros famosos, que hasta ahora por su heróica 
guerra de la independencia, que humilló al gran capitan 
del siglo, deprimieron ellos mismos con sus burlas é insu!- 
tos; por ese sus hombres mas ilustres, asustados ante la 
idea de un mortal sitio, en vez de aprestarse á repetir lo 
que hicieron en España Sagunto y Numancia, é imitar 
vuestro Dos de Mayo de 1808, corren de córte en córte 
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implorando la la limosna de la intervencion, que todas les 
niegan. 

La ciudad de Paris se ha llamado tambien á sí misma 
la moderna Aténas, por ser la morada de ilustres inteli- 
gencias, y no hay duda que ha sido el foco de luz, verda- 
dera ú falsa, que irradiaba hasta las partes mas lejanas del 
mundo. Allí ha habido cátedras para todos los maestros, 
tribunas para todos los oradores, periódicos para todas las 
opiniones. No ha habido libertad política; las expansio- 
nes de esta daban miedo á Napoleon 111; pero tenian li- 
bertad los discípulos del materialista Comte, y el incrédu- 
lo Renan, y el socialista Littre, y hasta la procoz injuria y 
la calumnia atrevida alzaban su voz por los labios de Ro- 
chefort y Gambetta, y en las columnas de La Linterna. 
Se negaba á Dios, se deificaba á la materia, se complacia 
á todas las pasiones, se soliviantaban todas las malas incli- 
naciones del corazon, se difamaba á los que erigian altar 
en sn corazon á la continencia y á la pureza, consagrando 
la vida al culto de las virtudes en monástico retiro. ¿Era 
por esto la ciudad de la civilizacion? No. Yalové Pa- 
ris: sus inteligencias no pueden resucitar corazones cadá- 
veres: aquello que parecia foco de luz verdadera era luz 
fosfórica, y no puede hacer arder fuego de patriotismo en 
los que hacen la vida para sí: ahí está la obra de Jorge Sand, 
Dumas, hijo, y sus satélites, que han hecho adorable el 
vicio, desagradable la familia, y han apagado el amor ú 
la patria junto con las afecciones delicadas del alma. 

La ciudad de Paris era tambien el templo de las artes 
y la industria: era la cindad de la gran exposicion de 
1867, que eclipsó á la del Palacio de Cristal, maravilla 
del siglo. ¡Era por esto la ciudad de la civilizacion? No. 
Ya lo vé Paris: en un momento pueden los cañones pru- 
sianos reducir á cenizas todas sus obras de arte, todos los 
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productos de sus industrias. Las bellezas literarias y los 
portentos artísticos son á veces, como ha dicho muy bien 
nuestro insigne compatriota Bálmes, expléndido cortinaje 
que oculta el lecho de un moribundo. ' 

Salgamos de Paris.—Roma es el reverso de la meda- 
lla: es la gran ciudad de magníficas ruinas de civilizacio- 
nes que pasaron: es la ciudad de la meditacion, donde las 
casas son lugares de estudio silencioso y de callada ora- 
cion; hay en ella grandes flestas, pero son fiestas consagra" 
das á cantar y celebrar las glorias de Dios, no del hombre. 
Es la ciudad que vive con la memoria de su grandeza pa- 
sada y con la fe de su eternidad. Todo es grande en ella: 
los templos, los palacios y las ruinas. Allí se reunen em. 
bajadores de todas las naciones, se hablan tolas las len- 
guas, y allí hay, entre muchas maravillas, una de arte que 
es morada de un Rey de un pedazo de tierra italiana, de 
un ejército pequeño, pero que es obedecido por mas Ó me- 
nos súbditos en todos los pueblos del mundo, en las mas 
apartadas regiones de la tierra, ¡Es allí donde está la ci- 
vilizacion? ¡Consiste ésta en esa mezcla de lo pasado y lo 
presente, de lo religioso y lo profeno? 

La Francia se llama la hija predilecta de la Iglesia 
Católica, y Paris, que se llama la ciudad de la civilizacion, 
es la enemiga mas acérrima de Roma. ¿Será porque Ro- 
ma es enemiga de la civilizacion? 

Meditemos, Alempezar ese inmenso sacudimiento 
que se Jlama guerra franco-prusiana, se verificaba en Ro- 
ma un gran acontecimiento: se celebraba un Concilio ecu- 
ménico, que, á pesar de la presuncion del ilustre De-Mais- 
tre que creia imposible su reunion en lo adelante, se rea- 
lizaba con mas facilidad que ninguno de los anteriores, y 
que tenia por especial objeto la definicion, como dogma, de 
la infabilidad del Papa. Apenas se convocó este Conci- 


; — 169 —. 
lio, se levantó uúna oposicion arrogante, y se levantó, ad- 
viértase esta concomitancia, en- Alemania y en Paris. E] 
objeto de ella es muy singular. 

El piadoso Pio IX, Papa de la Iglesia católica tacha- 
da de intolerante y enemiga de la discusion, al convocar 
el concilio llamaba á él á las sectas disidentes, y el Pro- 
testantismo, que se dice la religion de la libertad del pen- 
samiento y de la conciencia, se alarmó en todas partes. 
El Times de Lóndres expuso sus inqnietudes; La Gaceta 
de la Cruz, principal órgano de los protestantes ortodoxos, 
expresó francamente sus temores, diciendo que «la única 
salvacion del protestantismo continental es la fusion de las 
diferentes sectas protestantes,» como se ha establecido en 
Prusia, bajo la tutela de Oberkiachenratch y del gobierno, 
llegando hasta confesar que «sin esta fusion caerá infalible- 
mente el protestantismo de la Alemania del Norte y volve- 
rá á reinar el católicismo,» y el citado «Oberkiachenratch, 
prusiano, autoridad suprema de la Iglesia Boruowvangé- 
lica, dirigió á los protestantes una circular, para que no 
atendiesen á la invitacion que el Papa les hacia, segun 
leimos en un escrito de aquella época. In Paris L*Ops- 
nion Nattionale reveló que en la última reunion de las ló- 
gias masónicas de París, el Presidente de una de ellas 
puso á la órden del dia una proposicion para que se tu- 
vise una reunion general de todos los francmasones de 
París el dia 8 de diciembre próximo, ó sea en el mismo dia 
en que debia abrirse en Roma el concilio ecuménico, 
invitando á toda la franemasonería francesa con el obje- 
to de formular una declaracion solemne de principios 
contrarios á los de la Iglesia católica, y destinada 4 
ser dirigida á todas las lógias francmasónicas del mundo 
como una protesta anticipada contra las decisiones del 
concilio. El Presidente, que en París era nombrado por el 
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Emperador y 4 la sazon lo era el General y senador Melli- 
net, se opuso, y levantó la sesion; pero poco despues jun- 
táronse en Italia los libres-pensadores con el mismo objeto, 
y aunque hubieron de suspenderse en breve sus sesiones 
para evitar el escándalo de sus doctrinas, dijeron ya l> 
bastante para que quedase consignada la protesta en los a- 
nales de la historia. Ya algun tiempo ántes habian dis- 
cutido los periódicos franemasones de París sobre la 
conveniencia, ya que las ideas habian alcanzado bastante 
progreso para dar este paso, de suprimir del catecismo 
francmasónico la creencia en Dios y en la inmortalidad del 
alma; ya habia tambien Proudhon declarado la guerra á 
Dios, como Voltaire la proclamaba contra el Infame, y 
Edgar Quinet habia escrito: «Preciso es que caiga el 
católicismo. No haya trégua para el Injusto! No se 
trata solo de combatir el Papado, sino de extirparlo, 
y no solo de extirparlo, sino de deshonrarlo, y no solo de 
deshonrarlo, sino de hundirlo en el fango.» Asi habia di- 
cho tambien uno de los Jefes de la Venta Suprema de la 
alta Italia: «Es preciso descatolizar el mundo; conspiré- 
mos solo contra Roma; la Revolucion en la Iglesia es la 
revolucion permanente; es la destruccion segura de los 
tronos y de las dinastías.»—Finalmente, de Paris salió la 
mas escandalosa protesta por boca de uno de los mas céle- 
bres predicadores de Nuestra Señora, el padre Jacinto, 
que no solo se reveló contra el jefe de su órden, sino con- 
tra el Papa, apelando ante el concilio, pero protestando 
tambien anticipadamente del concilio, si decidía contra él; 
-y apelando á Jesucristo ¡no protestaría tambien contra Je- 
sucristo esta soberbia arrogante, como protestó el ángel de 
luz gritando: ¿quién como yo? A tales excesos conduce la 
exageracion del individualismo. 


Condensemos ahora la esencia de estas reflexiones. 
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Cuando Roma luce un esfuerzo para fortificar la autori- 
dad del Sumo Pontífice y robustecer la unidad, de la Ale- 
mania, y de Paris sale á un tiempo la protesta contra el prin- 
cipio de antoridad, en nombre dela variedad, que es el indivi- 
dualismo. ¿Qué significa esto? Es que combate contra Roma 
la Revolucion: es que la revolucion combate contra el cato- 
licismo, porque como ha dicho Monseñor Segur: «La Revo- 
lucion no es una cuestion puramente política, sino tambien 
religiosa...la revolucion es, no solamente una cuestion reli- 
glosa, sino la gran cuestion religiosa de nuestro siglo.»--Pero 
¡no es Francia la hija predilecta de la Iglesia Católica? Ah! 
lo fué en algun tiempo; pero ya lo vemos, la Iglesia Católica 
es madre cariñosa de la Francia; pero Paris, por boca de 
sus modernos filósofos, reniega de su madre. ¡De dónde 
le vino á la ciencia francesa este ódio á Roma? ¡ha nacido 
en Prancia ese protestantismo? No: el protestantismo na- 
ció en Alemania, pero se trasladó á Francia, y al domici- 
liarse en Paris, tomó el hábito de la filosofia. Por eso 
hemos dicho que la civilizacion no variaria de cáuce por- 
que triunfase el rey de Prusia ó el emperador de Alema- 
nia; porque esa civilizacion es el traje de una misma idea, 
es el eco de una misma voz.—La voz suena en Alemania 
y la repite la Francia. La religion y la filosofia protes- 
tantes son alemanas; pero los filósofos franceses son sus 
mas fervorosos apóstoles. La Alemania es la Sibila que 
habla en el fondo de la caverna; la Francia es la sacer- 
dotisa que sobre el trípode repite las palabras de la Sibila 
en voz mas clara é inteligible. 

Debemos explicar cómo y por qué ha sucedido esto, y 
lo explicarémos subiendo al orígen de este protestantismo 
á la vez religioso, político y social,' 


e 
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ARTICULO QUINTO. 


No hay duda alguna que la filosofia, como madre de 
las ciencias políticas y morales, junta con la religion, es 
la que dá carácter y tono á una civilizacion. Conociendo 
cuales son la filosoña y la religion de un pueblo, puede pues 
adivinarse cuales son sus costumbres, su gobierno, en una 
palabra, su manera de ser. Cuando solo se paran mientes 
en lo abstruso de las meditaciones filosóficas, en su moder- 
na terminologia, inventada por los filósofos alemanes, en 
sus teorías, en fin, abstractas Ó ideales, que requieren mu- 
cha paciencia y mucha aficion para el estudio, parece á la 
generalidad de las gentes que tales lucubraciones son 
meros pasatiempos cientificos ó literarios, que nada tienen 
que ver con la prosa, al alcance de todos, de los hechos 
que se realizan en los terrenos bajos de la sociedad, en la 
práctica de las instituciones morales y de las luchas políti- 
cas. Pero errado anda quien así piensa, pues las teorías 
filosóficas pueden compararse á esas nubes que se ciernen 
en las alturas, que parecen, cual gasas de diferentes colo- 
res y formas, adorno de los espacios, y son siempre fuente 
ya de benéfico rocío que silencioso baja por la noche á 
dejar perlas en las hojas de los árboles y en las flores, y 
dar vida á la tierra que seca se esteriliza, va de fecundante 
lluvia que cual regaderas esparcen por vastos terrtorios, 
dando robustez á la vegetacion mústia, ó ya de tempestuo- 
sos temporales que llevan consigo dó quiera que van, la 
destruccion y la ruina. Benéfica es, como el rocío y fe- 
cundante lluvia, la filosofia de la verdad: destructor hura- 
can es el filosofismo 6 sea la filosofia del error. Lo que 
está al alcance de todos son los hechos: su relacion con las 
ideas no la yen sino los menos, que siempre y en todag 
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partes son los que se dedican al estudio, y de aquí nace el 
desprecio que para muchos merecen las ciencias de las 
ideas, siendo así que, como ha dicho bien D, Emilio Cas- 
telar en sn discurso pronunciado en una sesion de Córtes 
de 7 de Febrero, contestando al Sr. Mata, las ideas son lu 
realidad mas completa, y por ellas se esplican los grandes 
movimientos sociales, las graudes revoluciones políticas. 

Sentado esto, vamos, siguiendo nuestro camino, á sen- 
tar algunas proposiciones, que, si no paradójicas, parecerán 
erróneas á algunos, pero que serán probadas en el curso 
de estas meditaciones, y 10s conducirán á la domostracion 
completa de nuestro pensamiento con relacion á loque de- 
Jamos dicho sobre la identidad de la civilizacion moderna 
de Prusia y Francia por la identidad de sus filosofías. 

Nada hay mas claro en la historia de nuestros dias 
que el empeño de la Francia en alemanizarse. Jactancio- 
sos están los franceses ue contar entre los suyos á Descar- 
tes; la influencia que el breve libro «Del Método» de este 
genio de las ciencias ha ejercido en el enrso de la civiliza- 
cion francesa, ha sido grande, poderosa: con solo decir que 
se apoderó de inteligencias tan eminentes como Bossuet, 
Mallebranche, Pontevelle y otros, cuyos nombres pasarán 
ála historia de la literatura fraucesa como timbres de 
gloria, queda hecho su mejor elogio. Pero grande error 
es, aunque por grande verdad pasa, que la filosofia moder- 
na es hija del movimiento que Descartes le imprimió con 
la fuerza de su jumenso talento. , Lo que propiamente se 
llama filosoña moderna, es alemana pur sang. 

Henri Heine nos dice en su libro «La Alemania,» es- 
crito para desvanecer los errores que en otro libro de igual 
título habia escrito la famosa Madama Stael, que la juzgó 
por sus impresiones y con premeditado ánimo de oposicion 
al Emperador Napoleon, de quien eran entónces enemigo s 
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los alemanes, hacióndola aparecer á los ojos de Jos france- 
ses coro un país de hombres espirituales, y hecho caso 
omiso de sus casas de correccion, de sus burdeles, ctc. etc., 
la gran sorpresa que causaron en Paris las revelaciones 
que en llano lenguaje, despojado de fórmulas escolásticas' 
empezó á hacer en sus/artículos sobre la filosofia alemana, 
que aun por eminentes pensadores, que con mayor candi- 
dez ze lo confesaron, era una nube mística que escondia á 
la Divinidad como en un santuario; y que los filósofos ale- 
manes les parecieron siempre visionarios extasiados que 
no respiraban sino piedad y temor de Dios, cuando preci- 
samente es todo lo contrario, como que «el mas consecuen- 
te de estos hijos terribles de la filosofia, nuestro moderno 
Porfirio, que realmente lleva el nombre de rio de fuego 
(Feuerbach) proclamó, en union con sus amigos, el 
mas radical ateismo como la última palabra de nuestra 
metafísica. Con un frenesí de bacantes, estos celadores 
impíos arrancaron la azul cortina del cielo aleman, gritán- 
do: Ved, todas las Divinidades han huido, y allá arriba no 
reside mas que una vieja de manos de hierro y corazon de- 
solado: la necesidad.» 

Pues no obstante esto, el gobierno francés trajo de 
Alemania á A. Abrens para que enseñase en Paris la filo- 
sofia alemana, como si fuera superior en bondad á la filo- 
sofia cartesiana, que, libre, independiente y todo, era cató- 
lica, con cuya sustitucion quedó desterrada esta de las 
aulas oficiales y reinando aquella, mucho mas. despues que 
Cousin fué á beberla en las mismas fuentes naturales, y á 
su regreso la vertió ú raudales con el favor de su elocuen- 
bia y de su dificil fucilidad para decir en claro lo que los 
alemanos dicen en turbio, 

La filosofia alemana es, pues, la que reina en Francia 
y la que da tono á su civilizacion, no tan solo ahora, sino 
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de muy atrás, con la diferencia de que entonces sucedia 
esto sin que la generalidad de los franceses lo notara, y 
ahora sucede sabiéndolo todos. ¡En qué fuentes, si nó, 
bebieron los filósofos de la corte de Luis XIV y Luis XV 
y los revolucionarios del 03? —Ya quedará esto demostra- 
do mas adelante. 

Y ¡ha progresado algo la filosofia con la sustitucion de 
la filosofia cartesiana con la filosofia alemana, y han 
progresado en bien á la sombra de esta mas que hubieran 
ganado con aquella la política y las ciencias sociales? 

Ni un solo paso. Quizá no faltará alguno de los que 
todo lo sacrifican á la moda, que diga que tenemos puntas 
y ribetes de neos y retrógrados, pues decimos cosas que 
no corresponden al gusto del dia; pero ni por esas dejarémos 
de decir nuestro modo de pensar y juzgar con entera fran- 
queza, guiados como vamos por la luz de la filosofia, luz 
de las ciencias, y nos lleva de la mano la historia, que es 
buena maestra. Ainda mais, recordamos que decia Was- 
hington: «abierta está la senda del deber delante de nos- 
otros; cada paso que en ella damos nos mostrará que la 
mejor, que la verdadera filosofía es la honradez,» y no es de 
honrados publicistas encerrar con cien llaves en el secreto 
de su conciencia las ideas que largas meditaciones y dete- 
nidos estudios le han enseñado como verdad, por seguir 
corrientes caprichosas de actualidad. Algo mas superior 
que la moda es nuestro criterio: pesamos en la balanza de 
la justicia las doctrinas antes de aceptarlas como verdade- 
ras, y mucho mas, antes de intentar comunicarlas á otros. 
Nuestra habitual profesion ha formado en nosotros esta 
costumbre, por la que nos conducimos aun en lo que no 
es del oficio.—Cuando la razon y la lógica de los hechos 
nos dicen «tal cosa es la verdad,» nos abrazamos á ella, y 
al decirla á otros, no solo obramos con serena conciencia, 
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sino con la satisfaccion de que cumplimos bien el deber 
sagrado que todo hombre tiene de enseñar al que no sabe 
y de corregir al que yerra. 

La razon se presenta siempre en una de estas dos 
formas, 6 inspirándose en Dios, ó inspirándose en sí mls- 
ma: en el primer caso, sus dictados se llaman religion; en 
el segundo, se llaman filosofia. Y esta flosofía, que es la 
razon inspirada solamente en sí misma, no ha hecho mas 
que tejer la tela de Penélope. —Dos son tambien las ten- 
dencias que ha seguido: ó se ha anonadado ante la idea de 
Dios hasta confundirse con él, haciendo Dios de todo lo 
creado y siendo lo creado mera manifestacion del gran 
todo-Dios, ú partiendo de que él es todo y fuera de él mo 
hay nada, se ha declarado completamente independiente 
en la creacion, ya bajo la forma idealista, ya bajo la for- 
ma material. Estos dos sistemas, llamado el primero pan- 
teismo, individualismo el segundo, han sido las dos únicas 
ruedas del carro de la filosofia racional pura, y en el mis- 
mo estado de progreso están hoy que estaban hace siglos. 
Desde Epicuro no ha dado el materialismo un solo paso 
de progreso hasta Moleschott y Buclner, que privan hoy 
en Alemania, como en España D. Pedro Mata y en Fran- 
cia Augusto Comte, Beaudet y Littre: el panteismo, re- 
presentado en Alemania por los discípulos de Hegel y 
de Krausse, en Francia por Renan y el mismo Littre y 
otros, y en España por D. Julian Sanz del Rio, anda y 
desanda siempre el mismo camino contenido en los siste- 
mas indios «Vedas» de la antigiiedad; y la escuela de mo- 
ral independiente profesada por Proudhon, Hamin, Tame 
y otros en rancia, y en España por Castelar, Suñer y 
Capdevila y algunos republicanos, tiene tambien sus pri- 
meros maestros en las religiones indias y en las escuelas 
griegas. 
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No disgustará 4 los lectores que presentemos en el 
espejo de la aplicacion práctica estas filosofias teóricas, y 
esta tarea la emprenderémos en el artículo siguiente, para 
- QUe vean cuanto divaga el ingenio humano cuando sale 
del carril de la verdad, y cómo ciertas civilizaciones de 
hoy son retrógradas cuando parecen progresistas, y con- 
ducen á las naciones á ese estado de corrupcion que se ha 
descubierto en Francia que, apenas la mano fiera de Mar- 
te ha levantado el apósito, se ha visto que está gangrena- 
da hasta el corazon, agotadas las fuerzas viteles que en 
otro tiempo la hicieron grande y postrada sin fé y sin 
vigor para alzarse de su abatimiento. 


ARTICULO SESTO. 


Veamos ante todo lo que la razon filosófica nos dice 
acerca de los sistemas indicados, en cualquiera de sus dos 
formas, en cuanto á los frutos que dan en su aplicacion á 
la moral y á la gobernacion de las sociedades. 

El panteismo, haciendo del hombre una porcion peque- 
ñísima del gran todo, ó una manifestacion aparente no mas 
de él, destruye en su raiz la libertad moral y la responsa- 
bilidad de sus acciones, pues que el "Todo vive segun sus 
leyes, sin sujecion á sus partes, que al contrario, observan 
ciegamente la ley del todo, y esa responsabilidad supone ne- 
cesariamente distincion, existencia de dos entidades. Si Dios 
es todo, y el hombre solamente una parte Ó apariencia de 
El, no cabe ofensa á las leyes de Dios, no cabe conciencia 
individual; por consiguiente, no hay lícito é ilícito, moral 
é inmoral. De esta teoria, aplicada á la gobernacion de 
los Estados, ha nacido la creacion del Estado, que es la 
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personificacion del Todo-social, y por consiguiente de- 
biendo subordinarse las partes, que son los individuos, á 
la ley de ese "Todo, se desprende lógicamente la superio- 
ridad del que lo representa, y como consecuencia infalible 
el poder despótico. Y tan lógico es esto, que este mismo 
despotismo adquiere las mismas fases que el panteismo 1 
losófico. Este nace, 6 bien de considerar que Dios es to- 
do, puesto que es imposible esplicar la creacion de un ser 
limitado por un ser ilimitado, 6 de sentar como verdad que 
el hombre es todo, puesto que no puede esplicar la objeti- 
vidad de sus sensaciones, cuyas dos formas de panteismo, 
en Alemania han tenido por representantes á Sche- 
lling, Fichte y Hegel, como en la India los tuvieron en 
los sistemas Bauddhas; y aplicado al terreno social el pri- 
mero, se traduce en la absorcion del individuo por el Es- 
tado, en el absolutismo de Luis XIV, cuando entrando en 
el Parlamento con botas y látigo, dijo: «El listado soy 
yo,» y el segundo en el de Cromwell, que entró en el Par- 
lamento, echó fuera á todos, y se guardó las llaves. ¡Por- 
qué? Porque era el representante de la revolucion y de- 
cia, s1 no de palabra, de hecho: «Yo soy la revolucion, yo 
soy el pueblo,» lo cual decian del mismo modo todos los 
que en la revolucion francesa se creian únicos legitimos 
representantes de la revolucion ó el pueblo, y pretendian 
deshacerse de todo lo que no fuera ese pueblo, con la gui- 
llotina. Siempre el despotismo, siempre la tirania, siem- 
pre la desaparicion del individuo en el seno de un Todo 
representado en una forma óÓ en otra. 

Si el panteismo es idealista, toma en la práctica so- 
cial la forma del quietismo, de la contemplacion muda, co- 
mo la de los sacerdotes paganos de la India que ya hemos 
citado antes, y nada resulta de aquí, sino un inmenso des- 
potismo como el de la India, y la muerte de toda industria, 
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de todo movimiento social, de todo progreso, uno que man- 
da, y los demás que viven contemplándolo en silencio y 
vbedeciéndole ciegamente. 


Si el panteismo es material, ya podemos juzgar cual pue- 
de ser la moral de un sistema que hace del hombre lo que 
2s cualquier planta, que nace, crece y muere para siempre, 
y á quien se da por regla de moral el interés y por fin el 
placer, y lo que ha de ser la clase de gobierno que ha de 
tener, Si el hombre es pura materia, hay que regirlo por 
la ley general de la materia, la cual es que. la fuerza mas 
intensa rija 4 las menos intensas. 

El segundo sistema filosófico, panteista tambien, el 
de los indepedientes, nos conduce al mismo resultado. 
Proudhom funda su filosofia popular en prescindir de Dios 
sin abrmar su existencia ni negarla, y dejar al horbre 
abandonado á su conciencia. No viene bien á nuestro 
propósito entrar ahora en detallar sus doctrinas, que nos 
sacarian muy lejos de nuestro plan en digresion larguísi- 
ma; á muestro intento basta que digamos que el mis- 
mo Proudhom encuentra buena la consecuencia final de 
que «la fuerza es un derecho,» y que el leon de la fábula 
no se propasó al hacer uso de él, tomando para sí la parte del 
cordero, porque era mas fuerte que este. No atinamos lo 
que hoy diria del rey Guillermo el Sr. Proudhom, pero la 
verdad es que sin salir de sus principios no podria decir 
sino que, pues este es mas fuerte, tiene derecho para to- 
inar para sí toda la rancia conquistada y ocupada, lo que 
no parecen aprobar Vícter Hugo, Luli» Blanc, Rochefort, 
Gambetta, ele. ete., que ya le insultan llamáncole el Atila 
del siglo XIX, ya piden auxilio á las potencias neutrales 
para que impidan que el mas fuerte tome lo del mas 
débil. 

A tales consecuencias conducen los errores filosóficos, 
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y conducen irremisiblemente, porque puesto un principio, 
los hechos siguen por su carril como necesarios corolarios. 
A guiarse las naciones europeas por lo que aconsejaba 
Lutero, que creia ilícita la guerra contra el musulman, 
que queria entrar á domeñar la Europa por la parte de 
Constantinopla, y no por lo que decia el Papa, que les in- 
teresaba en la guerra por salvar la civilizacion europea, hoy 
toda la Europa estaria como está el imperio Otomano, el 
enfermo del Occidente. 

Y que la razon religiosa ha conducido á hombres y 
á pueblos á la misma moral del interés y el placer, y 4 
los sistemas de gobernacion despóticos, cuando no ha bus- 
cado á Dios mas que en sí misma, nos lo prueba la historia 
antigua. ¿Qué vemos en la India? ¿qué en el Asia y en 
Egipto? —Los dioses eran el "Todo; por consiguiente, sus 
reyes y sacerdotes eran el todo: el individuo, el pueblo eru 
nada. La ciencia estaba vinculada en el sacerdocio, y la 
ley imponia la pena de muerte al que la revelára á los pro- 
fanos. Los mismos filósofos de la Grecia, en que, ya fren- 
te á la razon religiosa, hablaba muy alto y legislaba la ra- 
zon filosófica, sus grandes hombres no acertaban á salir del 
férreo yugo de los sistemas panteistas, proclamando la su- 
perioridad del listado ó de la sociedad y estableciendo la 
vida en comun, la sociedad en comun, y definiendo la ley 
«lo que conviene á la sociedad,» y si ereian haber descu- 
bierto alguna verdad fuera de lo que en general se tenia 
por tal, la enseñaban en secreto, y si contra la multitud de 
sus dioses se argitia con la doctrina de un Dios, se le daba 
á beber la mortal cicuta, y Platon suspiraba por la encar- 
nacion de Dios para que dijese lo que era verdad, lo que 
era bueno, pues que la ciencia humana no hacia mas que 
tartamudear sobre todo esto. 

Mas en medio de todas estas naciones, llama la aten- 
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cion un pequeño pueblo que vive con la memoria de gran- 
des tradiciones y con la esperanza de un porvenir de gloria 
y poderío inmenso, y no hemos de dejarlo en silencio, pnues 
lo han pasado las cosas tal como nos las dice esa preten- 
siosa y mentida ciencia que se Hama filosofia de la historia, 
que cuenta el pasado de la humanidad dessarrollándose 
esta en acompasado y simétrico arte, saliendo el primer 
hombre al mundo en estado salvaje, y civilizándose de tal 
6 cual manera, como si la historia de toldos los pueblos 
fuera la misma, y no se tuviera memoria de ese pequeño y 
singular pueblo, que viviendo libre de las extravagancias 
y despotismo panteista de los demás, es una protesta elo- 
cuente contra esas falsas historias hechas al compás de un 
sistema preconcebido, al cual los ajusta el arte como Pro- 
custo ajustaba á los viajeros á su lecho, cortándoles ó es- 
tirándoles los miembros, segun la relacion de su medida 
con la de aquel lecho. 

Nos referimos al pueblo hebreo. Dominaba en él la 
filosofia religiosa; pero esta no adoraba al Dios de su cun- 
ciencia, sinoá un Dios revelado, que al primer hombre 
hizo dueño del saber necesario para vivir en la terra, y le 
dijo como le habia formado y cual era su destino, y le pro- 
metió la felicidad eterna en otro mundo como premio del 
cumplimiento de su ley; es decir, que allí no habia filoso- 
fia panteista, y, por consiguiente, tampoco habia secreto 
en la sabiduria ni despotismo eu la goberuacion. En sus 
sinagogas se interpretaban los libros sagrados, se discutiu. 
y hasta los niños tomaban parte en la polémica, como tios 
lo prueba la historia de Jesús, perdido de la compañia de 
sus padres, y hallado en el templo disputando con los doc- 
tores. En ese pueblo, que fué regido ya por jueces, ya por 
reyes, hubo siempre un elemento democrático que hacia 
difícil el despotismo, cual era la institucion de los profetas, 
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hombres inspirados ó no inspirados, mírense como se quie- 
ra, pero caractéres todus independientes, enérgicos, guia- 
dos por espíritu de rectitud y justicia, que al culpable acu- 
saban y amenazaban, así fuera el rey Ó fuera el puebio, 
Es imposible el despotismo en un pueblo que tiene estos 

—tribunos. Pereció este pueblo con la aparicion del Espera- 
do de las nuciunes, y la civilizacion tomó otro rumbo, y 
esta historia merece, por lo larga é interesante, separado 
capítulo. 


ARTICULO SETIMO. 


Al llegar á este punto, me advierte un amigo que voy 
por mal camino, pues que tiendo á separarme de la civili- 
zacion moderna, que es la que ha hecho andar más á prisa 
y en ménos tiempo á la humanidad en el camino del pro- 
greso, y consiste en el triunfo de la democracia, que á 
partir de la revolucion francesa del siglo pasado, rompien- 
do todos los monopolios y privilegios, «que eran los grandes 
trupiezos del movimeinto social perfectivo, ha engendrado 
el liberalismo, que es la vida y el gérmen progresista de 
los pueblos, contra todo l3 cual le parece que tienden esas 
evocaciones de tiempos pasados, de ignorancia y atraso, 
que parece quiero santificar y hasta resucitar en algunas 
de sus fases. Y ¡quién ha dicho á Vd. que no amamos, 
ha sido nuestra respuesta, el liberalismo y la democracia, 
y que ese liberalismo y esa democracia que son los ídolos 
de ciertas gentes, son el liberalismo y la democracia del 
verdadero progreso? 

Ya lo sabemos; la moda es ser liberal, y las palabras 
neo y retrógrado asustan á cualquiera que no tenga una 
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gran firmeza en sus convicciones, Yo soy liberal, se 
dice, y quiero que mi pátria, que la humanidad, camine 
hácia delante. Corriente: ¿quién hay que no desee esto 
mismo? Mas eso no basta; porque esas frases expresan solo 
deseos generosos, aspiraciones muy nobles, pero nada de- 
terminan por sí. Lo mismo se vá adelante á la muerte 
que á la vida, El que por ganar terreno corre por un ca- 
mino á paso precipitado hácia un precipicio sin saberlo, 
¡ambien vá en su concepto, adelante, pero realmente vá 
para atrás, vááú su muerte, y si quiere evitar ésta tiene 
que volver atrás para emprender otro camino de ménos 
peligro, de modo que su correr desatinado le ha causado un 
retroceso en vez de progreso. Y si liberalismo significa 
igualdad de derechos en todos, indistintamente, y ¡justicia 
para todos, sin irritantes diferencias ¡dónde se encuentran 
ahora ese liberalismo y esos liberales? 

D. Manuel del Palacio, que pasa por muy liberal, ha 
dicho: «viva la libertad y mucho palo.» Nosotros acepta- 
mos esto; pero ¿quién es el que ha de dar mucho palo y 4 
quién? ¿y cómo se entiende esa lipertadi—Palo á los ma- 
los y libertad á los buenos.— Desde luego aceptamos el co- 
mentario; mas esto nose realiza con el nuevo derecho 
político, con la moderna filosofia, y apurando las cosas, 
resultaríamos quizás nosotros mas liberales que Palacio. 

El Sr. Sagasta, actualmente ministro, decía en las 
Córtes de 1855: «El cristianismo, se ha dicho aquí por 
algunos diputados, es un obstáculo para la libertad, es el 
enemigo de la libertad. Y yo, señores, liberal por carác- 
ter, liberal por conviccion, liberal de corazon, francarnen- 
te no comprendo este argumento. ¡Que el cristianismo es 
enemigo de la libertad! ¡Quién fué el primero que procla- 
mó y practicó las ideas en que descansan las ideas demo- 
cráticas? ¡Quién? El representante del cristianismo, 
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Jesucristo. Libertad, igualdad, fraternidad: hé aquí la 
doctrina de Jesucristo.—Jesucristo fué el primer demó- 
crata del mundo, y vosotros, democratas, todo lo que sois, 
todo lo que valeis, lo debeis al cristianismo,» —Hénos a- 
quí tambien conformes con el Sr, Sagasta: pero es el caso 
que los liberales modernos han falseado de tal modo esas 
tres palabras, que léjos de hacer con ellas, entendiéndolas 
mal, una democracia verdadera de libertad, de igualdad, y 
de fraternidad, no han formado mas que democracias de las 
tres mentiras. Y ved cómo para hallar la verdadera demo- 
cracia, la democracia de las tres verdades, tenemos que re- 
trogradar diez y nueve siglos, por no tenerla en el moder- 
no liberalismo. 


Aun vamos á citar otro voto mas competente, el Sr. 
D. Agustin Argielles, el patriarca del moderno liberalis- 
mo en España. En la sesion de las Córtes del dia 14 de ju- 
nio de 1837, hablando de la ley electoral, decia: «En prue- 
ba de ello, quiero citar una ley respatabilísima, bien an- 
tigua, que expresa las calidades que debian tener los pro- 
curadores á Córtes; las que daba á Hispaña en aquella ó- 
poca la supremacia sobre todas las naciones. AÁsíes que 
uno de los autores mas distinguidos del siglo XVIII, Ro- 
berson, en la historia de Cárlos I, habla de la época de la 
ley que voy á leer, y sobre esta ley dice lo siguiente: Los 
españoles, en la época ú que me refiero, que era el primer 
tercio del siglo XVI, tentan ideas mas exactas que ningun 
otro pais, de la verdadera libertad.» 


«En otra parte, hablando del gran monumento de sa- 
biduría que admira á la Europa, habló de la reforma que 
se presentó á Cárlos V, de los estatutos, que eran la cons- 
titucion de aquella época; despues de analizarlos, dice, 
Estos principtos son los que un siglo despues sirvieron de 
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base á nuestra legislatura para llevar á efecto la reforma 
en tiempo de Cárlos [. 

»En donde se vé que el autor tan distinguido no se des- 
deña en decir á sus coetáneos, cuando estaban al frente de la 
civilizacion del mundo, que hubo una nacion llamada Espa. 
ña, que si bien estaba en aquella sazon bien rebajada 
de lo que fué, habia sido la maestra en ciencia legislativa. 
Dicha ley, pues, que puede llamarse la ley electoral de a- 
quella época, es tan clara, es tan sencilla, como las Córtes 
la yan oir. Esta ley, que es del año de 1429, en tiempo 
de D. Juan I......... dice así (la leyó). Todas las doctri- 
nas especulativas y prácticas desde la asamblea constitu- 
yente de Francia hasta la ley electoral del dia, formada se- 
gun la doctrina de Royer Collard, no pueden presentar 
una idea mas constitucional que esta. Aquí ven las Cór- 
tes reconocido el cuerpo electoral como el único y exclusi- 
vo juez de las cualidades que han de tener los procurado- 
TeS.,....... Ninguna ley electoral dice mas que esta, y sus 
principios harian honor igualmente átodos los gobiernos re- 
presentativos de Europa y América. Y que aun se diga 
que hay una ley mas liberal que esta del siglo XV.» 

Ya se vé como antes del liberalismo de nuestros dias, 
habia otro que era mas verdadero, mas democrático, y que 
el volver la vista atrás no supone retrogradacion. Al recha- 
zar, pues, el liberalismo moderno, léjos de dar muestras de 
ser retrógrados, probamos ser verdaderos progresistas, 
pues el exámen filosófico de las teorías á la moda y la his- 
toria pasada y la contemporánea nos dicen que yendo por 
ellas en religion al ateismo, en filosofia al panteismo, en la 
moral individual á la regla del interés egoista y al placer, 
es decir, á la afeminacion y al embrutecimiento, y en 
lo social al comunismo, en política vamos derechos á la 
justificacion del derecho de la fuerza proclamado por 
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Proudhom, y nosotros somos demasiado altivos, indepen- 
dientes y amigos de la dignidad de nuestra conciencia y 
de nuestra razon, para doblegarnos facilmente á la fuerza. 

Por otra parte, somos muy descontentadizos en nues- 
tros estudios. Muchos se pagan de las palabras bonitas que 

-se ponen de moda, y nosotros, por el contrario, amamos mas 
la verdad de la idea que el agradable sonido de la palabra, 
y por esto no cabe en nuestro juicio que eso que se llama 
espíritu moderno tenga nada de espiritual, porque los vien- 
tos que reinan en las escuelas filosóficas modernas, si de algo 
están muy impregnados, es de grosero materialisno/ni que 
la filosofia moderna sea verdadera filosofia, puesto que con- 
duce á la negacion de todo ó á la duda, ni que el hberalis- 
mo moderno sea tal liberalismo, puesto que nada tiene de 
liberalidad el derecho de la fuerza que él justifica, ni que 
la democracia moderna sea verdadera democracia, ni que 
como ya hemos visto confesado por votos intachables, la 
democracia verdadera sea cosa del dia, ni fruto de la revo- 
lucion francesa. Se falsea tanto hoy el verdadero signifi- 
cado de las palabras, que estamos por el Sr. Selgas, que 
dice que la política y la filosofia llamadas modernas, ni 
limpian, ni fijan, ni dan esplendor á la lengua castellan:: 
falsean el verbo y matan la verdad á traicion, llevando el 
puñal homicida bajo la capa de amigo. Side nuestras 
doctrinas se ocupan sériamente nuestros descendientes, 
trabajo les costará entendernos. 

Es muy comun, hablando de democracia y de liber- 
tad, volver la vista á las repúblicas griegas y á la romana: 
así procedian los revolucionarios franceses y aun hoy mis- 
mo algunos radicales invocan á Bruto y Espartaco. Nada 
mas desacertado que esto. Nada se parecen los pueblos 
de hoy á los antiguos. Verdad es que allí gobernaba el 
pueblo bajo una forma democrática; pero entre sus cos- 
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tumbres y las nuestras, su modo de ser y el nuestro, sus 
tradiciones y nuestra historia, su civilizacion y la nuestra, 
hay un abismo: nuestra libertad es otra libertad, nuestra 
igualdad no es la misma de los griegos y los romanos; son 
mas nobles, mas generosas nuestras aspiraciones. Entón- 
ces el extranjero era enemigo, y nosotros proclamamos la 
fraternidad universal. 

¡ Y de dónde nos lan venido estos desess, estas ideas 
sublimes? Hemos dicho que entre los antiguos absolutis- 
mos del Oriente y las comunistas repúblicas de Grecia, 
habia un pueblo eminentemente democrático, que no ado- 
lecia de los defectos del gobierno de esos otros pueblos, y 
no pecaba de ese ódio al extranjero que estos tenian como 
fundamento de su patriotismo. Es sobre manera elevada, 
sublime, la oracion de Salomon en la inauguracion de su 
templo rogando á Dios por los suyos y por los extraños. 
Sin embargo, aun este mismo pueblo no era espansivo, 
porque le contenia una esperanza: creia tener destinos 
magnificos; pero no eya la oportunidad de realizarlos, hasta 
que llegara su Jefe, prometido por sus Profetas. Llegó 
por fin el Esperado, y ya hemos visto por boca del Sr. 
Sagasta que éste realizó la verdadera democracia, y fué 
tambien el primer propagandista. Hasta entónces los 
sacerdotes y aun los filósofos escondian la verdad en sus 
Templos y Liceos. Jesucrito fué el primero que predicó 
la verdad para todos, y la mandó enseñar á todas las gentes, 
y su Iglesia hizo de esta enseñanza universal un deber y 
una obra de misericordia que ha de tener su recompensa. 

ln efecto, en aquel tiempo dominaba á las naciones 
uu despotismo embrutecedor, regia el derecho de la fuerza 
y Jesucristo predicó la superioridad de la justicia. Roma 
pagana adoraba á la materia, y Jesucristo ordenó la adora- 
cion de Dios en espíritu y verdad. 
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El antagonismo de esta nueva escuela, y de las rei- 
nantes no podia ser mas grande. Sin proclamar el dere- 
cho de insurreccion, como hoy lo hace hasta la filosofia 
que-se llama tolerante, sino la “obediencia á los poderes 
establecidos, estaba llamada á triunfar, y presintien- 
do filósofos y gobernantes su próxima ruina, presentaron 
batalla al cristianismo. Reñida fué en verdad; mientras 
los emperadores lo perseguian de muerte, regando el suelo 
de su imperio con la sangre de millares de mártires, los 
filósofos se reunieron con sus diversas teorías en el paso 
de Oriente á Occidente, en Alejandria, y allí disputaron 
durante cinco siglos; pero á todas estas fuerzas combina- 
das venció el cristianismo, y la luz de una nueva civiliza- 
cion alumbró al mundo, estableciendo el reinado de la de- 
mocracia, de la verdad, de la justicia, del deber, del respe- 
to á la ley, que es la verdadera democracia y el verdadero 
liberalismo, puesto que son la democracia y el liberalismo 
en las ideas y en los hechos, y no solamente en las formas 
de gohierno y en las palabras. 

He ahí, pues, como dijo el Sr. Sagasta, el orígen del 
verdadero liberalismo. 


ARTICULO OCTAVO. 


¿Cómo fundó la Iglesia cristiana esa democracia, y 
cómo gobernó con ella, y por qué ha cesado de gobernar 
despues, dejando el puesto á la filosofia? 

Llegamos ya á la parte mas interesante, que nos dá 
la clave de lo presente, y nos hace divisar lo porvenir. 

Los secuaces del despotismo pagano no se avinieron 
fácil mente, como hemos dicho ya, 4 dejar su puesto á la 
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nueva doctrina, y combatian con tanto mas furor los en- 
peradores contra ella, cuanto que su poder encontraba 
fuerte valladar contra inermes obispos, que condenaban 
sus excesos y defendian á los pueblos de sus injusticias. 
Pero además de estos escollos, los representantes, los 
apóstoles del cristianismo se encontraron con otro enemi- 
go, cual fué la irrupcion de aquellos bárbaros del Norte, 
que creyéndose ministros de venganza, querian dominar 
en los restos del imperio romano, y dominado lo hubieran 
si un Papa no hubiese contenido á Atila en las puertas de 
Roma. Pio 1X ha sido mas desgraciado ante el rey ga- 
lantuomo, que seguido de sus tropas ha entrado en la Ciu- 
dad Eterna y tomádola para sí, lo mismo que, como dice 
Manñé y Flaquer, los sicarios de Pilatos entraron en el 
huerto de Gestsemaní 4 sorprender á Jesús embebido en 
la oracion. 

Vencidos fueron tambien estos enemigos; pero no to- 
dos los enemigos. En las nuevas sociedades que iban 
surgiendo entre los escombros del coloso derrumbado, al. 
zaba su cabeza el derecho de la fuerza en la institucion de 
los señores feudales, y se hicieron soberbios los emperado- 
res de Alemania. La Iglesia entonces salió á favor del 
oprimido. Como su gran principio era la igualdad, con- 
tra la fuerza material opuso la fuerza de la inteligencia. 
Estableció la instruccion gratuita y general, y así, elevan- 
do al plebeyo instruido hasta el nivel del señor feudal, y 
hasta el de los emperadores, abatió la soberbia de los gran- 
des con la exaltacion de los humildes. Fomentó tambien 
el establecimiento de las municipalidades contra los seño- 
ríos, oponiendo al derecho de la fuerza que mantenian és- 
tos, los fueros de la equidad y la justicia, que les concilios 
no cesaban de recomendar á los jueces para regla de sus 
juicios, sin oir el interés, la pasion ni otro móvil alguno. 
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Cuando acabó el imperio romano, los libros se habian 
perdido entre sus escombros, y se apagó, se puede decir, 
la liz de su ciencia. Pues bien; la Iglesia cristiana pro- 
curó resucitar esa sabiduria, y se refugió la vida intelec- 
tual en el seno amoroso de las cormunidades, que ya se 
consagraban al cultivo de la tierra, ya «l de la inteligen- 
cia. El sabio Bálmes nos dice con cuanto cuidado en las 
actas del ingreso de uno en cualquiera de esos couventos, 
al consignar los efectos de su pertenencia, se advertia que 
llevaba libros, lo que prueba la estimacion que les mere- 
cian especialmente estos. 

En cuanto al gobierno civil de los pueblox, el mismo 
Voltaire y otros historiadores protestantes, han consignado 
que los Papas fueron la salvacion de los pueblos, librándo- 
los de la tiranía de sus gobernadores. En efecto, los Pa- 
pas amenazaban á los tiranos con la justicia de otro poder 
que regía sobre ellos, y los castigaba cuando faltaban 4 
los preceptos de ella, y enseñando al mismo tiempo al pue- 
blo, al paso que lo elevaban, una racional obediencia, man- 
tenian el equilibrio entre la autoridad y los súbditos por 
el lazo de la ley, igual para todos, del mismo modo que en 
el individuo mismo lo conserva entre el espírita y la ma- 
teria por medio de la ley natural que en su conciencia 
trae todo hombre á este mundo. 

«Mientras que, dice César Cantá, los romanos decian 
que lo que agradaba al principe tenia fuerza de ley, y Aris- 
tóveles que valia mas á una ciudad ser gobernada por un 
hombre que por buenas leyes, los maestros del cristianismo 
enseñaron que convenia desear en todos los paises institu- 
ciones tales, que no fuese posible al jefe tiranizar álos 
súbditos, y Sau Agustin proclamaba que los gobiernos ha- 
bian sido instituidos por el pueblo y para cl pueblo.» ¡Ha 
dicho el liberalismo moderno algo nías democrático que 
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esto? No: no lo ha dicho, ni lo dirá. ¿Y noes tambien 
verdad que así reinaba la verdadera democracia? In 
aquel armonioso conjunto ligábanse perfectamente la 
autoridad y la libertad, ta razon filosófica y la razon re- 
ligiosa, reconociendo una inspiracion superior á la con- 
ciencia individual; pero la desgracia de los tiempos hizo 
que se divorciaran estas, y rota aquella unidad magnífica 
por la soberbia protesta de Lutero, data de esa fecha la lu- 
cha del individuo contra la autoridad, y el derecho de in- 
surreccion, que conduce necesariamente al derecho de la 
fuerza. Asustóse pronto Lutero de su obra, y quiso dete- 
nerse en su camino; pero ya su brazo no era bastante 
fuerte para detener el carro que pomiéndolo en el vértice 
del plano inclinado habia empujado con fuerza hácia aba- 
jo. Sus discípulos fueron lógicos, mas lógicos que el 
maestro, y las consecuencias del derecho de protesta indi- 
vidual proclamado, debian seguir hasta la negacion que 
han venido á proclamar aquellos con su última palabra. 

«Yo digo, dice Henri Heme, que Lessing ba conti- 
nuado á Lutero. Este nos habia librado de la tradicion, 
y constituido de la Biblia la única fuente del cristianismo: 
estableció un culto seco de la letra, y esta letra de la Bi- 
blia reinó tan tiránicamente como antes la tradicion. Y 
á librarnos de esta letra tirávica es á lo que contribuyó Les- 
sing. Como Lutero no fué el único que combatió la tra- 
dicion, tampoco fuá solo Lessing, aunque sí el mas valien- 
te en combatir la letra: su voz fué la que resonó mas fuer- 
te en la bitajla.» 

Lessing, en efecto, era lógico. Si la letra ha de ser 
interpretada por la razon, ¡para qué la letra? Si la razon 
ha de ser su criterio, es porque tiene ideas preconcebidas, 
y teuiendo estas en sí ¿para qué buscar á Dios fuera de la 
razon misma? «Desde el momento, continúa Henri He:- 
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ne, que se pensó así, empezó á temblar en la ciencia el 
deismo. No sentís sonar la campana? De rodillas!... Es 
que llevan los Sacramentos á un Dios que se muere.» 

Ya tenemos, pues, fuera del campo de batalla á la re- 
ligion, y campando la razon por su respeto. Aun no se 
habia negado la existencia de Dios; pero vino el filósofo 
Kant y su crítica de la razon pnra, «fué la espada que ma- 
t6 en Alemania al Dios de los deistas.» Siguió la filosofia 
progresando por sus pasos contados en la vía de sus lógi- 
cas consecuencias, y Fichte, partiendo de que todo cono- 
cimiento procede de nosotros mismos, de que la cienca no 
es mas que el desarrollo de nuestro pensamiento, dedujo 
que Dios no existe hasta que se manifiesta en la concien- 
cia humana, y pronunció, dirigiendose á sus discípulos al 
fin de una leccion, aquella célebre frase, «mañana ercaré- 
mos á Dios.» No se habia de parar aqui: ya hemos visto 
como Feuerbach y sus amigos proclamaron el ateismo, y 
hé ahí destruido tambien el deismo á manos de ese verdu. 
go sin piedad, pero lógico, que se llama la filosofia racio- 
nalista. 

Por mas que parezca estraño, no habia de . parar aquí 
la locura humana. Hasta entonces se negaba á Dios, pe- 
ro vino Hegel y dijo: «el hombre es Dios. »—»Yo era jóven 
y soberbio, dice Henri Heine, y mi orgullo no se sintió 
poco lisonjeado con la idea de que yo era Dios. Yo no 
habia querido jamás creer que Dios se habia hecho hom- 
bre, y calificaba de supersticion este sublime dogma, y 
mas tarde creí á Hegel bajo su palabra cuando le oí decir 
que el hombre era Dios.» —¿Era buena esta teoria?—Hay 
en las Santas Escrituras, dice el mismo escritor, todavia 
otras muchas narraciones tan bellas como notables, que 
merecerian igualmente la atencion de estos Dioses bípe- 
dos que acabo de nombrar, hay, por ejemplo, muy al prin- 
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cipio del Génesis la historia del Paraíso con el árból pro- 
hibido y la serpiente, este Doctor sutil que ya seis mil años 
antes del nacimiento de Hegel hizo un curso completo so- 
bre la filosofia hegeliana. En efecto, el metafísico tenta- 
dor del jardin del Eden desenvolvió allí con mucha mas 
finura que el absoluto consiste en la identidad del ser y 
del saber, que el hombre viene á ser Dios por la ciencia, 6 
lo que es lo mismo, que Dios llega á la conciencia de sí 
mismo en el hombre. Esta fórmula de la filosofia hege- 
liana, no es tan ingénua como las palabras referidas por la 
Biblia: «Cuando hayais comido de la fruta del arbol de la 
ciencia, sereis como Dios.» 

Pero, se nos dirá, ¿qué se deduce de todas estas aber- 
raciones? ¡Tiene algo que ver la última palabra de la fi- 
losofia con la política y con la historia contemporánea? Y 
si la tiene, ¿cual es en realidad la última palabra de esa 
otra palabra final de la teoria?—Sí la tiene, y héla aquí: 
Si yo soy Dios, y yo solo existo, no hay nadie que me sea 
superior: soy Dios y por tanto soy tambien Rey de mi 
mismo y todo se me debe. Aquíes donde está el orígen 
de la escuela de la moral independiente. A vivir, pues, 
en el salvajismo, como queria Rousseau, Ó si ha de vivir 
el hombre en sociedad, ya que todos somos ¡iguales y no 
ha de haber superior, vivamos en comun, adorándonos á 
nosotros mismos, como Dioses que somos, bajo el nombre 
colectivo de Humanidad, mandándonos nosotros mismos, y 
comiendo y bebiendo en comun. Y aquí nace la teoria 
comunista. Mas como á todo esto no se cuenta con las 
pasiones del hombre, se forma la comunidad y nacen la en- 
vidia y las rivalidades; cada cual quiere ser el Dios sin 
rival, y la única autoridad y el supremo administrador de 
los bienes y si se siente bastante fuerte para conseguir 
este triple fin, se alza hraveando y se hace Dios y Rey, 
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por el derecho del mas fuerte; y para dominar mejor, pre- 
tende como cierto Rey de Prusia, erigirse en juez de la 
conciencia de sus súbditos, cargando él con la responsabi- 
lidad moral de sus acciones, y titulándose Rey por dere- 
cho divino. 

Y no se vaya á creer que esto para tampoco en pura 
teoría política. Apénas nació el Protestantismo, surgie- 
ron las guerras comunistas en Alemania, la guerra de los 
paisanos. Y es que el vulgo era lógico, pues si era legi- 
timo el despojo de los católicos por los reyes y príncipes 
protestantes, no le faltaban en la misma Sagrada Escritu- 
ra textos adecuados, interpretándolos con el mismo crite- 
rio que aquellos, para justificar la comunion de bienes 
quitándolos á los ricos. 

Y de Alemania pasó la nueva filosofia á Inglaterra y 
Francia. Voltaire bebió su rábia contra el cristianismo 
en la protestante Inglaterra, y allí juró la destruccion 
del Infame, cansado de oir que doce hombres bastaron pa- 
ra establecer el cristianismo, y considerando en su orgullo 
que él era capaz de destruirlo. Bien sabidas son las rela- 
ciones de Voltaire y compañeros de la conspiracion contra 
los altares y los tronos con el llamado Salomon del Norte, 
el rey de Prusia, el gran Federico; mas si álguien dudase 
de ello, puede ver esta curiosa éimpía historia en la publicada 
por Barruel con el título de Memorias para la historia del 
Jacobinismo, demostrando el orígen de las revoluciones en 
aquellas sociedades secretas, hijas de la que inició y or- 
ganizó Weisaupt en Baviera, y cuyos proyectos hacen es- 
tremecer el corazon de horror. “Y la filosoña ha seguido 
desarrollándose hasta llegar á esta frase de Proudhom, 
que es un curso completo de las revoluciones, frutos de 
este liberalismo, de esta democracia, y de esta civilizacion, 
que porque llevan el adjetivo de modernas, se las quiere 
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pasar por las mas progresivas, «nuestro principio es la ne- 
gacion de todo dogma: la incógnita que buscamos, la na- 
da. Negar, negar siempre; allí está nuestro método que 
nos há conducido á poner como principios, en religion el 
ateismo, en política la anarquía, en economia politica la no 
propiedad.» 

Triste verdad para los que de buena fé buscan el 
bien en ese liberalismo, que es el liberalismo moderno. 
Triste suerte correr tanto, persiguiendo alucinados la en- 
cantadora voz de esa Sirena moderna que se llama liber- 
tad absoluta, y caer en brazos de la tirana Necesidad, vie- 
ja sin corazon, que, ocupando el lugar de los dioses ahu- 
yentados por los filósofos, reina en el Olimpo y preside 
los destinos de los hombres con cetro de hierro. 


ARTICULO NOVENO. 


Hemos trazado ya la historia de la filosofia moderna, 
del liberalismo moderno, de la democracia moderna, y por 
ella sabemos lo que es la civilizacion moderna, y podemos, 
por su naturaleza y fines, traslucir el porvenir que se nos 
presenta en perspectiva. 

Y mírense despues con desden las teorías filosóficas 
que se llaman locuras ó cavilosidades Ó entretenimientos 
sin aplicacion práctica. Adormíanse Luis XIV y Luis 
X.V en la gloria de sus empresas militares y en el engran- 
decimiento de su Reino, y en los placeres mil en que se em- 
briagaban al dulce canto de. una brillante literatura. ¡Qué 
reinados tan esplendorosos! ¡Quién nu diria entónces que 
se estaba tocando la meta del progreso? ¡Quién no diria 
que aquella era una gran civilizacion? Y sin embargo, 
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todas «aquellas suntuusidades eran el espléndido cortinaje 
que ocultaba el lecho de un moribundo. Aquella pléyade 
de literatos y filósofos que llenaban de gloria y perfumes 
deliciosos los palacios de las reyes y magnates, eran otros 
tantos sepultureros que estaban cavando la fosa de todos 
los tronos y todos los altares, y preparando el ataud á la 
civilizacion reinante con tanto fáusto y gloria. La cor- 
rupcion se extendia desde los pies del trono hasta las ta- 
bernas. Aquel siglo era todo pobredumbre. Y los filóso- 
fos veian lo que iba á venir, y sin embargo, seguian tra- 
bajando porque llegára pronto el cataclismo que prepara- 
ban. Voltaire, escribiendo á D'Alambert, le decia con 
referencia á la época en que se realizasen sus doctrinas: 
«¡Qué barullo se armará entónces!» Y en efecto, el ba- 
rallo llegó, y no fué pequeño. Vino la revolucion france- 
sa, y cayó el rey, y luego cayeron sus ministros, y fue- 
ron tambien despues de estos á la guillotina los mismos 
que hacian la revolucion, y cayeron los altares, y pusieron 
en lugar de la imágen de Dios, del que habia proclamado 
primero la igualdad, la libertad y la fraternidad, á una 
prostituta bajo la advocacion de la diosa Razon, y pasando 
por Robespierre, se llegó á Babcezuf, que queria concluir 
con todos los ricos, igualando á todos en la nada. Es ver- 
dad que entónces salió de aquel caos un hombre extraor- 
dinario y puso Órden en las cosas en nombre de los princi- 
pios liberales proclamados por los Legisladores de ese 
nuevo Sinaí que se llama la Revolucion, pero fué con el 
imperio de la espada, con la fuerza de la autoridad. 

Parecía que aquella época debia ser reprobada y ser- 
vir de escarmiento. Pero nó, siguieron las cosas su curso 
en el mismo cauce, y una pluma brillante, una cual pocas 
al historiar, mejor dicho, al cantar en poética prosa aque- 
llossangrientos sucesos, casi deificaálos verdugos y santifica 
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el crímen, creando de Carlota Corday el nuevo tipo del ángel 
del asesinato. Dumas (hijo), ha santificado la prostitucion 
creando el tipo de la Dama de las Cameltas. La filosofia, 
ya lo hewos visto, proclama los mismos principios con 
mas formidable energía; el materialismo se ha vuelto á 
infiltrar en la médula de todos los elementos sociales: y sin 
embargo, á eso se llama hermosura, civilizacion y progre- 
so, cuando no es mas que pobredumbre y víspera de la 
muerte. 

¡¿Qné hace entre tanto el catolicismo?-——No duerme 
nunca la Iglesia de Roma, y en medio de tanta ruina, lo 
natural era agrupar sus fuerzas dispersas, concentrar toda 
su vida en un punto, porque la unidad es la fuerza, y convo- 
ca á este fin un concilio para declarar como dogma la in- 
falibilidad del Papa. ¿Y qué significa esto para los des- 
tinos humanos, para la marcha civil de los Estados? Plu- 
mas bien ilustres, inteligencias elevadísimas, caractéres 
augustos, han levantado su voz para condenarlo como 
inoportuto; pero si algo vale la buena te, y la libertad del 
pensamiento es un derecho, séanos permitido decir en con- 
trario que ninguna época nos ha parecido mas oportuna 
para esa declaracion, de que el vulgo y la razon superficial 
se rien.—No juzgamos el concilio bajo la faz religiosa. 
Prescindiendo de toda consideracion por ese lado, medite- 
mos sobre los destinos humanos bajo su fase profana, y en 
tal supuesto, pensando seriamente en la gran lucha, hoy 
mas encarnizada que nunca, que se está librando entre los 
dos opuestos principios, el individualismo y la autoridad, 
en el brio con que ataca el primero, en las huestes poderosas 
de que dispone y en los triunfos que ha conseguido, creemos 
que nunca fuera tan necesario como ahora que los repre- 
sentantes del principio de autoridad, se junten para depost- 
tar sus poderes en su jete, y concertar la resistencia con 
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energía, partiendo la direccion y la voz de mando de un 
solo punto. Los concilios han satisfecho siempre una 
gran necesidad y han tenido un momento histórico cuando 
esa necesidad reclamaba con mas urgencia pronto reme- 
dio. Pues bien; el momento histórico, la oportunidad de 
poner dique á ese desbordamiento de la anarquia, era el 
presente. Algo de providencial tiene el pensamiento de 
Pio 1X al convocar ese concilio en tiempos que parecian 
serenos, y eran no obstante la víspera de la invasion de 
Atila en Roma 4 destruir la soberania temporal, escudo de 
su autoridad en toda su pureza. 

Creíase tambien por algunos que el objeto de ese 
concilio iba á ser el avenimiento entre las contrarias 
huestes; porque bullía hace tiempo el pensamiento de 
esta transaccion, como medida salvadora, en inteligencias 
ilustres. 

Hace algunos años, alarmado uno de los ilustres re- 
presentantes del Protestantismo, el Sr. Gmuizot, con los 
progresos de la mala filosofia, alzó su voz proclamando la 
fusion de todas las comuniones cristianas contra el comu- 
nismo, su enemigo comun, pero alzó tambien la suya el ilus- 
tre Augusto Nicolás, y le dijo: «imposible.—La verdad y 
el error no pueden amalgamarse. Las enfermedades no 
se curan con paliativos. Til protestantismo, sancionando 
el derecho «e rebelion, proclamando el individualismo, es 
la raiz y la causa de esta situacion alarmante. Pues bien, 
ú dejais de ser protestantes, Ó si seguís siéndolo, dejad de 
pensar en el remedio.» 

Mr. Montalembert, católico, dejó tambien oir su voz 
autorizada: «el porvenir, decia en el Congreso de Malinas, 
de la sociedad moderna, depende de dos problemas: corre- 
gir la democracia por medio de la libertad, conciliar el ca- 
tolicismo con la democra cla ,........ 
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«Mas á fin de que los católicos condenados á vivir en 
el seno de la democracia, á gusto Óó á disgusto, puedan 
ejercer sobre ella una accion fecunda y saludable, es pre- 
ciso que sepan aceptar las condiciones de la sociedad mo- 
derna.» —1mposible tambien. El catolicismo, ya lo hemos 
visto, es el creador de la democracia, del derecho contra la 
fuerza, de la vida contra la anarquia, de la civilizacion 
contra las tinieblas; pero la democracia, la civilizacion y el 
liberalismo moderno, son esencialmente protestantes, y 
toda transaccion por parte del catolicismo, sin que esa ci- 
vilizacion, democracia y liberalismo dejasen de ser lo que 
son, el individualismo insurrecto, seria dejar de ser la 
doctrina de Jesucristo, dejaria de ser catolicismo. «Desde 
que una religion pida auxilio á la filosofia (entiéndase esa 
filosofia racionalista, hija del protestantismo) su ruina es 
inevitable,» como dice Henri Heine. 

¡Y qué tiene que ver con todo esto la cuestion de la 
infalibilidad del Papa? se nos dirá acaso. Mucho tiene 
que ver. Como con mucha razon dice el republicano y 
nada católico D. Roque Bárcia, en su «Teoría del Infier- 
no» «todo dogma encierra una parte civil,» y lo que en la 
esfera religiosa es dogma de infalibilidad papal, en la polí- 
tica es concentracion de poder sin perjuicio de la libertad: 
la unidad en la variedad, la consagracion de un criterio 
comun para evitar la anarquia, y la triste necesidad de las 
tirantías de los fuertes para salvar el órden, que es la 
vida de las sociedades. Aunque no hay perfecta semejan- 
za, debemos recordar que asf como en las grandes crísis, 
cuando la disolucion de la sociedad amenaza, es llamado 
un Dictador para que ermpuñando él solo todas las riendas, 
dirija su criterio solo, su sola voluntad, la nave en peligro, 
reuniendo las fuerzas dispersas, así tambien cuando un 
individualismo revolucionario ha invadido todas las esferas 
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sociales y está 4 punto de triunfar on todas las líneas, des» 
quiciando los gobiernos y sepultando en igual ruina todas 
las naciones, se debe fortificar el principio de autoridad, 
depositando en él todos los poderes para la direccion de las 
ideas salvadoras. Urge combatir ese individualismo que 
ha avivado las fuerzas revolucionarias, que como dice 
Henri Heine, «no esperan mas que el momento oportuno 
para hacer explosion y llenar el mundo de espanto y admi- 
racion...... y se realizará en Alemania un drama á cuyo 
lado la revolucion francesa no será mas que un idilio. 

Hé aquí á donde, alucinándonos con los nombres sim- 
páticos de libertad, igualdad y fraternidad, nos lleva el li- 
beralismo moderno, á la anarquía primeramente y despuesal 
despotismo. Y hé ahí tambien la oportunidad, la necesidad 
del concilio para salvar á un tiempo la libertad y la auto- 
ridad con el órden y la justicia. «En todos tiempos, dice 
el republicano Pascal Duprat, se han inclinado los hom- 
bres ante la victoria, aunque no fuese honrada; pero este 
culto á la fuerza triunfante, no ha sido jamás tan comnn 
como en nuestros dias.» ¡Y á dónde conduce este culto? 
No puede ser mas que al despotismo, al despotismo de los 
Reyes, Emperadores 6 Césares, de arriba para abajo, al 
despotismo unipersonal 6 al despotismo de las repúbli- 
cas, al despotismo multipersonal, de abajo para arriba, 
Desde el momento que se ha dicho al hombre:«tu solo eres 
el Dios de tu conciencia, y el Rey de tu persona», se ha 
encendido en su corazon el espíritu de la soberbia, el espl- 
ritu revolucionario; cada hombre quiere ser superior á los 
démas, si es fuerte, ó cuando menos igual á los démas, 
confundiéndose todos en un absoluto comunismo, y si es «de- 
ber de patriotismo resistir ese esgíritu,» como dice el mismo 
Duprat, cumplimos un deber de verdaderosliberales, aunque 
no seamos verdaderos liberales modernos, al resistir el em- 
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puje de las fuerzas revolucionarias. Nunca como hoy ha do- 
minado la moda, que llega ya á ser frenesí, porel esta- 
blecimiento de repúblicas, y sin embargo, nunca han esta- 
do los pueblos peor dispuestos que ahora para ser republi- 
canos. La primera base de las repúblicas es el respeto á 
la ley y á la autoridad que la representa, y nunca como 
ahora se resiste á la autoridad, y viven prevenidos, si 1o re- 
vueltos, los ánimos contra ella. Y en tales casos, es im- 
posible el órden sin mucha fuerza, y por esto hoy acrece 
la necesidad de ejércitos permanentes, y la mala inteligen- 
cia de la libertad conduce al abuso, y el abuso hace nece- 
sario el absolutismo, y buscando progreso y civilizacion 
vamos contra la civilizacion y el progreso, civilizacion y 
progreso que son imposibles sin la resurreccion de los ele- 
mentos morales y sin la supremacia de la ley y la justicia 
bajo la egida del principio de autoridad. 


EPILOGO. 


Como no nos alucinan los nombres ó las palabras has. 
ta cegarnos enteramente los ojos de la inteligencia, sino 
que procuramos ver el curso de los sucesos en el curso de 
las ideas, qua siempre preceden á aquellos, poco importa 
que el Jefe de la Alemania se llame Rey 6 Emperador, y 
que la Francia, con Imperio 6 con Rey 6 República se 
llame la hija predilecta y la protectora del catolicismo, 
cuando aquel es protestante y esta es la fuerza viva de la 
Reyolucion. 

Por lo espuesto habrán visto nuestros lectores que no 
está en el éxito de esta guerra el triunfo de esta ó la otra raza, 
y que á los destinos de la Europa le es indiferente que venza 
Francia ó que se decida la victoria por la Prusia, puesto 
que lo que afecta á la vida de las naciones es la naturale- 
za de las ideas, que son el alma de su vida, y estas ideas 
son las mismas en Alemania y en Francia, siendo esta la 
servidora de aquella como trompeta de propagacion de las 
lucubraciones que aquella incuba en sus Universidades y 
Liceos, sacerdotisa que desde la trípode repite lo que le 
comunica la Sybila alemana. Y aun se puede asegurar, 
que á pesar de sergla Alemania cuna de este individualis- 
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mo disolvente, la Francia ha hecho mas daño á la civiliza- 
cion, contribuyendo mas que nadie á propagarle y darle 
vida con el calor del apasionamiento y los halagos de su 
literatura, bellísima eu la expresion, y atractiva/en sus va- 
rias formas. Muriera la filosofía alemana en Alemania, 
en su cuna, y acabara el mal en su raiz, si el estilo francés 
no le hubiera hecho llegar 4 las últimas capas sociales, ha- 
ciéndola comprensible hasta á los mozos que servian las 
mesas de los filósofos que alegres brindaban en sus orgías 
por el ateismo. Cuando Henri Heine vió que por esos 
mozos que escuchaban sus conversaciones, trascendia su 
ateismo hasta las tabernas, tomando la forma de un comu- 
nismo brutal, se asustó, dice, de aquella demolicion en que 
trabajaban. Pues bien; la literatura francesa ha generali- 
zado mas que los literatos alemanes el mal diciendo en to- 
dos los estilos lo que aquellos decian en enigmas. 

Y hora es de preguntar ahora ¿á dónde vamos!-— 
Respuesta. Seguirémos por donde íbamos y á donde 
marchábamos. Las ideas serán las mismas y continuarán 
esparciéndose en progresiva propaganda. 

El liberalismo moderno está de enhorabuena. Triun- 
fa en todas partes, El individualismo se propaga, el 
principio de autoridad está en baja, y el espíritu revolucio- 
nario se apodera de todos los ánimos. ¡Hay algun pensa- 
dor, que en el silencio de la meditacion no sienta bajo sus 
plantas los temblores que le anuncian que vive sobre un 
suelo volcánico, y que de un momento á otro puede re- 
ventar, abriéndose un cráter que sepulte lo exsistente en- 
tre su destructora laya? ¡hay algun oido que no perciba ese 
trueno subterráneo que precede á los grandes temblores? 
Por nuestra parte, no solo no extrañamos la prision del 
Papa, sino que tampoco nos cogeria de susto verlo retirar- 
se á Malta, tomar el camino de Jerusalen á llorar y rezar 
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sobre el santo sepulcro, arrojado porla Kuropa ingrata, 
que otro Papa salvó de la barbarie en las aguas de Levan- 
to con las naves Españolas. 

«Los d10ses se van, los reyes se quedan,» dice Henri 
Heine. Nosotros mudaríamos la frase en esta otra: «Cuan- 
do los dioses se van, vienen los déspotas» y no hay duda: 
vendrán estos tras de este incrédulo liberalismo.» Flé aqui 
una profecia del mismo Henri Heine» La Inglaterra, la 
gran serpiente del agua, y la Rusia, el colosal oso del Nor- 
te, aquella representante del liberalismo, esta del absolu- 
tismo, no pueden arruinarse en una guerra política. Pero 
esto no es mas que el primer acto, el preludio, por decirlo 
así, de la tumultuosa pieza de grande espectáculo. El se- 
gundo acto será la revolucion europea y universal, el gi- 
cantesco combate singular entre los desheredados de la 
fortuna y la aristocracia de la posesion, y la cuestion no 
será. de nacionalidad ni de religion: no habrá sino una sola 
patria, la tierra, y una sola creencia, la felicidad terrenal. 
¿Se levantarán para una resistencia desesperada las doc- 
trinas religiosas del pasado en todos los países,- y formará 
esta tentativa el tercer acto? ¡Será que la vieja tradicion 
absolutista entrará otra vez en escena, pero revestida de 
nuevas costambres y llamando bajo sus banderas un nue- 
vo fanatísmo, que será quizás el fanatismo del pasado bajo 
an nuevo ropaje? No lo sé; pero me parece que concluirá 
por aplastar la cabeza de la gran serpiente de agua y por 
despojar de su velluda piel al colosal oso del Norte, por 
formidable que sea. —Jista será quizás la época en que no 
haya mas que un rebaño y un pastor, un pastor libre, con 
un cayado de hierro y un rebaño de hombres igualmente 
esquilados, igualmente baladores. "Tiempos duros y lle- 
nos de trastornos se acercan con gran ruido, y el profeta 
que quiera escrib:r una nueva apocalipsis, tendrá que in- 
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ventar mónstruos enteramente nuevos y tan espantosos, 
que los antiguos animales simbólicos, segun San Juan, no 
serian en comparacion con ellos, sino uulces tórtolas y 
graciosos amores. Los dioses siembran la paz por com- 
pasion de las pobres criaturas humanas, sus pupilas secu- 
lares, y quiza tambien por temor de su propia suerte. El 
porvenir trasciende á olor de cuero de Rusia, de sangre, 
de impiedad y de bastonszos. Aconsejo á nuestros nietos 
vengan al mundo con una buena y espesa piel sobre el 
lomo.» 

Esta es la historia, trazada por el poeta y filósofo * 
ateo de Alemania. Pero creemos que no está completa ni 
podria completarla un ateo: la esperanza no es hija del 
ateismo: nunca ha ofrecido este mas que la nada. Tras 
de los déspotas y sobre los pueblos está Dios, y así como 
antes bajaron de entre las nieblas del Norte Atila y Alari- 
co á castigar á los emperadores inícuos, y los pueblos de- 
gradados por su tiranía fueron salvados por los reyes de 
Roma, que velaban por ellos en nombre de Dios, del mis- 
mo modo creo que contra el despotismo de las nuevas de- 
mocracias, contra la tirania de las modernas repúblicas, 
vendrán, sí, nuevos Átilas y Alaricos, pero despues de 
ellos irán los pueblos á donde esté el peregrino sacerdote 
á pedirle en nombre de Dios justicia contra los malvados, 
y en él hallarán la vida, la luz y la libertad de que han sido 
despojados, donde hallaron su salvacion los pueblos de antes; 
porque mas que la fuerza de los tiranos puede la justicia 
de Dios, y con las leyes de Dios, con los principios que 
emanan de lo alto, salvan los pueblos su verdadera liber- 
tad y su existencia, como decía el fundador de la democra- 
cia norte-americana. Cuando falta Dios, reinan los tira- 
nos, y á los tiranos no los arroja de su trono mas que el 
brazo de Dios, 


TERCERA PARTE. 
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Despues de escritos los antecedentes artículos se han 
desenvuelto todavia mas los sucesos en la direccion anti- 
católica, en sentido favorable á la Revolucion, con tenden- 
cia á la destruccion de la familia y de la propiedad y todo 
órden social no viéndose en lontananza mas que una anar- 
quía cual no consigna otra la historia del mundo. 

Mientras los soldados prusianos avanzaban hácia Pa- 
ris despues de haberse rendido Napoleon con todo su 
ejército en los campos de Sedan, Paris proclamó la Repúbli- 
ca cuando llegó á estar sitiada ya por aquellos, y despues 
del sitio y de haberse hecho la paz entregándose la Fran- 
cia á las duras exigencias de su vencedora la Prusia, 
aquellos que sitiados no tuvieron valor para morir corr.ba- 
tiendo contra el enemigo con muerte gloriosa ofrecida en 
holocausto en el altar de la Pátria, se rebelaron contra el 
Gobierno constituido, y encendieron la guerra civil —; pa- 
ra qué?—para establecer el gobierno soñado por la Interna- 
cional. Veámos pues ahora en pocas palabras lo que es este 
gobierno, y lo que de él puede esperar la civilizacion. 

Muchas veces se ha dicho que la Internacional no te- 
nia programa. lístc no es verdad. En1857 se impri- 
mió en Lóndres un folleto firmado por Edward Sannee, 
Secretario de la Internacional, y en él decia, á vueltas de 
que el objeto de esta era el bien del proletariado, que para 
conseguir este fin era preciso «abolir todas las religiones, 
la propiedad, la familia, el derecho hereditario, y la nacion. » 

Y en las primeras reuniones que los demagogos em 
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pezaron á teuer en Paris, se comenzó ya el ataque á todas 
esas instituciones tradicionales. lin aquellos lupanares 
de oratoria, dice un testigo ocular de aquellos tremendos 
sucesos, se atacaba todo con el mismo furor, con igual co- 
rage con que se han destruido luego las riquezas científi- 
cas, artísticas y literarias de Paris, de la rancia, del 
mundo civilizado! 

Supresion del matrimonio, de la familia, de la he- 
rencia, de la propiedad. Tódo querian suprimirlo esos 
demagogos» (1). 

«Al dia siguiente de la eleccion de la Comuna el Dia- 
«rio oficial de los insurrectos traia en su parte no oficial 
«un artículo que causó, como no podia ménos, una indig 
«nacion general. En él se hacia la apología del regicideo, 
«ni mas ni menos», , 

Entre otras cosas decia así: “La sociedad solo tiene 
un deber hácia los príncipes, la muerte. No debe tener 
en cuenta mas que una formalidad, la identificacion de 
la persona. Los Orleans están en Francia, los Bonaparte 
quieren volver: ¡Que se preparen los buenos ciudadanos!” 
Pero la furia demagógica no se rebelaba solamente contra 
los Reyes, sino contra Dios en las personas de sus sacer- 
dotes y en las imágenes y objetos de su culto público. “A 
tanto llegó el irreligioso y destructor escándalo que 
un periódico republicano escribió lleno de indigna- 
cion estas palabras: “Ha desaparecido el Paris culto, el 
Paris civilizador, el Paris del arte y de la ciencia, y solo 
queda, por lo visto, el Paris corrompido, el Paris brutal, el 
Paris impío, el Paris de lodo y sangre; pero desde el mo- 
mento en que Paris se nos presenta en su repugnante 
desnudez con esa plebe que presenciaimpávida el suplicio 


(1) Esta y las demas citas las tomamos de una historia dela Comuna publica- 
da por un testigo ocular en Paris en 1871. 
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infamante de su Prelado, Paris no tiene razon de ser y 
debe aplicársele el delenda Cartago lanzado por la huma- 
nidad.” 

El periódico fué suprimido al dia siguiente con 
otros que escribian igualmente indignados. 

Esto era lógico. Los demacoros no quieren la liber- 
tad mas que para sí, y sobre todo despues de haber ense- 
ñado pública é impunemente que la propiedad es un robo 
y que Dios es el mal ¡contra quien han de dirijir su ac- 
cion libre, sino contra los ricos y contra Dios? 

La Montatia, periódico muy en boga, decia: “La ins- 
truccion nos ha Suelto escépticos; hemos visto á Sibour 
chocar su santa patena contra la copa rajada de Bonapar- 
te. Sabemos porque está colorado el tacon de la pantu- 
fla del Papa ¡Se acabo! No creemos mas en Dios; la re- 
volucion del 71 es tea: nuestra república tiene un rami- 
llete de siemprevivas en el escote.” No nos atrevemos á 
copiar los párrafos que siguen á este por no causar escán- 
dalo 4 nuestros lectores. 

Las mugeres participaban en todos estos extravlos. 
«Las ciudadanas del 1.% distrito se dieron cita la noche 
del 7 deMayo, en la Iglesia de San German l'Auxerrois, y 
despues de muchos discursos y de muchos vivas á la Re- 
pública y á la Comuna, la resolucion final que adoptaron, 
fué el restablecimiento del divorcio.» 

»En la Iglesia de San Ambrosio tambien se reunie- 
ron aquellas furias, y por unanimidad acordaron el ar- 
resto de todos los sacerdotes de Paris. 

»En la Iglesia de S. Sulpiciolos escándalos fueron to- 
davia mayores. La pluma se resiste á referir semejantes 
sacrilegios» 

Los cometidos por la compañia de ciudadanas volun- 
tarías serian increibles si no los viéramos escritos por un 

LA RAZON Y La FE.—27, 
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testigo ocular, que copia las siguientes palabras, que 
tantas infamias arrancaron á la pluma de un eminente 
publicista» ¡Que comedia, y al mismo tiempo, que trage- 
dia! 

»Tenian razon los alemanes cuando nos citaban este 
verso francés. 

»Un gran destino acaba y otro gran destino empieza. 

">El nuestro es el que concluye; ¡ya no hay Francia, ya 
no existe Patria francesa!» 

Mientras tanto las tropas del Gobierno constituido 
en Versalles se acercaban á Paris, y los comunistas veian 
cercano el dia de su muerte y ¿qué hicieron en su deses- 
peracion?—Tenian en rehenes á las principales personas 
de Paris, contándose entre ellos el Arzobispo Monseñor 
Darboy, el Presidente Bonjean, el Abate Duguerry y o- 
tros cien y habian amenazado á Thiers con la egecucion 
de ellas, y al llegar la última hora la cumplieron efectiva- 
mente—>»Tres infames, tres miembros de la Comuna, Pro- 
tos, Ferre y Rigault, sentados al rededor de una mesa del 
café de los Délassements Comiques, formaron una lista de 
los rehenes que debian ser fusilados al día siguiente.» —Y lo 
fueron mientras las petrouleses entregaban ú Paris á las lla- 
mas. 

Esto no necesita comentarios. Y aunque aterra á 
las almas honradas, todo eso se veia venir. El mismo re- 
volucionario Proudhon, el que mas ha contribuido á la 
realizacion de esos escándalos y de esas aterradoras catás- 
trofes, escribió las siguientes palabras que con razon cali- 

fica de proféticas el testigo ocular que ha historiado la co- 
muna. 

La revolucion social no podria conducir mas que á 
un inmenso cataclismo, cuyo efecto inmediato seria: 

Esterilizar la tierra; 
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Encerrar la sociedad en una camisola de fuerza; 

Y si fuera posible que semejante estado de cosas se 
prolongara solo por algunas semanas, 

Hacer perecer por una hambre inopinada tres ó cua, 
tro millones de hombres. 

Cuando el Gobierno se vea sin recursos, cuando el 
pais se halle sin produccion ni comercio; 

Cuando Paris hambriento, bloqueado por los departa- 
mentos, que ni pagarán ni expenderán, se encuentre con 
que nuda llega á él; 

Cuando los obreros desmoralizados por la política de 
los elubs y la inaccion de los talleres, se busquen mo- 
do de vivir, no importa cómo, 

Cuando el Estado requiera la plata y las alhajas de los 
ciudadanos para enviarlas á la casa de la moneda; 

Cuando las visitas domiciliarias sean el único modo de 
cobrar las contribuciones; 

Cuando partidas hambrientas, recorriendo el pais, or- 
ganicen el merodeo; 

Cuando el campesino, guardando su cosecha armado 
de escopeta, abandone el cultivo; 

Cuando la primer haz haya sido robada, la primera 
casa forzada, la primera iglesia profanada, la primera tea 
encendida, la primer muger violada; 

Cuando se haya vertido la primer sangre; 

Cuando haya caido la primera cabeza; 

Cuando la abominacion de la desolacion reine por to- 
da Francia; 

Oh! entónces sabreis lo que es una revolucion social. 

Una muchedumbre desencadenada, armada, ébria de 
venganza y de furor. 

Picas, hachas, sables desenvainados y martillos. 

La pohlocion triste y sileneiosa; la policía en el hogar 
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de la familia, las opiniones sospechosas, las palabras escu- 
chadas, les lágrimas observadas, los suspiros contados, el 
silencio espiaco, el espionage y las denuncias. 

Las requisas inexorables, los empréstitos lorzos08, y 
progresivos, el papel moneda sin estimacion, 

Lo guerra civil y el extranjero en las fronteras, 

Los proconsulados implacables, el comitó de Salvacion 
pública, un comité supremo con corazon de bronce. 

Tales son los fratos de la revolucion llamada demo- 
crática y social.» 

Despues de lcer todo esto y meditar en lo presente se 
pregunta uno ¿ádónde vamos? ¿qué nos guarda el porvenir 
en su seno misterioso? Pues que la lucha es entre las escue- 
las basadas en la obediencia al principio de autoridad y las 
escuelas de la Revolucion, entre el catolicismo y el racio- 
nalismo ateo ¿quién será el vencedor? 

Un ilustre pensador y escritor francés, el abate Gratry, 
ha escrito una obra profunda prometiéndoselas muy felices, 
si nó para nuestra edad, para la de nuestros hijos. Des- 
pues de formular la gran cuestion del dia eu estos tór- 
minos: «¡creeis que en un porvenir lejano Ó remoto serán 
los hombres menos ciegos y desgraciados en la tierra? 
¡Puede hacerse la voluntad del Padre ex la tierra como cn 
el cielo? ¡Puede llegar el reinado de Dios?  ¿lús posible 
sugetar el globo terrestre ú las reglas dol órden y la justi- 
cia?» continúa dando resolucion á estas preguntas: «Los 
que vivimos en el dia en la tierra no veremos, no, induda- 
blemente reinar en elia el órden, la paz y la libertad; no 
veremos principiar el reinado de la justicia, ni veremos la 
fraternidad de las naciones. Pero nuestras almas humilladas 
y tristes hasta la muerte por el expectáculo de los triun- 
fos del mal y del reinado de los insensatos pueden, lo sé 
por experiencia, encontrar la alegria, el valor, la luz y el 
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entusiasmo en la segura esperanza de los progresos cue 
Dios quiere que el hombre pueda ver actualmente en las 
grandes leyes de la historia.» 

«Mi estudio es una exposicion de estas leyes. Es un 
esfuerzo para introducir una ciencia nueva y muy necesa- 
rla en el dia, esto es, la ciencia de la esperanza. 

Nosotros no tenemos la felicidad de ver las cosas tan 
de color de rosa, y así escribimos al respetable Sr. Gratry 
manifestándole nuestra opinion contraria (1). Y eso que 


49) Mabiendo fallecido en este tiempo el P. Gratey, no llegó á sus 
manos muestra carta; pero para conocimiento de nuestros lectores la copiamos 
á continuacion. 


Pabre GraTRy. 


Muy Sr. mio: dispénscmo V. que siu título alguno que me autorice para llegar 
í V., lo dirija estas letras: se las envío porque no puedo resistir fla tentacion gra- 
tísima de comunicarme, siquiera una sola vez, con Y. 

Le diré el motiva de esta mi determinacion, que deseo la halle Y, justificada, y 
sinó, dispensable ante su bondadoso é ilustrado ánimo, Hace algunos años que in- 
vitado por un amigo á escribir en un* periódico militar á la sazon de ser yo empleado 
on la carvern jndicial, como represenianto del ministerio fiscal, dí al público mis 
pensamientos, relacionando la idea del progreso humano con la de la religion y de 
la justicia dentro de la esfera militar, Bullia en mi cabeza lajidea de que en la go- 
neralizacion del sentimiento de la justicia y en su aplicacion social consiste el pro- 
greso, y sobre este tema escribí mushos artículos, y coleccionados y adicionados los 
mandé despues imprimir en Pamplona con el titulo Filosofe de la fuerrá,  «SBobro- 
vino la revolución de Setiembre ¿do 1865, y ausente yo de adí perdióse la oportani- 
dad de estender mi obra, absorbidos como estaban y continúan estando los ánimos 
«on la política palpitante, y á la verdad tampoco yo he tenido mucho empeño en 
hacerla conocer, por lo imperfecta que salió la impresion, y estoy seguro de que Y. 
no la conoge: son muy pocos los que tienen noticia de mi obra. 

Jo esto ha Hegado 4 mis manos la preciosa obra de Y, titulada «Za moral y la. 
¿ey de la Historia,» y no puede V. figurarse con que entusinseas la hé, mas que leido, 
«levorado, temblándome el corazon de alegria al observar perfecta concordancia en 
mas de un puuto entre las ideas de Y. y mis pensamientos, no bien expresados por 
mí, y con calurosa elocuencia expuestos por V.—Por ello me tomo la libertad de re- 
mitirle adjunto un ejenrplar. Si Y, la lee, me hará mucha honra. 

Además; la obra de Y. ha producido en mi alma, ganosa de la verdad y animada 
por la fe religiosa, otra satisfascion mayor, En los brevez úcios que mis ocupacio- 
nas oficiales meo dejaban, eseribí otra obrita sobre los «Fundamentos de las leyesyn y 
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cn los priicipios estamos conformes y cn que vendrá un 
tiempo en que nuestra doctrina triunfará tambien. 16 
aquí la cuestion. Dice el P, Gratry: «es indispensable 
que la naturaleza sea esclava nuestra, y los hombres ami- 
208 nuestros.» 


Por mas que sentia ol aguójon del deseo de darla 4 tz, desistia de esie sicmpre aca- 
rielado pveyecta porque me satisfacia poes un capítulo do ella, Buscaba la ley filo- 
sófica general, la fnente divina de todas las leves humanas, y por mas que la, iraxlu- 
cia, y casi la veia, no acertaba á formalarla. Vero por foriuma yuso Dios en mis 
manos su obra de Vo, y sexii encenderse en mi entondiiniento una vivísima luz, que 
al púuto desvaneció fudas las sombras de mís duuas y vacaciones, y ine hizo dig- 
tinguir con claridad lo que no percibia bien haste eniónces. La verdad completa se 
apareció radiante anto mi alma, y debo dar gracias á Dios yá V. por tan singular 


heneficio, Aianis ocupaciones, mayores hoy que nunea, me permilea dará Ja prensa 


ese escrito, podré hacerlo con 10, y ser perpagancista de la principal dra de su mag- 
bífica 0 bra «Liu doy de de Elstoria,s compliendo el deber que pura todo hombre enseña 
Y. en el párralo tercero del último capíiulo de su segunda parto. 

V digo de la for y 
cia la realizacion de el 


Mieípal, porque el estado netual de tas Naciones no me amin- 
a tan ecrea, como £ V,, y (debo contesársolo aquí von mi en. 
racterística feraqueza) mi esperanza por lo taulo no es tan completa como la suya. 
Yo veo, como Y., pasar por las sociedades, Ú datar desde »l siglo XVI, dos corrientes 
de ideas, El cristianismo tajo al mmde la iilea de la irboriad moral y da dela 
igvaldad ante la justicia, y anto un padre comi de los hombres, y la la desta Católi- 
ca vino hasta esa época desenvolviendo ámbar, y amoldando ¿4 ellas 2os pueldos naci- 
dos de Jas yuinos del impevio Romano, Y] eristiani 


so ebolia no solamente la 
ála yas alía de las dignidades religio- 


esclavirad, sino tambien las castas y elevaba 
sas, Civi 


s y múlitaves £ hombres salidos 


s bajas cupas sociales, y con la 
al elemento democrática haciéndole 
senora de de ceotoridad invialatdo. Como 


ercacioón y fomento de os municipios a 


LES 


vpuifeipe en el gobierno Ge las pueblos á 
Y. ha sostentlo que en la vísnera, se pueda decir, de la rerolurion feuncesa se 0pe- 
volucion pacíficamente al iapulso de las iders de Vénclon, Bossnet. 
y 0tros grandes hemiwos, Ea dicho el Pa solo la liborisd política de España, el 
úelles, que en el siglo XVI or Espuña la mes liberal de todas las na- 
dores, y mas Bieral que en el año ele 187% eu que así hibHlaba cn el Parlamento 
de Madrid. 

Mas nació le proves 


raba una gran 


divino Au 


y desde aquel punto «l par de esta corriente liberal caró- 
ia prmóstera europea ólva corriemo conivaria, la corriente 
: Giufltreaba en dos ánimos la enemiga 
contra toda auroridal. No alreviéndoss, pasados los prim'vos disturbios, Á presen- 
carse 1] pábiico en toa "su desnudez bajo las raonaruías, veledosa de ser perseguida 
y aciquilada, se aniló en sociclades seerains, y encubicriamente hizo su propagan- 


lica, comenzó £ crizar 
protostanto, 1 


2lá <l priucivio prep; 
I z 


da. Llegó la revolucion de fines del siglo Sacha cu Francia, y derribada in Monar- 
quia, € intimmidada la relicion, se manifestó Í sis anexos ú la laz de las sociedades. 
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Jlemos conseguido ya «que la naturaleza sea esclava 
nuestra: de ahí nuestra riqueza y nuestra fuerza. En 
cuanto á que los hombres scan amigos nuestros, esta será 
una nueva fase de la nueva era, en la cual es preciso 
entrar.» 


Mouento solemue fué axyuel, el mas solemne de los que registra la historia. La 
ley moral, la ley católica de la historia se encontraba frente á frente con un enemi- 
go torrihle, con el Proteslantismo, que predicaba otra ley moral, otra ley de la his- 
tovia, el individualismo, 

¿Quién triunfó? No es esto nn secreto, ni era problema de difícil solucion en- 
tónces nismo quien habia de triunfar, Lu corriente católica venia 4 ger mansa cor- 
vicnle de fuente cristalina que atravesaba log campos eon leve murmullo dándoles 
frescor lecundante, era cono el cullado rocío que baja del cielo por las noches á dar 
vida ú la tierra. La mueva corriente cta como la tempestad que primero oscurece el 
cielo, y se anuncia extro truenos y relámpagos y cn vertiginosa carrera derriba úr- 
holes seculares, destruyo log caminos, ayrasa las mieses y lag siembras, deja cieno 
por ¿londe pasa, y arrastra eonsizo, cuanto cacuenbra, eu violento rodar hasta que 
tolo queda despedazado. Obedecio 4 la ley de lo fuerza, y el derecho de la fuerza es 
lo que venia á euseñar como ¿uoral y ley de la historia, 

triunfó pues esta ley, y aunque obliguda despues á desaparecer por las monar- 
quías nuevas, ha seguido estendiéndose cn Francia y en otras naciones desde las 
ocultas guaridas de las sociedades secrolas en que hubo de refugiarse huyendo del 
peligro con que los amenazaban los nuevos Reyes y Emperadores. Y va triunfando, 
y triunfrwrá hasta que los pueblos vesn mejor la verdad, que por alova se va mublan- 
do pava ellos cada vez mas, y ese momento lo veo yo aun muy lejano, 

Yo veo, Sr. GEratry, que las revoluciones menudean en todas paries, y que cada 
dia son mas radicales é irreligiosas. Vo cerco que Henri lcine La sido un gran 
profeta, Anunció que aun no bemos visto mas que cl idilio de la revolucion, y que 

«es de venir una revolucion mas terrible con la lucha del Oso del Norte con el Cetáceo 
del Mediodía, de la Rusia sonbra la Inglaterra. de los gobiernos sustentados por el 
principio de autoridad contra los gúbiernos de la libertad, y me parece que tampoco 
el triunfo del elemento do! Norte será el día de la paz, porque tampoco ese elemento 
sostiene sobre base firme el principio de la autoridad inviolable, Y en él hrotará el 
espíritu revolucionario, que ahora mismo ya se incuba en su seno, y llegaráu los 
pueblos al borde de sn sepulcro. Entónces, solo entóncos, lucirá para todos la triste 
luz del desengaño, y conocida la verdad, se acogerán á ella, y vueltos sus pasos lá- 
cia atrás buscarán su amparo en el único Pastor de los hombres y de los pueblos que 
tiene eu sus manos el cuyado de la autoridad inviolable, de la libertad verdadera, y 
de la igualdad sio mentira, ante la jrsticia inmutable y eterna, 

Micatras tanto los hombres y los pueblos pasarán por dias de muchas lágrimas 
y de hondos gemidos, por grandes dolores, por terribles ruinas materiales y espiri- 
tnales. Yo creo que da Diferracional, que ha aceptado las idens y los hechos de la 
Coranna, y es hijo do Esta, reolizará sus amenazas: será mas terrible que su madre, 
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Estamos conformes en lo primero. Vamos sugetando 
la materia. Los telescopios. el telégrafo, el vapor, son 
pruebas incontestables. 


dará al traste, en Francia. conla monarquia y dará fuego £ Paris reduciéndola á 
ruinas, ea Inglaterra hará, destruido su trono. 4 la aristocracia con sus bienes presa 
de su plebe hambrienta, en Italia romperá el cetro de Victor Manuel, y hará venir 
al suelo la cópula de San Pedro y no dejará piedra sobre piedra en sus templos, en 
España estenderá tambien su régimen, y por ella será devorado el imperio Aleman, 
que la engendró con el protestantismo, 

No quisiera equivocarme; pero creo ver venir todo esto conla corriente anti- 
cntólica, que cada dia con mas desembarazo va abriéndose paso en todas las Nacio» 
nes. Y adquiriendo mas fuerza cuanto mas corre, llegará á ser como las corrientes 
inmediatas al salto de una gran catarata, irresistibles, y seguirá su curso arrastran- 
do y destruyendo en sus vorágines cuanto á su paso encuentre lasta que haya dea” 
truido todo, y las mismas ruinas de sus manos le detengan el paso, 

Y entónces, solo entónces, los  ¡eblos mirarán 4 eu rededor, se espantarán de 
su miseria y soledad, y volverán lo jos nl que, probablemente lájes de Europa, guar- 
dnrá el libro de las leyes, de la ley del amor y dela justicia, y se acostarán en la 
corriente abandonada en el siglo XVI. 

Tristes presentimientos son estos, Reverendo Padre, pero no llega 4 mi espíritu 
esperanza mejor. No veo en la libertad y en la igualdad que ahora so desenvuelve, 
como Y, vé, el reinado de la ley moral, en cuya observancia vemos Y, y yo el pro- 
greso humano. La corriente de la libertad y de la igualdad que ahora arrastra á los 
pueblos, es la corriente de la revolucion anti-católica, y los conduce 4 mi ver, 4 des. 
tinos muy lejanos del progreso. 

Yo creo, como Y., que la ley del progreso humano es la les de la justicia escrita 
en sus tablas por Moisés en el monte Santo, y que su final es el advenimiento de 
aquel tiempo en que no haya mas que uu rebaño y un Pastor; mas ¿cuál es la situa- 
cion del mundo con relacion 4 ese momento histórico? Avauza la corriente contra- 
ria predicando el diberalismo y dominando con la fuerza, y proclamando el derecho de 
da fuerza, como ley, y esa corriente no une, sino divide. Un día tras otro, y por la 
mafñana y por la tarde, hiere al Pastor y dispersa ú los ovejas, y esa dispersion es 
contraria á aquella unidad, que por lo tanto cada vez mos se dificulta, : 

Sin embargo de esto, repito volviendo al comienzo de esta carta, que suplico 4 
Y, me dispense la haya hecho tan larga dejándome lleyar de los halagos de la ver- 
dad y de mi amor á la justicia, que debo confesar que á Y. soy deudor de la clara 
intuicion de la verdad, y doyle por ello gracias 4 Dios y ú Y. 

Y con este motivo, pidiéndole perdon por mi atrevimiento en robarle tunto tiem - 
po con la lectura de esta carta, si ha tenido paciencia para leerla toda, tengo gusto 
y honor en ofrecerme á Y. eon la mas distinguida censideracion y el mas profundo 
respeto, como su mas atento y S. $, 

QB.S.M 


Rauión M, de Arajztegul. 
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Pero ¿va igualmente ganando terreno la hermandad 
de las naciones? ¿Quién adelanta mas la caridad evangé- 
lica, 6 la discordia revolucionaria? 

Es indudable que la hermandad estriba en el cum- 
plimiento de la ley del órden moral, que consiste en la 
observancia de la justicia, y que es obligacion comun á to- 
dos enseñar los caminos de la justicia. 

Pero disentimos completamente en que siguiendo las 
cosas tal como van, vayamos á parar en el reinado de la 
justicia. El hombre se va cada vez olvidando mas de 
Dios, y las sociedades siguen el camino que las traza el 
hombre inspirado por una filosoñiaa que le aparta del So- 
berano autor de la ley de la justicia universal. Por ese 
camino nunca vendrá pues el tiempo en que pueda reali- 
zarse la esperanza del abate Gratry. Tendrá que venir 
Dios 4 ponernos otra vez en el buen camino. Solo enton- 
ces podremos llegar á ese tiempo feliz. 

La cuestion no está pues tanto en establecer que lajus- 
ticia es la ley del hombre. His preciso primeramente def- 
nir bien la justicia, pues la justicia del abate Grratry no es 
lo mismo que la justicia de Proudhom: la justicia católica 
no es la justicia de la Revolucion. Y en segundo lugar, 
es preciso resolver quien ha de ejecutar esa justicia, si el 
catolicismo ó la Revolucion. 

Convenimos con el abate Gratry en «que la justicia 
salvadora es la justicia del Catolicismo. 

Pero aquí resuella la otra cuestion. ¿Vamos hácia el 
cumplimiento de la justicia católica? ¿Qué camino se nos 
ofrece delante para nosotros y para nuestros hijos? 

No es el catolicismo, es la Internacional quien avan- 
za sobre la Europa moderna como un expectro amenazador 
y terrible, con la tea incendiaria en la mano. La interna- 
cional avanza, sí, y tiene agentes auxiliares en todas las 

LA RAZON Y La FL.—28. 
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naciones, en Europa y en América, y en todas partes vá 
sembrando su semilla, que dará sus frutos en su estacion. 

Apenas los Versalleses entraron en París, el comité 
central de Londres, dirigió un manifiesto á todos los comi- 
tés europeos y decia en él:— «Nosotros aceptamos los 
acontecimientos de Paris, los actos de la comuna sin escep- 
cion de ningun género. AÑí está nuestro programa, no 
completo, pero si en gérmen. Los ricos han conducido á 
la comuna de Paris á la lucha, la comuna ha quemado, fu- 
silado y asesinado. Vi una situacion semejante se repro- 
duce, nosotros reducimos estos tres procederes (los de que- 
mar, fusilar y asesinar), á uno solo; nosotros haremos sal- 
tar las ciudades con todo lo que tengan dentro; nosotros 108 
enterraremos entre sus ruinas con nuestros enemigos, los 
vivos pueden gritar: ¡ha muerto la comuna! 

A este grito, millones de trabajadores van á responder 
de todos los puntos de Europa. 

¡La comuna ha muerto! ¡Viva la conuna!» 

Y esta voz halló eco en otras naciones, hasta en Es- 
paña. El31 de Enero 1871 dió el Consejo federal de la 
region española á los federales y á todos los trabajadores 
de España un manifiesto, y en él decía: 

Nuestro lema no puede ser mas claro ni terminante: 

No mas derechos sin deberes: no mas deberes sin de- 
rechos: 

O en otros términos: 

El que quiera comer, que trabaje. 

Este es el socialismo que predica la Internacional cu- 
yas dos afirmaciones principales son; en economía, el colec- 
tivismo, en política la anarquil....omococonmononocnronenonacinnora 

Respecto á Dios y á la actual constitucion de la fami- 
«la, la Internacional no ha dicho nada sobre estas cosas, y 
cree que s: son una verdad y un apoyo para la práctica de 
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la justicia en las relaciones humanas, ellas subsistirán á pe- 
sar de todo» 

«Los actos de la Comuna, como dice nuestro amigo 
D. Eugenio G. Ruiz, Director del periódico republicano de 
Madrid El Pueblo, espantaron, horrorizándole, al mundo 
todo.»—Y sin embargo, segun consigna el mismo (1) «en el 
congreso españo! se presentó una proposicion el 31 de di- 
cho Mayo (nótese bien la fecha) á los cuatro dias de ser 
dueño de la humeante ciudad el mariscal Mac-Mahon, pa- 
ra que declarára haber visto con indignación los horribles 
atentados de la comuna, y cuando el partido federal en masa 
debió haberse asociado á la idea de la proposicion, salieron 
á combatir esta (siguiendo la conducta trazada por Figue- 
ras, quién unos dias ántes dijo que el partido federal estaba 
en cuerpo y alma con la comuna y en contra de los versalleses) 
algunos diputados, entre ellos Pl....ooooonicconncaronoconanenasns 

¡Quiérese mas pruebas de lo que la Internacional va 
estendiéndose? In 1854 habia algunos republicanos en 
las cortes constituyentes, y era escándalo para las gen- 
tes que los hubiese en una nacion en que han llegado á ser 
sinónimas las palabras república y desórden. expresándose 
generalmente el trastorno de una familia 6 de una reunion 
cualquiera con la frase parecia una república. 

Y ahora. es aceptada en el mismo congreso, no la Re- 
pública, sino la Internacional, cuyas doctrinas, predicadas 
en Paris, darian al traste no solo con el órden social exis- 
tente, si no hasta con la dignidad humana. 

En la misma Francia ocurre un estraño fenómeno: 
Triunfó en toda la línea el Gobierno de Versalles, y sin 
embargo, no se traslada á Paris. No parece sino que en los 


(1) Historia de la Internacional y del Federalismo en España por D. Eugenio 
G, Ruiz, Diputado y Director del Pueblo.—1872, 
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decretos de la Providencia se ha pronunciado el delenda 
est Paris, y la Providencia retiene léjos de Paris al (o- 
bierno para que la santidad de la ley no sea abofeteada y 
escarnecida en la magestad de sus representantes y en el 
seno augusto de su santuario. 

Y hay mas, La Francia está tan obcecada que aun 
no ha abierto los ojos á la luz con tan triste esperiencia. 
Vedla sin poder constituirse pasando, á ver ventr, con un 
Gobierno provisional, y no pensando mas que en la forma 
en que ha de establecerse el definitivo, cuando debiera 
meditar en el cambio de las ideas, que son las que han 
trastornado el órden moral y pervertido el sentido comun. 
Mucho consiste la suerte de las naciones en el modo de ser 
de los Gobiernos, en las formas de gobierno; pero no son 
estas el árbol de la vida, 6 de la muerte: lo son las ideas. 
Los pedagogos del entendimiento humano, y los mentores 
de los gobernantes han de pensar mas en las ideas que 
han de predominar, que en las formas de gobierno, en el 
órden moral mas que en la forma social, y lo que sucede 
es que en la misma Francia, que ha visto en Paris un 
pequeño ensayo de las ideas de la Comuna permite paso 
franco en la prensa, en la novela, en el teatro y en toda 
manera de manifestacion pública y de propaganda, á la 
filosofia que saca de su seno esas mismas ideas. 

Con tanta obcecacion, ¿qué puede responderse á la 
pregunta que en el ánimo reflexivo salta ¡adónde vamos? 
sino que vamos á la muerte? 

La lucha es entre la justicia de la Internacional y la 
justicia del catolicismo, y la propaganda de la primera es 
la que se extiende y se afirma, y los pueblos están en el 
caso de meditar muy sériamente, pues es cuestion de vida 
ú muerte, que han de elegir el catolicismo, ú el petróleo: 
si siguen la estrella del catolicismo, pueden las concien- 
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cias honradas poner su fe en la ciencia de la esperanza y 
consolarse con el advenimiento del reino de Dios: si si- 
guen el camino opuesto, no hay remedio, entrarán en el 
reino de la tiranía, del retroceso, de la anarquia, de la 
muerte, en cuya puerta está escrito 
Lasciate ogni speranza (1). 


(1) Apesar de que ha pasado como un año «desde que escribimos lo que precede, los 
sucesos que han sobrevenido no ofrecen motivo algeno para que modifiquemos nues- 
tros tristes persentimientos. Al contrario, se van precipitando de tal manera los 
acontecimientos predichos, que en el momento de escribir estas líneas se está en vís- 
peras de grandes catástrofes. Y si £ los lectores no les hasta la autoridad de nues- 
tra palabra para creer en nuestras doctrinas, y desean mas viva luz para penetrar en 
el laberinto de las complicaciones; europeas, les recomiendamos la lectura de una 
preciosa obrita que en estos mismos dias ha llegado á nuestras manos, y la conside- 
ramos muy digna de ser consultada por todos los pensadores, “El Estado sin Dios,” 
íiltimo escrito del célebre Augusto Nicolás, 
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